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			SINOPSIS

			Ahora que Billy sabe que forma parte de la Profecía y que tiene un papel que desempeñar en la futura guerra contra el Sin Ojos, solo tiene un objetivo: encontrar a Pánfilo para ayudarlo en su misión. Por lo pronto, el gato se queda en Villaldea e intenta hacerse un hueco entre los integrantes de la Legión Perdida y aprender más acerca de sus poderes. ¡Pero, como todo el mundo sabe, la vida en Villaldea no es ni mucho menos tranquila!
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			DÍA 13

			—No se despierta.

			—Dale un meneo.

			—Hazlo tú.

			—¡¿Por qué yo?!

			—¿Cómo se llama?

			—Eh… Creo que empieza por «B»… ¿Baltasar?

			—¡Eh! ¡Baltasar! ¡Despierta!

			Las voces me arrancaron de un profundo sueño. Cuando abrí los ojos, vi a tres humanos encima de mí: dos chicos y una chica. Llevaban armaduras idénticas, de un metal casi negro con detalles rojos y blancos.

			—Me llamo Billy —dije.

			Con una sonrisa, uno de los chicos me hizo un gesto con la mano y dijo: «¡¡Aló!!».

			La muchacha dejó escapar un suspiro.

			—En serio, tienes que dejar de decir eso, Leonardo.

			—Vale ya, que es Leo —la rectificó él.

			Debía de tener unos doce años, igual que ella.

			—¿Qué pasa, no te gusta «aló»? ¡Es nuestro saludo oficial!

			—Qué oficial ni qué oficial —replicó ella—. Solo es una forma estúpida de decir «hola».

			—Da igual, pronto lo someteremos a votación.

			Tras lanzarle una mirada de lo más perpleja, observé el resto de la habitación. Era extraño: Alicia ya no se encontraba allí, su cama estaba vacía. Recordaba vagamente haber oído una puerta, por la noche, pero me había vuelto a dormir enseguida…

			—Eh… ¿Dónde está? —pregunté.

			—Ni idea.

			Me contestó el otro chico. Era el mayor de los tres, debía de rondar los dieciséis años.

			—El alcalde nos ha dicho que viniésemos a buscarte. Los demás aldeanos estaban ocupados. Con alguna especie de problema… No sé. El caso es que querían que nos encargáramos nosotros de ti.

			—¿«Nosotros»?

			—Ah, perdona. Me llamo Hurión Rubis. Y estos son…

			—Lila —dijo la chica—. No tengo apellido.

			—Y Leo. Somos miembros de la Legión Perdida, junto con Kolbert. ¡Aló!
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			—Por el momento, te quedarás en la fortaleza de nuestro clan —dijo Lila—. Al menos hasta que vuelva Pánfilo.

			—¿Y qué voy a hacer?

			—Nada de particular.

			—Bueno, mientras no tenga que volver a trabajar con el tipo malvado de las cejas, me parece bien.

			Leo y Lila intercambiaron una mirada.

			—¿Tipo…

			—… malvado de las cejas?

			—Sí, el aldeano que… Bah, da igual.

			Eché un último vistazo a la habitación de Alicia. Me puse un poco triste.

			Así es como empezó mi día: parecía imposible encontrar al tal Pánfilo, y Alicia había desaparecido misteriosamente por la noche dejándome con tres seres de otro mundo.

			Los miré de nuevo.

			«¿Qué hago? ¿Voy con ellos? Tengo un poco de hambre…»

			Examiné mi inventario, pero no había ni rastro de comida.

			Entonces, un trozo de papel me llamó la atención. Alicia debía de haberlo dejado allí antes de marcharse.

			
				Billy:

				Acabo de enterarme de que han enviado a Pánfilo a llevar a cabo una misión.

				El alcalde debe de pensar que necesita más experiencia en el mundo real.

				Pero ya debería estar aquí, así que me han pedido que vaya en su busca y lo traiga de vuelta.

				Un miembro de la Legión Perdida vendrá a verte por la mañana. Lo mejor es que te quedes con ellos hasta que yo vuelva.

				Perdona. Y no le digas nada a nadie, por favor.

				ALICIA

			

			Pues ya estaría. todo claro.

			Aunque creo que habría ido con ellos aun sin haber leído la carta, porque Lila me propuso un plato inédito, una cosa llamada «pez-globo frito». Debía de tener algún ingrediente mágico, porque apenas le hube dado un bocado, Lila y yo nos hicimos mejores amigos.

			—¿No… no tienes más?

			—No —dijo ella—. Pero tengo más en la fortaleza. Soy la mejor pescadora de la Legión Perdida, y Estefi es la mejor cocinera, así que… ¡Eh! Pero ¿dónde vas?

			
				Ya estaba fuera.

				(Como, evidentemente, no sabía por dónde había que ir,

				enseguida me paré a esperarlos.)

			

		

	
		
			DÍA 13 - 1.ª ACTUALIZACIÓN

			Nos dirigimos hacia su fortaleza y les hice un porrón de preguntas. Yo, que hasta hace no tanto era un animal normal y corriente, sin problemas, y ahora hacer preguntas me parece perfectamente natural. ¿Qué es un clan? ¿Vienen todos de la Tierra? ¿Por qué llevan la misma armadura?

			Efectivamente, vienen de la Tierra, lo que los convierte en terránicos. Al parecer, como yo nací en Aetheria, soy aetheriano (aunque yo creo que es una forma educada de llamarme «PNJ»). En cuanto a su armadura negra, es el uniforme oficial de la Legión Perdida. Su armadura. Hace poco que han conseguido los materiales necesarios para confeccionar una para cada miembro de la Legión Perdida, o casi.

			Por supuesto, atraíamos muchas miradas por la calle. Pero es que es normal: Hurión es muy bajito, carga con una espada gigante y tiene el pelo blanco y rojo. Lila maneja un arma con forma de bastón que yo ya había visto antes. Y Leonardo estaba muy alterado y hablaba muy alto. Pero, a pesar de que ellos eran extranjeros, yo debía de ser el que más llamaba la atención.

			Una aldeana me miró fijamente y me dijo:

			—¡Vete!

			Un niño se me acercó corriendo.

			—¡Mi casa ha sido destruida por monstruos como tú!

			—¡Aquí no queremos monstruos! —gritó un anciano.

			Llevaba un montón de zanahorias en los brazos.

			—Circulen —les dijo Hurión—. Si se meten en nuestros asuntos, se están metiendo en los asuntos del alcalde. Este gato es nuestro protegido.

			No sirvió de mucho.

			—¿«Gato»? ¡¿A eso lo llamáis «gato»?!

			—¡Da igual lo que sea, seguro que está lleno de pulgas del vacío!

			—No, eso no es cierto —dijo Leo—. ¡Lo he comprobado! ¿Qué pasa? ¡Las alas se pueden usar en al menos tres recetas de artesanía!

			—¡Largo de aquí!

			—¡Nunca volveré a venderles nada a los legionarios!

			—Ignóralos —murmuró Hurión—. Sigue andando. Hay que evitar a toda costa que se produzca cualquier… incidente.

			Leo se giró hacia nosotros.

			—Sí, es que ya hemos tenido algunos en el pasado —dijo—. Ayer, ese…

			No iba mirando por dónde iba y chocó con un aldeano cargado de zanahorias, que salieron volando en todas direcciones.

			—¡P-perdón! —dijo Leo, y luego le dio unas cuantas esmeraldas al aldeano. Este, con el ceño fruncido, señaló a Leo con el dedo y abrió la boca. Antes de que empezara a hablar, Leo le dio una poción roja.

			—¡Tome, tome! —le dijo.

			Aquello solo consiguió enfadar aún más al aldeano.

			—¡No entiendo cómo seguimos aceptando a gente como vosotros en la aldea! ¡Desde que llegasteis, los ataques de los monstruos son mucho peores!

			—¡Perfecto! —repuso Leo mientras le tendía el doble de esmeraldas, una poción azul y un rubí.

			—Creéis que podéis limitaros a…

			Un grito lejano interrumpió al anciano. Un grito tan fuerte que todo el mundo se giró hacia el lugar de donde provenía.

			Era el tipo de las cejas. Estaba dándole órdenes a gritos a un aldeano que construía una casa. Mientras colocaba la puerta, debía de haber cometido un error, porque el tipo malvado de las cejas, presa de la cólera, había arrancado la puerta de los goznes y, como si de un arma se tratase, golpeaba con ella el muro de la casa. A cada golpe que daba, gritaba.

			Primer golpe: «Hijo de un minero de nubes…».

			Segundo golpe: «… Hijo de un corredor de tempestades…».

			Tercero: «… con un balde vacío…».

			Cuarto: «… SOBRE UN PUENTE DE GRAVA…».

			Al quinto, la puerta estalló en pedazos: «HI-HI-HI… HI-HI… ¡¡¡HIJO DE UN JINETE DE BARRILES DE PÓLVORA…!!!».

			De repente, Hurión comprendió lo que yo había querido decir cuando lo llamé «tipo malvado de las cejas».

			—Ahuequemos el ala —dijo—. Se le ve todavía más raro y más enfadado que de costumbre, y no tengo ganas de ocuparme de él ahora mismo. Pero ningunas ganas nivel gúgol.

			—¿Qué es un gúgol? —preguntó Leo.

			—Un número muy alto.

			—Ah.

			Nos largamos corriendo.

			Después de ver cómo me trataban los aldeanos, estaba casi contento de que aquella gente hubiese venido a buscarme salvarme. Pero muy contento.

			Su fortaleza estaba bajo tierra. Tras bajar un montón de escalones, recorrimos una gigantesca red subterránea, dejando túneles a izquierda y derecha. Cada túnel tenía su cartel: «TÚNEL 74», «TÚNEL 75», etc. A veces, en el túnel principal, veíamos carteles donde ponía «fortaleza perdida» y «por aquí», señalando la dirección que seguíamos nosotros. Aquello me recordaba al Inframundo.
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			—Creo que no he visto una cueva tan grande en mi vida —comenté.

			—Es una mina —precisó Lila—. Y sí, los túneles son bastante grandes, ¿eh? Toda esta piedra debe de haber salido de alguna parte…

			—El pasillo principal antes era un barranco subterráneo —explicó Hurión—. Eso facilitó mucho la vida a los aldeanos. Solo tuvieron que excavar túneles adicionales.

			Leo se giró a mirarme.

			—Queríamos construir una fortaleza para la Legión Perdida —explicó—, y Lucía pensó que sería buena idea que estuviera bajo tierra, así resultaría un escondite perfecto para los pardillos en caso de ataque.

			—¿Quién es Lucía?

			—Nuestra arquitecta —contestó Lila—. Es una experta de la construcción y siempre tiene la última palabra. Esta es su obra.

			Lila señaló un enorme panel con un mapa de los túneles que los rodeaban,
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			Las líneas blancas onduladas representaban las escaleras que volvían a subir a la superficie. Las partes azul oscuro correspondían a un material llamado «cuarzo negro». Los mineros (sobre todo aldeanos) habían encontrado mucho recientemente. Como la obsidiana, el cuarzo negro era difícil de extraer. No había una sola herramienta en Villaldea capaz de romper aquellos bloques. Y aunque la hubiese, solo habría sido una pérdida de tiempo extraerlo, porque el cuarzo negro no tenía apenas valor. No servía para ninguna receta de artesanía y era casi tan resistente a las explosiones como un bloque de tierra: así que tampoco servía para construir cosas. En resumen, el cuarzo negro era la plaga de los mineros.

			(Que conste que yo no soy ningún experto, todo esto me lo explicó Leo.)

			—Ah, ¿y ves este túnel? —me preguntó.

			Señaló el mapa y luego un túnel a la izquierda, más alejado, en la arteria principal.

			—Es el túnel 77. Tiene una ramificación que se llama 77b, pero ha sido clausurada porque por aquí hay un torreón. Así que no vayas nunca en esta dirección, ¿vale?

			Pestañeé.

			—¿Un torreón?

			(Sí, aquella se parecía un poco a todas las conversaciones que había tenido últimamente: alguien empleaba una palabra o una frase que yo no entendía, como «torreón», y yo la repetía en forma de pregunta.)

			—Son lugares peligrosos —contestó Hurión—. Casi todos subterráneos y siempre llenos de monstruos. Ya me imagino que, siendo un gato, saldrás a husmear de vez en cuando, pero no vayas allí, ¿vale?

			—Vale. ¿Qué es eso? —pregunté, señalando un signo de interrogación que había en el mapa.

			—Sigue siendo el barranco —dijo Lila—. Sigue por ahí. Los mineros todavía no han explorado más allá del signo de interrogación, pero no creo que tarden. Han extraído hasta el menor bloque de mineral que había aquí.

			—¡Vamos! —exclamó Leo—. ¡Ya casi estamos! Bueno, no es gran cosa, pero hay fosos de lava. Era fácil de hacer, hay un lago de lava cerca de aquí. Ah, y tenemos un gólem para entretenernos. Es como un monstruo, porque se mueve y reacciona. Pero no hace nada. Todavía no tenemos trampas, pero pronto habrá.

			Hurión había mencionado que la fortaleza seguía en construcción. Y, en efecto, no parecía terminada. Pero era la casa más guay que había visto hasta entonces. Esto…, la fortaleza más guay, perdón.

			Los legionarios estaban diseminados por todo el patio. Algunos construían cosas. Otros cargaban con grandes bloques rojos, peligrosos, según Lila. Otros atacaban a una especie de monstruo gigante de madera.
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			Era obvio que todos se preparaban para el combate.

			—¡Bienvenidos a Fuerte Pardillo! —exclamó Leo—. El comedor está a la izquierda, y tu habitación, en la última planta. Lila te lo enseñará todo. Ah, e intenta acostarte pronto. Todavía no hemos averiguado cómo encantar las puertas para que dejen de hacer tanto ruido, y hay gente muy cascarrabias.

			Se giró hacia Hurión al final de la frase.

			—¡Ven! ¡Tenemos que mejorar nuestras habilidades! ¡Hace días que no subimos de nivel! ¡Chaíto!

			Y se alejó con un gesto de la mano.

			—Hasta luego, Billy —me dijo Hurión antes de seguir a Leo.

			Me volví hacia Lila.

			—¿Leo es… siempre así?

			—Tiene un arma nueva, por eso está de tan buen humor —contestó ella con una sonrisa—. Bueno, te presentaré a Estefi y luego te enseñaré tu habitación.

			Me condujo al interior de la fortaleza. Dentro, todo era de los mismos colores que sus armaduras, es decir, negro o gris oscuro con detalles rojos y blancos. Los colores de su clan. Había bloques de obsidiana estratégicamente colocados para que contrastaran con los de cuarzo blanco. Los miembros de la Legión Perdida tenían el privilegio de poder volver a aquel refugio cómodo y lujoso tras pasar largas jornadas defendiendo las murallas o explorando los alrededores. No era raro oler el aroma de los platos embrujados que se servían en el comedor, preparados por Estefi, que tenía una puntuación muy alta en cocina.

			
				[image: ]
			

			Dejé escapar un hipido.

			—¡Hala, ¿sabes cómo me llamo?! Lo digo porque ella me llamó «Baltasar» hace un rato.

			Lila se encogió de hombros.

			—No es fácil quedarse con tantos nombres. Hay tantos novatos… Hemos estado muy liados últimamente.

			—Es verdad… —confirmó Estefi examinándome con atención—. Y voy a tener que empezar a buscar recetas nuevas. ¿Has probado el pez-globo?

			—¿«Probado»? —repetí—. ¿No querrás decir «devorado»? De hecho, me preguntaba si no te quedaría alguno.

			—Es una pena, pero solo me queda uno —contestó Estefi tendiéndome el manjar—. Son difíciles de hacer. Pero no te preocupes, me pondré con recetas de pescado más sencillas.

			—¿Cómo es que cocinas tan bien?

			—Porque soy cocinera. Es mi clase.

			—¿Clase? ¿Eres alumna?

			Estefi se echó a reír.

			—No. « Clase » es otra forma de decir «oficio» o «profesión». Como soy cocinera, puedo fabricar alimentos y platos que otra gente no sabe hacer.

			—Todo el mundo tiene una clase aquí —dijo Lila—. Yo también. Soy maga.

			La cosa se complicó aún más cuando Estefi retomó la palabra.

			—Algunos tenemos dos clases. Puedes tener hasta ocho, pero la verdad es que es mejor centrarse en una al principio.

			—Ah.

			No entendía nada de nada.

			(Por aquel entonces, yo no sabía ni lo que era una espada.)

			Estefi volvió a sus fogones.

			—Ups, mis tartas están listas, me voy.

			Me hizo un gesto con la mano.

			—¡Encantada de conocerte, Billy!

			Seguí a Lila fuera del comedor; subimos unas escaleras, atravesamos un pasillo donde nos cruzamos con un chico malhumorado y llegamos a mi habitación.

			Al contrario que el resto de la fortaleza, era muy sencilla. Se trataba de un cuarto de 5 × 5 bloques de piedra gris, sin moqueta, amueblado con una cama y una silla.

			—Podría enseñarte el resto de la fortaleza, pero algo me dice que preferirás explorarla tú solo, como eres un gato y tal…

			Miró a su alrededor.

			—Puedes decorarla como te apetezca.

			Entré en la pequeña habitación y husmeé a mi alrededor. Nunca había dormido en una cama, así que me preguntaba qué efecto produciría.

			—¿Y ahora? —pregunté.

			—Duérmete una siesta —contestó Lila—. Kolbert vendrá a verte cuando pueda. ¿Tienes preguntas? O…

			Seguía en el marco de la puerta, pero yo apenas la oía ya, porque me estaba quedando dormido. Me sentía bastante cansado. Después de todo, la noche anterior solo había dormido once horas. O quizá doce.

		

	
		
			DÍA 13 - 2.ª ACTUALIZACIÓN

			
				Lila me había dicho que durmiera la siesta.

				Así que eso hice: dormirme una siesta. De cinco horas.

				Problemas de gatos, ya sabéis…

			

			Para ser sincero, probablemente habría dormido más de no ser porque la puerta se había abierto con gran estruendo. Pegué un salto tan grande que no solo toqué el techo, sino que, además, estuve a punto de perforar la roca con la cabeza.

			Entraron cinco Legionarios Perdidos. Uno iba vestido de rojo intenso; los demás, con el uniforme del clan. Lo primero que hicieron fue presentarse.

			—¿Así que este es el gato terrorífico? Soy Cobalto.

			—Yo soy Zain. Encantado de conocerte, Billy. ¿En qué nivel estás?

			—Hola, me llamo Rebeca —dijo una chica con el pelo castaño oscuro.

			—… Rubinia.

			—LlamaFantasma. Aunque todo el mundo me llama Fantasma.
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			—Tenemos una misión PNJ un poco extraña —dijo Fantasma—. Villaldea está completamente chalada.

			Hizo una pausa mientras me juzgaba con la mirada.

			—Me pregunto qué estadísticas tendrá… ¿No podría ser un tanque?

			Zaín asintió con la cabeza.

			—Nos vendría bien un tanque. ¿Qué decía Ched? ¿Que es inmune al fuego?

			Mientras los miraba fijamente, me di cuenta de que mi plan original —reunirme con Pánfilo, llevar a cabo mi misión y dirigirme a la capital…— iba a tener que sumarse a las cosas que hacer en un futuro lejano.

			Por lo menos ya no tenía que interactuar con el tipo de las cejas.

			—¿Qué es un tanque? —pregunté.

			Los cinco compañeros intercambiaron una mirada.

			—Madre mía, es que no sabe nada de nada —dijo Fantasma.

			—Es verdad —admití yo—. Pero aprendo.

			Para su asombro, me erguí sobre las patas traseras. Con bastante torpeza.
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			—¿Veis?

			Se echaron a reír.

			—Solo le faltan unas botas —dijo Rebeca.

			Más risas. Pero ¿por qué? ¿Dónde estaba la gracia?

			Zaín no se reía. Parecía algo mohíno.

			—Yo tampoco sé nada. A decir verdad, apenas me acuerdo de la Tierra.

			—Ni yo —declaró Cobalto—. El pasado está como borroso…

			—Lo mismo digo —confirmó Rebeca—. Cuando desperté en este mundo, sentí como si llevase mil años durmiendo.

			—He oído que un jugador olvidó hasta su nombre —contó Fantasma.

			Rebeca se giró hacia él.

			—¿Te refieres a S? ¿Lo has visto?

			—No. Pero Chispas sí. Intentó convencerlo para que viniera aquí, pero S se negó. Ese loco furioso ha subido de nivel desde el cataclismo.

			«¿El cataclismo?»

			Aquello era demasiado.

			Demasiadas caras nuevas, demasiadas palabras nuevas. (¡¿Y qué clase de nombre es Chispas?!)

			Cobalto pareció adivinar mi desconcierto.

			—El cataclismo… es como llamamos al día que llegamos aquí… hace varios meses.

			—¿Te refieres al Acontecimiento? —pregunté—. Se parece a una cosa que se mencionaba en la Profecía.

			—Da igual el nombre, es el día que nos despertamos aquí. En este mundo, quiero decir. Estábamos desorientados y asustados. Algunos sufrieron una especie de depresión nerviosa. Tenían la mirada perdida en el vacío, no hablaban, apenas comían… Tardaron semanas en recuperarse.

			—¿Cuántos humanos…, eh, terránicos fueron enviados aquí?

			—Quién sabe —dijo Zaín encogiéndose de hombros—. ¿Miles, quizá? No tenemos forma de localizarlos. Ni ningún medio de comunicación de larga distancia.

			—Por lo que sabemos —intervino Rebeca—, somos al menos mil. Pero la mayoría permanecen escondidos. En la capital. Se niegan a… jugar al juego.

			Cobalto se rio.

			—Les deseo buena suerte. Hacen falta esmeraldas para sobrevivir allí. Es imposible tener plantaciones en la capital. O construirse una casa. He oído que viven más o menos al raso y que mendigan comida a los PNJ.

			—¿Mendigan? —dijo una voz pausada detrás de ellos—. Imagino que sí lo hacen. Pero ¿quién puede culparlos?

			Era Kolbert o Kolb, el comandante de la Legión Perdida, que apareció en el umbral de la puerta.

			Accedió al interior de la estancia.

			—Este mundo ya no es un juego, e incluso deshacerse de un monstruo de bajo nivel es complicado. El miedo, el estómago encogido, las rodillas transformadas en slime, y al menor punto de daño, uno olvida todo lo que sabía. Así que entiendo que se nieguen a jugar. Pero la Legión Perdida no puede hacer eso. Nuestro deber es protegerlos. Y no nos detendremos hasta que tengamos con qué comprarles casas de verdad y alimentos.

			Los cinco compañeros guardaron silencio, estupefactos ante el discurso.

			Entonces, Rubinia emitió un sonido de irritación, algo como «tch».

			—Pero ¿tú sabes cuánto cuesta una casa en la capital? Por lo menos veinte mil, ¡y eso por una cabaña!

			—Pues entonces construiremos nuestra propia ciudad —replicó Kolbert—. Y la defenderemos. O podremos escoltarlos hasta uno de los Santuarios Élficos, donde al menos podrán tener sus plantaciones. Da igual, encontraremos una solución.

			Fantasma le dio una palmada en la espalda.

			—¡Yo te sigo, hermano! ¡Por los pringaos de Aetheria!

			—Ya sabes lo que pienso —dijo Cobalto antes de girarse hacia Rubinia.

			—Lo mismo digo —añadió ella—. Tenemos que subir de nivel.

			—Pues yo también os sigo —aportó Rebeca—. Exponerse para ir a pelear contra los monstruos es un poco locura, sí, pero quedarse aquí escondidos es súper de pringaos. No soporto más a los aldeanos.

			Kolbert se encogió de hombros.

			—A menos que dejes el clan, vas a tener que «aguantarlos» de vez en cuando.

			—Tiene razón —lo apoyó Fantasma—. No podemos abandonarlos. Además es un buen sitio. Seguiremos utilizando Villaldea como base de operaciones.

			Zaín miró a Kolbert avergonzado.

			—Haré… lo posible —afirmó.

			Los Legionarios Perdidos se callaron, y los ojos de Kolbert se posaron en mí.

			—Oye, Billy, lamento todo esto. El alcalde…

			—Ya me han dicho —contesté mientras se acercaba.

			—Ah. Bueno, he aceptado incorporarte a la Legión Perdida porque creo que estarás mejor aquí. Y además seguro que podemos aprender cosas de ti. No eres un PNJ corriente, eso está claro.

			—¿Eso es lo que soy? ¿Un PNJ?

			—Perdón, debería decir «aetheriano», puesto que este mundo me resulta… muy real. Puede que nos hayan teletransportado aquí, por increíble que parezca.

			Con aspecto agotado, se sentó en la única silla que había en la habitación.

			Estaba cerca de una antorcha, y por eso pude ver que su armadura tenía unas puntitas que parecían… ¿fango rosa flúor?

			Zaín también se fijó.

			—¿Son pasteles slime?

			El comandante asintió.

			—Sí. Me encontré con una horda al sur. Parecían venir del barranco.

			(¡Era mi oportunidad para hacer una pregunta!)

			—¿Qué es un pastel slime?

			—Exactamente lo que piensas —contestó Rebeca—. Mitad slime, mitad pastel. Seguramente sean resultado de los experimentos del Sin Ojos.

			—Son los monstruos más débiles del mundo —agregó Fantasma—. Son unos pringaos. Monstruos pringaos. Nuestros exploradores han visto muchos últimamente por la zona del sur. El barranco del que habla Kolb está a unos cuantos biomas de aquí.

			Rubinia se dirigió hacia la puerta.

			—Debo irme. Tengo muchas cosas que encantar.

			—Yo también me voy —dijo Cobalto—. Todavía tenemos mucho trabajo en la muralla.

			Rebeca los siguió sin mediar palabra.

			Ni siquiera me dijeron adiós. Los otros dos sí, antes de salir también del cuarto.

			Kolbert no se movió.

			—¿Puedo quedarme un ratito en tu habitación? —me preguntó—. Casi nadie sabe que estoy aquí. Quizá pueda cerrar los ojos un par de horas antes de tener que salir otra vez.

			—Claro.

			—Gracias —dijo mientras se acomodaba lo mejor posible en la silla—. Es duro ser jefe de un clan. Todo el mundo va a verte sin descanso para contarte sus problemas o pedirte consejos.

			—¿Y por qué no tenéis más jefes?

			—Buena idea, seguramente, pero ¿quién estaría tan loco de aceptar?

			—No voy a fingir que comprendo hasta qué punto es difícil dirigir un clan —comenté—. Mucho menos ahora.

			—…

			No obtuve respuesta.

			Muy pronto, Kolbert se puso a roncar suavemente.

			Yo me hice un ovillo en mi cama, tratando de digerir todo aquello. Mi misión de encontrar al misterioso aldeano de nombre Pánfilo: relegada hasta nueva orden.

			

			Mi misión de aprender cosas sobre los extraños habitantes de aquel mundo: pues estaba complicado.

			
				¿De verdad les gusta dormir en sillas?

			

		

	
		
			DÍA 13 - 3.ª ACTUALIZACIÓN

			Aún dormí tres horas y pico más.

			Últimamente estaba exhausto. Siempre cansado, bostezando sin parar. No sabía qué me pasaba. Había sentido lo mismo en el Inframundo, poco antes de transformarme en lo que soy ahora.

			Una «cosa». Así era como me denominaba la gente.

			Ni «Billy» ni «gato» ni «ocelote» ni siquiera «lindo gatito del Inframundo». No. Solo «esta cosa».

			

			Aparte de eso, había explorado un poco más la fortaleza.

			En la segunda planta estaban las alcobas de los miembros del clan de mayor rango. (Y la mía. ¿Por qué? Quién sabe…)

			En la primera planta estaba el comedor, del que salían largos pasillos que llevaban a distintas estancias. Una de ellas era donde se hacían los encantamientos; en otra, las pociones. Había también un almacén, una sala de artesanía, una forja y, al fondo, la sala de reuniones del clan.

			Mejor lo voy a dibujar, que será más fácil.
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			Primero entré en la sala de pociones.

			Con «entrar» me refiero a que empujé la puerta y me deslicé dentro.

			Había tres personas en la estancia. Cuando entré, se giraron bruscamente. Una se sorprendió tanto que desenvainó su espada.

			—¡Eh! —exclamó una chica pelirroja—. ¡¿No ves que estamos trabajando?!

			—Deberías aprender a llamar a la puerta —añadió la otra chica, que tenía el pelo morado—. O por lo menos a entrar tranquilamente, como una persona normal.

			—Venga —dijo el chico—. Ya aprenderá.

			Me sonrió.

			—Tú debes de ser Billy. ¡He oído hablar mucho de ti! Soy Krafty. Estas son Ambra y BlastLight.

			—Ho… hola.

			Me fijé en que la chica del pelo morado tenía unas orejas muy raras: grandes y parecidas a unas orejas de zorro.
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			Más tarde aprendí que algunas de aquellas personas no eran humanas. Como Ambra, que es zorrumana: tres cuartas partes humana, una cuarta parte zorro. No preguntéis.

			
				Yo aprendo sobre la marcha.

			

		

	
		
			DÍA 13 - 4.ª ACTUALIZACIÓN

			Leo estaba en la sala de reuniones.

			Había un mapa grande colgado de la pared. Según Leo, vivimos en una enorme extensión de tierra que se llama «continente». Y el nombre del continente es Ardenvell o Eohune.
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				Esta es la movida.

			

			El mapa estaba formado por miles de cuadraditos. Cada cuadradito representaba un bioma, es decir, una porción de tierra de miles de bloques de longitud. Cada bioma era distinto: la llanura, el bosque, la sabana, la montaña, la ciénaga, la taiga…

			¿Que por qué os explico todo esto?

			Pues porque cada bioma tenía 20.000 bloques de longitud. Eso quería decir que el mundo era gigantesco. Verdaderamente gigantesco. Hasta el punto de que era prácticamente imposible de abarcar.

			¿Y por qué tenía dos nombres este continente? El más extendido era Ardenvell, pero los habitantes de la capital preferían « Eohune ».

			Tras su exposición, Leo se echó a reír.

			—Parezco tu profe, ¿eh? Si me lo llegan a decir hace unos meses… Que viviría en la fortaleza de un clan con un grupo de desconocidos, en otro mundo, y que enseñaría Geografía aetheriana a un gato-monstruo llamado Billy…

			Yo también me reí.

			Después de todo, mi vida había dado un giro extraño. Hasta hacía no tanto, solo pensaba en perseguir mariposas.

		

	
		
			DÍA 13 - 5.ª ACTUALIZACIÓN

			La última estancia que exploré fue la forja.

			Dentro estaba Kolbert, de pie junto a un gran bloque de hierro, golpeando una espada con un martillo.

			Cuando le pregunté qué hacía, sonrió.

			—Estoy haciendo reparaciones. Para defender bien este lugar, hay que cuidar el material.

			—Y este... material… ¿tan importante es?

			—Sí. Sin material, nunca tendríamos buenas estadísticas.

			—¿Estadísticas?

			—La fuerza, la agilidad, la probabilidad de golpe crítico, la velocidad de ataque, la armadura. Cuantas mejores estadísticas tengas, más fuerte serás. Y la manera más fácil es teniendo material encantado.

			Le enseñé las garras.

			—Yo ya voy servido de encantamientos.

			—Sí, he oído hablar de la sala de las runas. Pero serás aún más fuerte si tienes un conjunto completo.

			Se señaló la armadura.

			—Como este.

			—Eh…

			Estuve a punto de echarme a reír ante la idea de vestirme como ellos. Intenté imaginarme con una túnica, pantalones, zapatos. No, de ninguna manera, por muchas «estadísticas» que eso fuera a darme.

			—Eso me recuerda… —dijo Kolbert—. El alcalde me contó que tenías… ¿una pantalla de estado?

			—Te refieres a mis encantamientos visuales.

			—Nosotros lo llamamos «pantalla de estado». A ver, ¿puedes abrirla?

			Asentí con la cabeza y me concentré en la palabra habilidad, como había hecho en otras ocasiones. Aparecieron bajo la forma de una pantalla que levitaba en el aire, enfrente de mí.

			—Tienes muchas —dijo Kolb—. ¿Y los atributos?

			—Eh…

			«Atributos», pensé, convencido de que así conseguiría verlos. La sección «habilidades» desapareció y apareció lo siguiente:
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			Los atributos eran… una especie de medida del grado de fuerza de cada uno en distintos ámbitos.

			Supongo que está muy mal descrito, pero es que no me acuerdo bien de todo lo que me contó Kolbert.

			En primer lugar, la fuerza (FRC). No hay mucho que explicar: cuanto más fuerte eres, más daño en el cuerpo a cuerpo infliges (la fuerza mejora también la mayor parte de las aptitudes físicas, también llamadas «técnicas»).

			La agilidad (AGI): cuanto más ágil eres, más rápido luchas, te desplazas y utilizas tus aptitudes.

			La vitalidad (VIT) es la medida de la fuerza vital. A más VIT, mejor salud y más resistencia ante lo que pueda afectar al cuerpo, como la «enfermedad» o el «veneno».

			La inteligencia (INT) afecta a los puntos que se ganan en cada nivel, al igual que la fuerza, el poder y la eficacia de las aptitudes mágicas, también llamadas «conjuros».

			La determinación (DET) es la fuerza interior, el poder de espíritu. Influye en la regeneración de la energía y en la resistencia a lo que pueda afectarnos mentalmente, como el «sueño», el «encanto – charme» y el «miedo».

			Por último, el karma (KAR). Creo que esto Kolbert me lo explicó mal. Parece ser que es una fuerza misteriosa que determina hasta qué punto tenemos suerte y que influye en nuestras interacciones con los demás.

			(Yo tenía un 10 de INT gracias a mi «inteligencia superior». Cada nivel de esta habilidad me daba 2 puntos de INT.)

			—¿Qué significa el +3? —pregunté.

			—Significa que tienes puntos de habilidad —me explicó Kolbert—. Si pulsas en este cuadrado y luego en una de tus seis habilidades, aumentarás un punto. Pero es irreversible, así que piénsalo bien.

			—Mmm…

			Tras haber estudiado bien cada atributo, decidí añadirme los 3 puntos a VIT. Kolbert me sugirió la vitalidad porque, cuanta más tuviera, más posibilidades de sobrevivir tendría. No iba a privarme de eso.

			Mi barra de vida, en la esquina inferior izquierda de mi visión, aumentó medio corazón, lo que significaba que acababa de ganar +1 de vida. (Ganaría más vida más tarde, puesto que esta aumentaba con cada nivel que subías, y dicho aumento dependía de mi VIT.)

			Ah, por cierto, 0 es una birria y 255 es casi como ser un dios. Y la cifra podía ser negativa, hasta -50 o menos, como los slimes. (O como yo si dormía menos de dieciséis horas.)

			—Piensa en estas cifras como porcentajes —dijo Kolbert—. Si alguien tiene un 50, infligirá un 50 % más de daño, y con menos de 50, un 50 % menos de daño.

			—¿Cómo gano más puntos de habilidad?

			—Cada vez que subas de nivel ganarás tres.

			—Y subo de nivel… ¿luchando contra monstruos?

			—Exacto. Puedes ver los XP como una parte de la energía de un monstruo que absorbes: cuanto más fuerte sea el monstruo, más XP ganarás. Completar misiones también te da XP en forma de cristales.

			—Entiendo. ¿Y cómo puedo saber cuántos XP tengo?

			—Una de las formas es abriendo tu pantalla de clase.

			Kolbert me explicó que las pantallas eran un poco como un libro. Bueno, o al menos como un montón de folios.

			La pantalla que tenía abierta mostraba mis atributos. Con un gesto de la pata, podía pasarla y abrir la siguiente ventana. Así podía ir pasando por todas las pantallas hasta llegar a la sección de las clases.

			También podía pensar en la palabra clase y aparecía la pantalla. Así era más rápido.
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			Yo no tenía clase.

			Era un neófito… Una forma políticamente correcta de decir que era un novato pringao.

			Cuando obtenías una clase, podías conseguir bonus y acceso a ciertas habilidades: un hechicero podía aprender conjuros, o un guerrero, un movimiento especial para protegerse.

			Tenía 112 puntos de experiencia, o XP, una cantidad bastante ridícula.

			—¿Qué significa «HPN»? —pregunté.

			—«Hasta el próximo nivel.» Son los puntos XP que te quedan hasta pasar al siguiente nivel.

			Señalé el texto de abajo del todo.

			—¿Y «rol»?

			—Ah, eso depende de la clase que elijas. Tu rol puede ser defensivo, ofensivo o de apoyo. Alguien con un rol de apoyo se llama «apoyo», sin más. Se especializan en habilidades para ayudar a sus aliados. Alguien con un rol defensivo es un «tanque». Suelen estar en primera línea porque es más difícil vencerlos. Y luego los que tienen un rol ofensivo lo apuestan...

			—Todo a los daños.

			—Exacto. Veo que aprendes rápido.

			Le guiñé el ojo.

			—Tengo 10 puntos de INT.

			Pero la verdad es que solo estaba haciéndome el listo. Después de todo lo que había pasado aquel día, empezaba a dolerme la cabeza. En un único día había aprendido que:

			

			1) Pánfilo y Alicia estaban fuera de la aldea.

			2) Los terránicos eran todos bastante distintos entre sí, tanto por el color de piel como por la personalidad y el peinado.

			3) El continente en el que nos encontrábamos era muy muy grande.

			4) Cada criatura tenía «atributos».

			5) Yo era literalmente un neófito.

		

	
		
			DÍA 14

			Esta mañana he ido al comedor.

			En busca de un desayuno en condiciones, ¿no? Pero un joven me ha hecho señas.

			Se llamaba Kae y estaba comiendo… Bueno, la verdad es que no estoy seguro de que a eso se le pueda llamar «comida».

			Parecía una verdura. Como un nabo grande. Pero el olor nauseabundo que desprendía me revolvió el estómago.
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			Me alejé enseguida.

			—¿Qué es eso?

			—Un boag. ¿Quieres uno?

			Le dirigí una mirada de asco. ¡¿Cómo pueden comer esas cosas?! Y luego me empezaron a llorar los ojos. ¡Aquella cosa emitía unos vapores extraños! ¡Hasta los olores del Inframundo eran más soportables que aquello!

			—En nuestro mundo —dijo Kae— teníamos cebollas y ajo. Un boag es lo más parecido en Aetheria.

			Le dio otro bocado.

			—Hay que acostumbrarse, lo reconozco. Pero he leído que no es perjudicial para la salud. Y crecen por todas partes. Es el alimento de base de los montañeros y los ermitaños.

			Vale, seguía siendo un gato y, por lo tanto, curioso… Por lo menos, el Inframundo no me había quitado eso. Terminé probándolo y… lo escupí inmediatamente. Si tuviera que describir el sabor de un boag con una sola palabra, esta sería «agresión».

			—No pasa nada —me aseguró Kae—. Como te he dicho, cuesta acostumbrarse.

			Cogió otra verdura. Era de color rojizo con hojas ocre.

			—Esto es un autug. Son aún más resistentes que los boags, pero no están tan ricos. Y no es fácil morderlos.

			Me dio el vegetal y yo me limité a guardarlo en mi inventario. No pensaba probarlo bajo ningún concepto. Estaba duro como una piedra y olía a tierra con un toque metálico.

			—¿De dónde sacas estas cosas? Nunca había oído hablar de nada de esto.

			—Sí, no me sorprende. Son originarios de otras regiones. Vino un mercader y tenía algunos, así que pensé que podrían venirnos bien. Si Villaldea caía y teníamos que irnos a vivir a un lugar frío, por lo menos podríamos plantar cosas para comer.

			
				Di otro bocado e hice una mueca.

				—Recemos por que eso no pase nunca.

			

		

	
		
			DÍA 14 - 1.ª ACTUALIZACIÓN

			Me encontré con Leo y con Lila al salir del comedor.

			Tras dejar caer su enésimo «aló», Leo dirigió la mirada al fondo del comedor, y Lila hizo lo mismo. Solo había una persona allí, un joven al que no conocía.

			—Genial —dijo Lila—. Viene de la reunión.

			Leo siguió mirándolo fijamente. El puño le temblaba un poco.

			—¡No puedo creer que hayan ascendido a ese cretino!

			—¿Quién es? —pregunté.

			—Ched. El mejor explorador de la Legión Perdida. Bueno, junto con Kae.

			Cuando Leo terminó la frase, Cobalto y Rubinia, que habían pedido la comida en la barra, fueron a sentarse al lado de Ched.

			—Tiene un grupito en la Legión Perdida —añadió—. El caso es que Ched puede ser bueno con el arco, pero no es buena persona. No debería pertenecer a este clan. No te acerques a él, Billy.

			—Vale.

			Una vez más, no iba a llevarles la contraria. Me lo había cruzado varias veces y siempre parecía cabreado.

			Cuando terminó de comer y dijo adiós a sus amigos, Ched se abrió camino hacia la entrada, pasando entre nosotros. Me fijé en su camiseta.
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			—¿Por qué no llevas el uniforme del clan? —le preguntó Leo.

			—Vengo de pasar dos días fuera —contestó—. Casi me atraviesa una flecha de esqueleto, luego me atacó un trol-búho y, mientras trataba de curarme de todo eso, un ejército de pasteles slime me descubrió. ¿De verdad crees que me preocupa el uniforme del clan? Solo quiero relajarme.

			—Sí, pues…

			—Déjame en paz, pringao.

			Se alejó.

			—En su camiseta… —dije cuando se hubo ido—. ¿Pone «I hate zombies»? ¿«Odio a los zombis»? ¿Por qué?

			—Esa cabeza representa a todos los monstruos en general —me explicó Lila—. Tiene algo contra ellos. Es una larga historia, pero no tengo ganas de hablar de él.

			—Yo tampoco —añadió Leo.

			¡Así fue como aprendí que la Legión Perdida tenía su propia versión del tipo de las cejas!

			Entonces, ¿Ched odia a los monstruos? Me pareció verle en la cara que me incluía en esa categoría.

			
				Maldición, ¡se me ha olvidado

				preguntar qué es un trol-búho!

			

		

	
		
			DÍA 15

			
				[image: ]
			

			Estefi vino a verme a mi habitación para decirme que había una reunión del clan, y se empeñó en llevarme.

			Yo ni siquiera pertenecía al clan, así que no entendía por qué tenía que ir. Y encima sentarme alrededor de una mesa… ¡Una mesa! ¡En una silla!

			Como animal ancestral, no soy lo que se dice muy fan de las mesas ni de las sillas. Sobre todo de las sillas. Si fuesen de un material blando, como la lana, todavía podría intentarlo. Me habría resultado incluso fácil acostumbrarme. Pero las sillas eran de madera. Siempre. ¿Por qué? Resultaban duras como una piedra.

			Mirad que hago esfuerzos por entender a esta gente, pero os juro que…

			Aquella noche, el orden del día de la reunión abarcaba varios temas. Intentaré tratarlos por orden en cada actualización. Lo primero de lo que hablaron fue, por supuesto, de la Profecía, y de aquella «cosa» azul tan rara llamada Billy.

			

			Estefi había llevado muchísima comida. Las cositas marrón claro eran «rollitos de chocolate». Incluso siendo yo un gato, me parecieron fantásticos.

			Pero había otros rollitos que los superaban con creces: los bastonrollitos.

			Era un alimento encantado y magníficamente cocinado. Creo que incluso diré que los bastonrollitos son lo más delicioso que he comido jamás. No sabría por dónde empezar a explicarlo. Encima, por cada uno que te comes te dan 25 puntos de habilidad (durante una hora).

			Por lo general, hacen falta 750 puntos de artesanía y una «forja de eón» para hacer un bastonrollito. Pero los cocineros podían hacerlos con la aptitud «magdalena de la fortuna».

			¿Qué significaba eso? Ni idea, y me daba igual. Mientras pudiera comérmelos a pares, lo demás no me importaba.

			—Lo primero de lo que hablaremos hoy —anunció Kolbert mientras le daba otro bocado a un bastonrollito, antes de hacer una pausa—… Qué pasada. Eh… Lo primero de lo que hablaremos hoy es de hasta qué punto está riquísimo esto.

			—Sí, es casi injusto —dijo Kae—. Los cocineros son OP con su «magdalena de la fortuna»…

			Estefi me sonrió.

			—¿A ti qué te parecen, Billy?

			Miré fijamente la mesa de la que había cogido mi pastelito, pensando que me gustaría comerme otro.

			—Me parece que el pescado ha dejado de ser mi comida favorita.

		

	
		
			DÍA 15 - 1.ª ACTUALIZACIÓN
 LA PROFECÍA

			No hay mucho más que añadir.

			En resumen, la Profecía era una misión creada por el Inmortal llamado Entidad.

			Sin embargo, yo no era el único implicado. Ni de lejos. Si esta misión fuese un árbol, yo no sería más que una rama. La mayoría de los Legionarios Perdidos eran también ramitas. Y la espada de Kolbert era una rama enorme, podría decirse que incluso el tronco.

			Kolbert levantó la espada delante de todos.

			—No penséis que esta arma es mía. Entidad me la dio con el único objetivo de que la mantuviera a salvo. En realidad es de todos. He hablado con el padre de Alicia, que parece conocer bien el pasado. Cree que no se trata de una simple espada. Es más bien una llave. Y, una vez que la forjemos de nuevo, nos ayudará en muchos aspectos. En la lista de nuestros objetivos, la reparación de esta espada es el más importante a largo plazo. Es el final del juego.

			Si lo había entendido bien, una vez que reparásemos la espada, los encantamientos que albergaba podían ayudarnos a vencer al malvado brujo que quería gobernar el mundo.

			
				El Sin Ojos.

			

			O el Sin Vista.

			O el Que No Ve, o el Ciego.

			

			También conocido como el Que Nunca Pestañea o el Eterno Para Siempre. O el Sin Calzones. Así lo llamó Fantasma. Yo no sabía lo que eran unos calzones, pero sí que sabía una cosa:

			
				estaba harto de todos

				aquellos motes.

			

		

	
		
			DÍA 15 - 2.ª ACTUALIZACIÓN
 KAE Y SUS BOAGS

			Kae llevaba una semana comiéndose aquellas verduras inmundas. Es más, una hora antes de la reunión se había comido su quincuagésimo boag. Su vitalidad (VIT) había aumentado 1 punto.

			Total, que aquellas cosas estaban malísimas, pero si comías bastantes aumentaban la VIT, lo que te permitía alargar ligeramente la vida, la resistencia al veneno, etcétera.

			—A ver, os hablo de estadísticas gratis —dijo Kolbert—. Quiero que comáis al menos uno al día.

			Os imaginaréis la reacción que provocó aquello: algunos gruñidos y muchos suspiros. Excepto por parte de Kae.

			—Venga, chicos, pensad que es nuestro deber comérnoslos. Si va a aumentar nuestras probabilidades de supervivencia aunque sea en un 1 %, ¿cómo no vamos a hacerlo?

			—Ya, pero ¿no hay manera de hacerlos más… comestibles? —preguntó Zaín.

			Estefi plantó un libro enorme sobre la mesa y empezó a hojearlo.

			—Creo que tengo una receta de lasaña por aquí. ¡Aquí está! Y, en efecto, los boags son un ingrediente alternativo.

			Leo miró a Estefi con los ojos como platos.

			—¿Lasaña de boag? ¿Y así también me dará bonus?

			—Solo hay una forma de saberlo —dijo Kolbert—. ¿Quién quiere ser la primera cobaya de la Legión Perdida?

			Solo levantaron la mano Kae y Fantasma. Fantasma detestaba el sabor de los boags, como todo el mundo, pero era un competidor nato y solo pensaba en las estadísticas.

			—Hazme una —le dijo a Estefi—. Diré más, hazme un montón. O mira, olvida la lasaña e incluso los boags crudos. Si es verdad esto de las estadísticas, vamos a hacer zumos de boag.

			Rebeca y Cobalto lo miraron con cara de asco.

			En cuanto a mí, cuando Kolbert se puso a hablar de los boags «en términos científicos», me encogí en la silla.

			
				Seguro que solo se me veían las orejas.

				Hasta que las encogí también.

			

		

	
		
			DÍA 15 - 3.ª ACTUALIZACIÓN

			A continuación, en la reunión ocurrió lo más guay que yo había visto en mi vida.

			Era perfectamente consciente de que en aquel mundo existía la magia. También sabía que la gente podía lanzar hechizos, pero no sabía del poder de aquellos hechizos (esto es una errata que dejo para que seáis conscientes del alcance de mi entusiasmo).

			Delante de todo el mundo, Hurión sacó de su zurrón algo de un blanco deslumbrante y lo sostuvo en alto. Brillaba a la luz.

			—Tenemos que decidir qué vamos a hacer con esto —dijo avanzando de forma que lo vi mejor—. Es una ficha de los deseos. La obtuve tras completar una misión importante en la capital.

			—Algunos objetos contienen hechizos —explicó Kolbert—. Por ejemplo, un bastón de brujo puede contener un hechizo curativo. Al invocarlo, se lanza el hechizo, en cierto modo. Pero la mayor parte de estos objetos tienen cargas, que quiere decir que solo se pueden usar un número determinado de veces.

			—Y una ficha de los deseos solo tiene una carga —añadió Hurión—, con un hechizo que se llama «Deseo». Es un hechizo definitivo, quizá el más poderoso que existe.

			—Un hechizo definitivo es algo muy poderoso —concluyó Lila—. Hay cientos de ellos. Algunos conceden una cura o una protección fuera de lo común; otros provocan explosiones inmensas.

			—Pero el «Deseo»… —Leo, fascinado, miraba fijamente la ficha—. Este hechizo pertenece a otra categoría —precisó con un suspiro.

			—Tienes mucha suerte, Hurión.

			—¿Y qué opciones hay? —pregunté.

			—Se lo enseñaré —dijo Rebeca—. Así ganaremos tiempo. Además, el efecto del hechizo es bastante guay.

			—Sí —asintió Leo—, Hurión ya ha utilizado la ficha en varias ocasiones. Y siempre aparece una chica muy rara con una lista de opciones. Una de las opciones es «Cancelar», que anula el hechizo sin ningún efecto, y claro, sin gastar el deseo.

			—Ah.

			Estaba verdaderamente sobrepasado.

			Yo solo había visto mis habilidades más básicas, como la respiración, así que no sabía a qué se refería Leo con «opciones».

			Kolbert me dirigió una mirada cómplice y le hizo una seña a Hurión como diciendo «enséñale al gato pardillo cómo mola la magia de alto nivel».

			Hurión dio un paso atrás con la ficha ante sí y cerró los ojos. Pasados unos segundos, una ráfaga de viento recorrió la habitación y la luz de las antorchas se debilitó. Se oyó un ruido fuerte y sordo, como un creeper explotando a lo lejos, tan fuerte que sentí cómo temblaba el suelo bajo mis patas, y las ánforas de café empezaron a bailar entrechocándose sobre la mesa.

			Entonces, en un relámpago de luz blanca, apareció una chica de aspecto muy extraño.

			No solo flotaba en el aire, sino que tenía la piel y el pelo verdosos, y un par de alas de hilos de seda. Unas manchas iridiscentes la rodeaban como si de polvo se tratase. Levantó entre las manos una pantalla que brillaba con una luz azul fantasmagórica.
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			O sea, que era un deseo realmente capaz de hacer cualquier cosa.

			Algunas opciones eran bastante claras. Otras…, menos. Pensé que seguramente los Legionarios Perdidos sabrían qué implicaba cada opción.

			Mientras todo el mundo la miraba, la chica extraña hizo una mueca.

			—Espero que por fin tengas claro qué quieres —dijo, irritada, dirigiéndose a Hurión—. ¡Es la quinta vez que me invocas esta semana!

			—Lo siento —se disculpó Hurión—. Todavía no me he decidido. Cancelar.

			Ella lo miró con insistencia.

			—¿Otra vez?

			—Cancelar es una de tus opciones. He decidido guardar mi deseo para más tarde.

			—¡Ajjjj! ¡Es la última vez!

			La pantalla explotó en partículas de luz y la chica con pinta de elfo voló hasta donde estaba Hurión y le clavó un dedo en el hombro.

			—La próxima vez que me llames, quiero que hagas uso de tu deseo. Si no, me lo quedo. ¡¿Entendido?!

			Acto seguido, desapareció en un relámpago de luz y las antorchas recuperaron su aspecto habitual.

			—¿Qué ha sido eso…?

			Es todo lo que alcancé a decir. Leo se encogió de hombros.

			—Ni idea. Hemos intentado hablar con ella, aunque siempre acaba desapareciendo. Parece una limonita, pero esas alas son de hada. Supongo que será de otra especie, ¿qué más da?

			Acababa de presenciar el hechizo más poderoso del mundo. Tenía sus límites, puesto que había que elegir entre una lista de cosas, pero aun así ¡era muy guay!

			BlastLight parecía saber lo mismo que yo de aquel hechizo.

			—¿Y qué son todas esas opciones exactamente?

			Kae sacó de su zurrón un libro dorado y lo depositó sobre la mesa.

			—Está todo aquí dentro.

			(El libro se titulaba Brujería avanzada VIII: los Deseos.)

			Blast saltó de su silla y vino a sentarse a mi lado, y ojeamos el libro juntos. «Hechizo de barrera» sería para inmunizar a un grupo entero contra la magia. «Campo de fuerza» era parecido, pero contra los ataques físicos. «Bendición de reyes» confería Fuerza VII y Regeneración VII a un «pequeño ejército», vamos, hasta a sesenta personas. «Modificar el bioma» permitía encantar un bioma entero. «Winzinvis» era la forma más elevada de invisibilidad, que hacía invisibles también tu armadura y otros objetos. «Pedir socorro» permitía invocar a un «ser superior» que luchaba por ti. (Desgraciadamente, «Invocación de esmeraldas» solo parecía dar 10.000 unidades.)

			—En cualquier caso, llevamos semanas discutiendo el «problema del deseo» —dijo Kolbert—. Hemos reducido las opciones a dos. En primer lugar, podríamos modificar o encantar este bioma. El mejor encantamiento en nuestro caso sería «Sagrado». Todos los seres muertos vivientes o con propensión a la maldad sufrirían daños con el tiempo, como un zombi que se quema al sol. El encantamiento duraría eternamente a menos que le quisiéramos poner fin. Y aunque el efecto no se haría patente de inmediato, ayudaría muchísimo a Villaldea a largo plazo.

			—¿Y la otra opción? —preguntó Zaín, adelantándome.

			El rostro de Kolbert se oscureció.

			—Pues a ver. Billy mencionó el ataque de un dragón en un futuro más o menos próximo. Y el Sin Ojos dijo que iba a enviar más monstruos. Podríamos guardar el deseo de Hurión como reserva, para un caso de necesidad absoluta. Si Villaldea hubiera de enfrentarse a un ataque que nos sobrepasara, siempre podríamos pedir ayuda.

			—Lo que podríamos invocar sería superpoderoso —dijo Hurión—. De nivel 200 por lo menos. Y seguramente algo enorme, con arma gigante o ataques de gran alcance. Esto podría acabar con todos los monstruos de golpe. Pero quizá también con parte de la aldea…

			—Yo voto a favor del bioma —declaró Leo—. Invocar una bestia enorme me parece muy peligroso.

			Ched suspiró.

			—¿Os acordáis de la cantidad de zombis de la última vez? Nos libramos por los pelos. Yo voto por la bestia.

			—Pero hay que pensar en los bebés aldeanos —señaló Leo.

			—Bah, tú sí que eres un bebé aldeano con ese nivel de combate.

			Leo miró fijamente a Ched y pegó un bote de la silla.

			—¡Nivel 95, idiota!

			Ched se encogió de hombros.

			—¿Y qué? Hasta los niños aldeanos tienen 100 ya. La verdad es que creo que solo los superas en la pesca. Que sí, que me han contado que siempre que sales en calidad de «explorador» vuelves con montones de pescado.

			—Veo que te cuentan muchas cosas —replicó Leo, que había rodeado la mesa y estaba al lado de Ched—. ¿Por eso te llaman «Radio Moqueta»?

			En aquel preciso instante, Ched se enfadó tanto que me recordó a Perce. Saltó de la silla y fusiló a Leo con la mirada.

			—¡Por lo menos a mí nadie me llama «pringao», pringao!

			—¡¿Ah, no?! —gritó Leo empujándole—. ¡¿Quieres pelear?!

			Ched lo empujó también.

			—¡Enséñame lo que tienes en el intestino, neófito!

			Se empujaron otra vez y todo el mundo se levantó de la silla, unos para ponerse al lado de Ched y otros del de Leo. Alguien me empujó de mi sitio (aunque no me quejé). Todos empezaron a gritar cuando Leo y Ched llegaron a las manos.

			—¡Te voy a aplastar, pardillo!

			—¡No si te reviento antes, pringao!

			—¡Ya basta! —ordenó Kolbert interponiéndose entre ambos—. Lleváis demasiado tiempo peleados, esto tiene que acabar. Pero ya. Si alguien tiene ganas de pelearse con un compañero, tendrá que luchar contra mí primero.

			—Puf —dijo Ched mientras se alejaba farfullando y abriéndose paso entre la multitud—. Qué panda de pringaos…

			Cobalto lo siguió, y también Rebeca y Rubinia.

			Luego Leo se marchó con Kae y con Fantasma.

			Los demás salieron de la habitación desganados hasta que no quedamos más que Kolbert y yo. El jefe me dirigió una sonrisa cansada.

			—Bienvenido a la Legión Perdida —me dijo.

			SÍÍÍ. No llevaba mucho tiempo con aquella gentte, pero sí el suficiente como para concluir que tenían problemillas que debían solucionar.

			Había sido duro para ellos adaptarse a este nuevo mundo. Para mí también. Mientras escribía estas palabras, estaba en mi cama, debajo de la colcha.

			
				Sabía que eso era lo normal para la mayoría de la gente,

				pero para mí… era la única forma de

				no tirarme rodando por la alfombra.

			

		

	
		
			DÍA 16

			Aquella mañana volví a intentar usar la piedra de conversación. Pensé que quizá podría ver qué hacía Alicia. Con el primer intento, la superficie del cristal solo estaba veteada de líneas naranjas y emitía un ruido cortante, como un silbido o un crujido. Pero entonces vi…
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			Estaban en un lugar sombrío, como una gruta. Aunque tenían las armas desenvainadas, no estaban luchando. Parecían incluso tranquilos, y observaban lo que los rodeaba.

			—Tenemos que darnos prisa —dijo Alicia—. Las cosas empiezan a estar agitadas en la aldea.

			—Se calmarán cuando volvamos con esta forja —replicó Pánfilo—. Eh… ¿no debería usar mi escudo ahora?

			Intenté hablarles.

			—¡Eh! ¡Alicia! ¿Me oyes?

			Estaba claro que no. Entonces, la imagen se cortó.

			Cuando volví a intentarlo, no pasó nada. Ni crujidos ni nada.

			En serio, ¿qué le pasaba a aquel cacharro?

			Funcionaba fatal. ¡Me parece a mí que hay alguien que debería mejorar sus dotes de artesanía!

			
				Bueno. Daba igual dónde estuvieran, se les veía bien.

				Pero esperaba que volvieran pronto.

			

		

	
		
			DÍA 16 - 1.ª ACTUALIZACIÓN

			Mientras exploraba el patio, me encontré con Cobalto.

			No sabía muy bien qué decirle. Era muy amigo de Ched, así que pensé que tendría el mismo temperamento colérico que él. Pero no.

			—Siento lo de ayer, Billy. Ched se pone muy intenso cuando quiere.

			—¿Qué pasó? ¿Por qué Leo y Ched «están peleados», como dijo Kolbert?

			—Ched pertenece a un grupo de Legionarios Perdidos, pequeño pero muy enérgico, que querría que saliésemos más. Creen que todos los Legionarios Perdidos deberíamos empezar a subir de nivel, cuanto más mejor. Aunque sea arriesgado, creen que no sobreviviremos si no nos hacemos más fuertes. Y luego, por otro lado, están los «prudentes». Estos piensan que deberíamos quedarnos en Villaldea hasta que entendamos bien cómo funciona este mundo. Leo es el que más se hace oír, los demás solo intentan pasar desapercibidos.

			—¿Por qué es así? Ched, quiero decir.

			—Ha visto muchas cosas desde el cataclismo. Poco después de que llegáramos, sufrimos un ataque y uno de nuestros amigos…

			—¿Murió?

			—Quizá. Creíamos que reaparecería, pero no hemos vuelto a verlo. Se llamaba Aram.

			—¿Qué pasó?

			—Estábamos todavía en la playa. Muchos nos despertamos allí… Éramos diecinueve. Y, jolín, todo el mundo estaba como loco. Era un caos absoluto. Solo con que se pusiera el sol todos caíamos presa del pánico. No teníamos materiales ni antorchas, y poco después de caer la noche, los muertos vivientes salieron del bosque a la playa. ¡Todo pasó muy deprisa! Y…, antes de que nadie pudiera reaccionar, Aram había desaparecido. Desaparecido, sin más.

			Cobalto estaba temblando.

			—Al día siguiente, Ched fue uno de los primeros en intentar «jugar al juego». Ayudó a construir el primer refugio y a fabricar las primeras armas. Si preguntas por ahí, habrá quien te diga que tiene demasiado carácter. Pero siempre ha estado ahí para nosotros. Aram era su amigo y juró que no permitiría que nadie más corriera la misma suerte.

			Así que esta era la historia de Ched.

			Cobalto decía que cada miembro de la Legión Perdida tenía su historia, y después de haber oído la de Ched, estaba decidido a oírlas y escribirlas todas.

		

	
		
			DÍA 16 - 2.ª ACTUALIZACIÓN

			Se ha producido otro incidente, casi una especie de motín.

			La mayoría de los Legionarios Perdidos de nivel más bajo ocupaban las alcobas del sótano de la fortaleza. Había un total de al menos cincuenta habitaciones. Pero la mayor parte no tenía más de 2 bloques de largo y 1 bloque de ancho.

			—Mi habitación es literalmente una cama —declaró Leo—. Sin más: una cama.

			—La mía también —dijo Fantasma—. ¿Y sabes qué? Ninguna de las chicas tiene una habitación tan pequeña. ¡Y los pasillos son estrechísimos! Por las mañanas es muy difícil pasar entre la gente.

			La verdad es que ya había explorado el sótano y tenían toda la razón.

			—Rebeca es la peor —prosiguió Leo—. Duerme en la habitación más grande de todos los Legionarios Perdidos de bajo nivel, y tiene una cama encantada y ¡uno de esos minibaúles para ganar aún más espacio! ¡Ese minibaúl formaba parte de un botín que era de todo el clan! ¡Nunca se decidió por votación que se lo quedara ella!

			Leo cruzó los brazos.

			—No debería tener más cosas solo por ser una chica.
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			—Es que incluso antes de decidir qué construir ya se dijo que las chicas tendrían más espacio —rectificó Kolbert—. Para ellas es duro vivir aquí.

			Una decena de Legionarios Perdidos rodearon a Kolbert y empezaron a gritarle.

			—¡Para nosotros también es duro!

			—¡Estoy a esto de largarme de este clan de pardillos!

			—¡Yo no tengo ni sitio para un baúl!

			—La caballerosidad es uno de los principios de este clan —les recordó Hurión con voz calmada.

			Pero yo veía que Kolbert estaba haciendo grandes esfuerzos por mantener la sangre fría.

			—Muy bien. Que cada uno escoja la habitación que quiera, yo paso.

			Retrocedí muy despacio. No pensaba meterme en sus movidas.

			Era oficial: la Legión Perdida tenía problemas graves. Pero ¿quién podía culparlos por estar enfadados? Si mi habitación fuese tan pequeña como la de Leo, yo también me cabrearía.

			Comparemos la suya con la de Rebeca.
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			DÍA 16 - 3.ª ACTUALIZACIÓN

			Por la tarde, Estefi irrumpió en mi habitación. Detrás de ella venía Lila. Luego Ambra, Rebeca, Rubinia y, por último, BlastLight.

			Las acompañaba una aldeana llamada Flaca. Yo no sabía quién era, pero su sonrisa me dio un escalofrío.

			—Sí… —dijo—. Veo potencial.

			Aún en la cama, retrocedí hasta chocar contra la pared.

			—¡¿Potencial por qué?!

			—Porque estás ligado a la Profecía —contestó Lila—, y el Sin Ojos te ve como una amenaza. Eso significa que tendrás que aprender a fundirte con el decorado. Villaldea es un lugar duro, pero ¿y si un día vas a la capital? Lo vas a tener difícil para mezclarte con el gentío siendo un ocelote azul.

			—Queremos que te pruebes ropa —dijo Estefi.

			—¿Eso es todo?

			—Eso es todo.

			Vale, la idea no me volvía loco. Pero ya había conseguido aprender a caminar como ellos y a utilizar herramientas, como una caña de pescar. ¿Por qué quedarme ahí? Si aquella gente me hubiese dicho que era perfectamente normal ponerse enormes bloques de queso en los pies, no solo los habría creído, sino que además lo habría intentado al menos una vez. Me sentía en la obligación de comprender su cultura. Gristraño me había dicho que tenía que aprender todo lo que pudiera y no iba a decepcionarlo.

			Las seguí hasta la superficie. El aire fresco me sentó bien. Luego nos fuimos al Palacio de la moda. Allí hice algo más que probarme ropa…

			Primero me obligaron a beberme una poción de Transformación. Cuando la bebía un animal, le hacía adquirir forma «antropomórfica», es decir, humana. No estaba mal del todo: las extremidades se me alargaron un poco, lo que me facilitaba la posición bípeda y la acción de caminar. Y más o menos eso era todo.

			Pero imaginaos mi cara cuando me dijeron que el efecto sería permanente hasta que otro hechizo lo anulara. Y que aquello no era más que la primera fase.

			La segunda implicaba una mesa de maquillaje. ¿Sabéis cuando se extienden los martillos y las sierras sobre un banco de trabajo? Vale, pues era parecido pero con un surtido de pinceles, brochas y tijeras. Aquella especie de bloc se utilizaba para modificar las skins, que son lo que te da tu apariencia.

			En definitiva, que modificaron mi skin. Cuando me vi en lo que llaman un «espejo», estuve a punto de echarme a llorar.

			Me habían teñido el pelaje de un azul más claro. Había una especie de hombres-gato que tenían el pelo de ese color: los patasombras. Si me ponía de pie sobre las patas traseras e iba vestido, podía hacerme pasar por uno de ellos. Bueno, casi.

			Pero aquella modificación de skin no se acababa ahí, ah no. Me cardaron el pelaje de la cabeza y me lo tiñeron para que pareciera cabello humano, porque eso hacían los gatos humanoides con su pelo.

			También me dieron un arma, una espada fina llamada «ropera». Cuando la agité, todas se rieron menos Flaca. ¡¿Por qué?! ¿Qué había de gracioso en que blandiera una espada? Os diré que el dibujo que viene a continuación es el más difícil que he hecho en mi vida.
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			BlastLight me dijo que estaba «totaaaaaal».

			Yo, por mi parte, veía un poco raro que me dieran una espada con «Armadura» y también «Resiliencia» y «Regeneración». ¿Por qué clase de pardillo me estaban tomando? ¡Eso eran encantamientos de defensa!

			Flaca chasqueó los dedos.

			—¡Oye, pos pareces un princeso! Pa’ ser un misino, vamos.

			Después de dar la vuelta a mi alrededor, Lila asintió con la cabeza en señal de aprobación.

			—Ahora tenemos que mejorar tus andares para que no llames tanto la atención. Solo tienes que decir que eres de Zarzabierta. De allí son casi todos los gatos humanoides. Está en otra dimensión, pero vienen al mundo real para comerciar. Ah, y podrás librarte de la «Transformación» cuando quieras, tenemos un montón de pociones.

			—No está mal, pero… —dirigí una mirada reprobatoria a la ropera— no creeréis en serio que voy a aprender a usar este cacharro, ¿verdad? ¿O a pelear así?

			Terminé la frase señalando mi estrafalario atuendo.

			—Bueno, pues sería buena idea —contestó Rebeca—. De lo contrario, te quedarás atrás.

			—¿Por qué? Ah, espera, ya sé…

			Recordé lo que había dicho Kolbert unos días antes.

			—Los encantamientos —dije, y puse las orejas tan planas como la voz.

			—Eso es —confirmó Rebeca—. Tus ataques con las garras serán más potentes a medida que subas de nivel, al igual que tu armadura natural, pero por ahora no estás ni en el nivel 1, así que serás mucho más eficiente con este equipamiento. Aprende a manejar la espada, que ya nos darás las gracias, ¿vale?

			—Vaaale…

			Mi forma de pronunciar aquella palabra pretendía expresar cierta confusión, coma ser un poco mono, coma «yo solo quería comer bastonrollitos, ¿vaaale?».

			La posibilidad de salir así vestido me hizo estremecer.

			¿Os acordáis del chaval que me ayudó a construir el gallinero? Lo llamaban «el pardillo de la aldea». Todo el mundo se reía de las tonterías que hacía sin parar. Estaba seguro de que era mi destino sustituirlo. En cuanto pusiera un pie fuera del Palacio de la moda.

			A decir verdad, mi nueva apariencia podía generar gritos. Sobre todo de los niños aldeanos. Imaginaos un bicho enorme andando como un humano o un aldeano, pero con bigotes, cola, pelaje azul claro y el pelo de la parte superior de la cabeza cardado como el plumaje de un pollito congelado. Si la mitad de la aldea ya me veía como un monstruo. Pues ahora…

			Entonces pensé en mi casa. En mis amigos del Inframundo. En mi madre. «Tiene que estar tan preocupada —pensé—. Y todo el mundo en Lavacresta tiene que enfrentarse a los monstruos ahora. Yo aquí preocupado por mi apariencia, por lo que los demás van a pensar de mí. ¿No es tristísimo?»

			Me recompuse. «Sí, ¿no? ¿Qué más da que parezca bobo? Si llevar botas va a aumentar mis posibilidades de ayudarlos, aunque sea un 0,01 %, pues muy bien, llevaré botas. Me pondré hasta un casco tallado en una patata gigante si hace falta. Y si comer suficientes verduras asquerosas de Kae me va a ayudar a aumentar mi vitalidad, pues las comeré, en puré o hervidas, o salteadas con tierra, ¡me da igual!»

			Asentí con la cabeza y estudié mi equipamiento.

			Antes había pertenecido a Kolbert. Formaba parte de un conjunto de objetos que se llamaban el «kit del neófito». Todo terránico había llegado a aquel mundo con un equipamiento parecido.

			Sí, llevaba una armadura de pardillo. De oferta. Un equipamiento como este no debía ni tener estadísticas.

			Pero Rubinia había lanzado varios encantamientos para echarme una mano. Rubinia era encantadora; ese era más o menos su trabajo en el seno de la Legión Perdida.
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			Sip. Más Resiliencia. Aquello protegía contra algunos golpes críticos. «Protección del ingenuo» me daba aún más protección contra los golpes críticos por parte de cosas o de seres que tuvieran 5 o más niveles que yo. (Como yo era neófito, eso incluía más o menos a todo, excepto los zombis básicos y los slimes.)

			Por último, dos objetos tenían el hechizo «Resistencia al veneno».

			Aquello me preocupaba un poco.

			Porque vale que yo estuviera un poco loco, pero toda aquella sobreabundancia de encantamientos defensivos me parecía un poco extraña. Como si la Legión Perdida quisiera mantenerme con vida a toda costa. ¿Por qué aquel hechizo en particular? ¿Esperaban que me atacara una horda de arañas azules?

			Cuando formulé la pregunta, Flaca se echó a reír con nerviosismo.

			—Ah, nah, no te rayes. ¡Es solo por precaución!

			

			Las botas suscitaron otra pregunta: ¿de verdad existían los gobelinos? Si creíamos en los encantamientos, sí. Mmm. Siempre había creído que se trataba de una leyenda. Aparecían en varios cuentos para ocelotes.

			—Pinchagobelinos, ¿eh? —dije, lanzando una patada al aire—. Ya he oído hablar de los gobelinos, pero ¿qué son los kobolds?

			—Una especie de gobelinos —contestó Lila—, solo que más pequeños. Son bastante buenos artesanos. Saben fabricar armas de asedio avanzadas. Aunque no nos hemos encontrado con muchos kobolds, Ched dice que vio varios gobelinos en su última salida. Por eso pensamos que el encantamiento «Consiguegobelinos» te podía resultar útil.

			—Ah. Propongo un cambio de tema. ¿Nos vamos?

			Lila se echó a reír.

			—¿De verdad crees que hemos acabado?

			—Eh… ¿sí?

			—Pues no, te falta una vaina. Ah, y quizá también un cinto.

			En aquel preciso instante, Flaca se dio la vuelta bruscamente. Lo más raro que yo haya visto jamás. Y había visto cosas. Por ejemplo, a Ched, enfadadísimo, tirando una enderpatata desde la otra punta del comedor porque había ido a husmear a su habitación en su ausencia.

			—¡Graciah por recordármelo, Lyll!—vociferó Flaca (y era raro oír a alguien gritar por otra cosa que no fuera enfado)—. ¡Se m’había olvidao! ¡Es hora de campar ! Digo… ¡de comprar! Ofú, hablo casi como un terránico de tanto ehtar con vosotroh.

			Pues a mí me parecía que Flaca hablaba de una forma muy rara. Leo entró como una exhalación con su ya mítico:

			—¡¡Aló!!

			Ambra lo saludó con un gesto extraño:

			—Holo, Leo.

			—Hulú —dijo BlastLight.

			¿En serio? Pero ¿cuántas palabras tenían solo pala decir «hola»? Le hice un gesto.

			—Eh… ¿alolaló?

			Vale, esa me la había inventado. No tenía ni idea de cómo se saludaba en terránico. Afortunadamente, Leo pareció entenderlo.

			—Hola, Billy.

			Por fin parecía reparar en mi presencia.

			—Ah —dijo—… Eh… Vaya. Súper… equipación.

			—¿Gracias?

			Sonrió.

			—Seguid, seguid. Me encantaría quedarme, pero tengo que irme; ¡ya llego tarde a la misión muralla! Ah, alguien tiene que enseñar a Billy a manejar la ropera. ¡Chaló!

			(¿Había hecho bien registrando aquella conversación? Mmm. Quizá debería formular esta pregunta de otra manera: ¿estaba intentando capturar el espíritu de Villaldea? Podía ser. Sin duda.

			Algunos, aldeanos o terránicos, como Perce, Flaca o Leo, estaban tan chiflados y eran tan susceptibles de sufrir arrebatos aleatorios de emoción pura y dura que los monstruos de Lavacresta palidecían a su lado.)

			Nos dirigimos a Armas de Villaldea, donde Flaca regateó con un viejo aldeano llamado Berza. Al final me consiguieron una «vaina» (para mi espada), un cinto y un zurrón. Este último sirve para aumentar un poco el inventario. Luego fuimos a la sala de fiesta de la aldea, que tenía un enorme comedor en el que el alcalde comía a menudo. Sin embargo, estaba desierto, no había nadie más que nosotros. El alcalde estaba ocupado evaluando las medidas de defensa que se habían inventado los aldeanos, que incluían «trampas con fosa» (ni idea de lo que quería decir eso). El caso es que tuve que estar sentado una hora alrededor de una mesa. En una silla. Aprendiendo a usar los platos, las ánforas, las bandejas y los buenos modales, y... tenía que dejar de escribir.

			
				Ya volveré a escribir cosas más positivas

				cuando me haya comido un bastonrollito.

			

		

	
		
			DÍA 16 - 4.ª ACTUALIZACIÓN

			Una hora y algo después de la cena, nos dirigimos a la sala de fiestas.

			Estaba oscuro y hacía fresco, y soplaba un ligero viento. Flaca ya se había ido a hablar con el alcalde, y Lila y los demás se preparaban para volver a la fortaleza. Les dije que se fueran sin mí; me apetecía dar un paseo y disfrutar del aire fresco.

			Estefi fue la última en irse. Hizo un gesto con la cabeza señalando un enorme edificio de piedra que había enfrente de la sala de fiestas. A diferencia de este, no tenía nada de especial. Era una masa monolítica de piedra que tapaba parcialmente la vista del cielo estrellado.

			—Es la ópera —me indicó—. Los aldeanos vienen siempre que pueden. El alcalde pensó que sería buena idea entretener a todo el mundo, para que cambiaran de forma de pensar, ¿sabes?

			—¿Para qué sirve una ópera?

			—Para ver espectáculos, obras de teatro. Yo actúo dentro de dos días con Leo, Ambra y más gente. Vamos a representar una reconstrucción de nuestra llegada a Aetheria. Para ayudar a los aldeanos a entendernos.

			Sonreía.

			—Deberías venir —añadió—. Así tú también nos entenderás.

			—Allí estaré —dije—. Pero no esperes que pueda aplaudir con las patas.

			Estefi asintió con la cabeza.

			—Bueno, me voy. ¿Talué?

			—Talué.

			Otra forma distinta de decir «adiós». Las chicas la habían usado antes de irse. ¡Cuántas cosas aprendo!

			Una vez se hubo marchado, caminé tranquilamente por las calles, examinando los rosales, las columnas de cuarzo blanco, los estandartes ondeando al viento y las hileras de bloques de abedul donde a menudo dejaban pasteles. Quizá esperase a que surgiera un monstruo y me atacara. Todos en la Legión Perdida tenían nivel 7, y a mí el nivel 1 me parecía lejísimos…

			Solo me crucé con unos pocos aldeanos que se apresuraban a volver a sus casas, y no reconocí a ninguno de ellos.

			Por el contrario, tras doblar una esquina, oí una voz a mi izquierda.

			—Buenas noches.

			Era una mujer. Apenas la distinguía. Estaba de pie en un repecho al lado de la sala de fiestas, en un recoveco oscuro. De pronto olía a flores; era muy extraño. Gracias a mi olfato superdesarrollado y a mi antigua afición consistente en brincar por el bosque, podía reconocer el perfume de casi cualquier flor. Sin embargo, aquella no la conocía. Tenía la sensación de que venía de muy lejos.

			—Qué noche tan hermosa, ¿verdad? —dijo con una leve sonrisa.

			No podía estar de acuerdo con ella, puesto que empezaba a tener frío. Y después de lo que había pasado antes…

			—Un poco fresca, la verdad.

			—Hablaba de las estrellas —precisó—. El cielo está despejado esta noche.

			Se acercó. A la luz, vi que tenía la piel muy pálida y las orejas alargadas. Solo me había cruzado con alguien como ella una vez en mi vida, hacía mucho tiempo, cerca de mi casa, mi antigua casa, en las profundidades del bosque del oeste.

			Llevaba también un cristal violeta colgado del cuello en forma de luna que brillaba ligeramente.

			—Los monstruos son cada vez más fuertes —continuó mientras miraba el cielo tras de mí—. Y coincide con el regreso de la estrella plañidera.

			
				[image: ]
			

			—¿La estrella plañidera?

			Me di la vuelta, y ella se acercó señalando un punto en el cielo. De cerca, su olor floral resultaba casi asfixiante.

			—Allí.

			Debía de haber miles de estrellas en el cielo: verdes, azules y violetas. Una Vía Láctea verde se extendía sobre todas ellas. Cuando era cachorro, pasé muchísimas noches contemplándolas, tumbado en la pradera, preguntándome qué serían. Pero no recordaba haber visto nunca la estrella que me señalaba la mujer. Me habría acordado de aquel punto rojo resplandeciente.

			—Se verá cada vez mejor en los próximos meses —dijo—. Se hará tan grande como una segunda Luna. Pero si la examinas más de cerca, verás que parece más un cúmulo de estrellas rojas, unas al lado de otras, como los fragmentos de un cristal roto.

			—¿Qué es?

			—Un Magister sostiene que se trata de una sola estrella que explotó hace mucho tiempo, cuyos pequeños fragmentos, la mayor parte con forma de lágrimas, orbitan alrededor de uno más grande. No sé si es posible una estrella así, pero… todo lo que ha predicho hasta ahora se ha cumplido. Esta puede ser la razón por la que estoy hoy aquí.

			—Un momento… ¿Me buscabas?

			—Solo para comprobar que estabas bien. Tengo miedo de que nuestros caminos se separen.

			—No entiendo nada.

			—Pocos entienden. Lo único que te puedo decir… es que cuando la estrella plañidera alcance su paroxismo y su color pueda contemplarse desde las llanuras, la integridad de Aetheria será puesta a prueba.

			—Y ¿cuánto falta para eso?

			—Todo parece indicar que no será antes de tres olas de luna plateada.

			«Tres olas de…, ay. Qué forma tan rara de decirlo. ¿No podía haber dicho sencillamente “dentro de unos tres meses”?»

			—Perdona que sea tan directo —dije—, pero… ¿quieres darme algún consejo? ¿Más concreto?

			—Sí. Te necesitamos aquí. Sigue el fuego.

			Antes de que pudiera hacerle más preguntas, desapareció como una exhalación entre las tinieblas, tras un rumor ligero de pasos y un susurro de su capa.

			Me quedé un minuto allí plantado pensando en sus palabras: « Sigue el fuego...». ¿Qué significa eso? —Solté una risita, sacudí la cabeza y me puse a recorrer las calles de nuevo—. «Por esas cosas me encanta Villaldea», pensé mientras las casas desfilaban ante mis ojos. (Era la primera vez que corría sobre dos piernas.) Siempre pasan cosas totalmente delirantes.

		

	
		
			DÍA 16 - 5.ª ACTUALIZACIÓN

			De vuelta en la fortaleza, me encontré con Kolbert y le conté mi encuentro nocturno.

			Él tampoco sabía muy bien qué pensar. Evidentemente, le generó la misma curiosidad que a mí, y le pidió a Kae que intentara «Seguir la pista» de la mujer. Aquella era una de sus habilidades. Le permitía seguir los movimientos de cualquier cosa que caminara, se arrastrara o, en general, se desplazara. Generalmente, solo se puede seguir la pista de algo o de alguien si tienes esta habilidad.

			Kae consiguió dar con ella. Pero cuando al fin la alcanzó, solo llegó a tiempo de verla montar sobre un gran lobo gris y alejarse a lomos de él.

			Los Legionarios Perdidos creían que se trataba de una elfa de la Luna. Estos elfos utilizaban a menudo los lobos como medio de transporte, y su color de piel variaba desde el gris oscuro al blanco pálido como el suyo. Era extraño, pues los elfos de la Luna nunca habían sido vistos fuera de Corbosque, el bosque del noroeste. ¿Qué hacía aquella elfa tan lejos de su hogar…? Misterio.

		

	
		
			DÍA 17
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			Entrené todo el día contra un trol-búho. En realidad era una reproducción, un gólem para entrenar. Además, como estaban construidos con madera encantada, reaccionaban igual que un trol-búho. Este tenía un pico enorme y un único ojo. Imitaba incluso los ataques y los movimientos especiales de un trol-búho. Se podía crear un gólem a imagen de cualquier monstruo. Pero la Legión Perdida solo sabía fabricar la versión trol-búho. (Lo habían descubierto hacía poco.)

			Luchando contra aquella criatura ganaba puntos más deprisa que dando golpes a un bloque con barreras a modo de brazos, como hacían los niños del colegio de la aldea.

			Afortunadamente, los gólems no tenían armas y, aunque golpeaban, tenían cuidado de no infligir daño. Suponía que aquella era la única razón por la que tenía un poco de valor aquel día.

			Cobalto venía a verificar mi estado cada cierto tiempo. Era mi mentor del día.

			Aquella mañana, antes de que terminara siquiera de desayunar en el comedor, había entrado a decirme que el entrenamiento estaba a punto de empezar. En circunstancias normales, yo habría contestado algo así: «¿Entrenar? ¡Pero si ya me entreno! ¡Me entreno con ahínco en el arte de consumir el desayuno!». Pero en lugar de eso, me limité a asentir con la cabeza y engullí mis huevos revueltos.

			Ni siquiera me había parado a pensar en la lógica de consumir huevos revueltos. ¿Era raro para un gato? ¿Cómo podía hacerme ese tipo de preguntas ahora que llevaba pantalones? Y ya que tenía que salvar el mundo, estaba dispuesto a sacrificarme.

			—¡Jurrr…!

			Con aquel grito, que se parecía un poco al grito de guerra de los aldeanos, el puño derecho del gólem había salido disparado hacia mí.

			A modo de respuesta, activé «Impulso».

			Era una habilidad básica que cualquiera podía adquirir, incluso los de nivel 0 como yo. Más temprano, Cobalto me había dado un libro titulado Tomo de las habilidades. Solo tenía cinco páginas y, una vez hube pasado la última, adquirí «Impulso» gratis.

			Lo empleé hacia el lado izquierdo del trol-búho, y así esquivé su ataque, impactándole en el costado.

			
				Empiezo a ser… bueno.

			

			Estuve así cinco horas. Propiné al menos mil golpes, pero no conseguí dejar K.O. al gólem. Tenía una regeneración vital rapidísima y yo no golpeaba lo suficientemente deprisa o fuerte.

			Aquello cambió tras la llegada de Leo. Me prestó sus armas, una katana y un wakizashi, ambos hechos de prismarina. Hacía falta una habilidad especial para poder manejar ambas armas a la vez. Aun así, conseguí cortar al gólem en rodajas como si fuera un bloque de mantequilla. Mantequilla un poco blanda, por si fuera poco. Mantequilla menos resistente, vaya.

			Cuando al fin hube derrotado a la bestia, comprobé mis estadísticas. Mi sorpresa fue supina. Al levantarme aquella mañana, tenía 81 puntos de combate, y después de todo aquel trabajo tenía…
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				Tenía 101 puntos.

			

			

			Hasta aquel día, me había avergonzado de mis habilidades. Pero ahora mi puntuación alcanzaba la centena, podía chulear un poquillo.

			Cobalto dijo que una subida de 20 puntos en un día estaba pero que muy bien, incluso con un gólem de entrenamiento. Era sin duda un récord. Leo se preguntaba si sería porque yo era un monstruo. ¿Los monstruos mejoran más rápido?

			Desgraciadamente, la mayor parte de mis habilidades seguían estando a 0. Aparte de «Discreción» y «Localización», que no iban mal. (¿Qué esperabais? ¡Soy un gato!)

			En lo tocante a la natación, es una historia muy triste. Cuando era cachorro, me caí a un río. Fue la primera y la última vez que nadé.

			El gólem se levantó muy despacio, como si resucitara.

			—Creo que ya basta por hoy —declaró Cobalto—. Buen trabajo. 101 puntos de habilidad es más que correcto.

			«Ya basta por hoy…» Me costó entender lo que decía. Yo había sido testigo de la destrucción de varias aldeas. El mundo entero se desmoronaba. ¿Cómo podía abandonar sin más? Le devolví a Leo sus armas, saqué mi ropera y miré por el rabillo del ojo a Cobalto. La forma en la que me miró me hizo darme cuenta de que me había estado poniendo a prueba.

			
				Muy bien.

				Era la única manera.
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			DÍA 18

			En mis sueños, Kolbert me decía que aquel día sería muy importante y que no debía saltarme el desayuno. Y, no sé por qué razón, cuando dijo «saltarte el desayuno», soñé que me lo saltaba literalmente: intentaba golpearlo con mi espada mientras daba un enorme brinco, y fallaba.

			—Eh… —farfullé, ausente, sin abrir los ojos.

			—Ven, anda, vamos a rellenar esa barra de vida. O esa barra de hambre. O de saciedad. Da igual cómo la llames, vamos a rellenarla, tienes que estar hambriento.Y luego iremos a la ópera.

			—Guaf…

			—¿Qué?

			—Tortitas con enderpistachos y… piña. Oh.

			Abrí los ojos de repente. Estaba en la cama.

			—¿Cómo he llegado hasta aquí?

			—¿No te acuerdas?

			—La verdad es que no…

			—Estuviste once horas entrenando. Es raro, porque le aconsejé a Cobalto que pararas a las cinco horas.

			
				Mi entrenamiento…

				Recobré la memoria de golpe.

			

			La noche anterior había alcanzado mi objetivo de 125 puntos, pero lo había pagado caro. Me desperté con «Extenuación», un efecto negativo. Reducía todas mis estadísticas, como la velocidad de ataque y… se me había olvidado qué más, pero seguramente fueran la fuerza o la agilidad.

			Me daba un poco igual. Estaba más preocupado por el dolor de los brazos y la espalda, por todo el cuerpo en realidad, que me hundía la moral. De hecho, el desayuno iba a obligarme a tomar una decisión, es decir, a pensar, y de pronto sentí alergia al mundo exterior.

			Pero saltarme el desayuno suponía un grave peligro para mi salud. Literalmente. Hablo de mi salud en términos de puntos de vida, o sea, de mi fuerza vital. Había una barra de estadísticas de saciedad que medía el hambre. Tras mis esfuerzos del día anterior, la mía estaba en rojo. Una torre de tortitas solucionó el problema, combinado con un vial de zumo de bayas de slime, que no tuvo impacto alguno en mis estadísticas pero estaba delicioso. Sobre todo gracias a los 152 puntos de cocina de Estefi.

			Me escoltaron hasta la ópera. De hecho, Kolbert caminaba delante de mí, Ambra y BlastLight a ambos lados y Krafty iba un poco detrás.

			Era un poco raro. ¿De pronto eran mis guardaespaldas? Enseguida olvidé el asunto cuando vi el cielo sin nubes. Hacía un día espléndido; el sol lo bañaba todo con su luz y en el aire flotaban los cantos de los pájaros-bloque. Su presencia maravillaba a los aldeanos, que los señalaban con el dedo.

			—¡Anda! ¿Pájaros-bloque? —exclamó un anciano ajustándose las gafas—. ¡Hacía años que no veía uno!

			—Qué raro verlos por aquí —añadió una aldeana—. He leído que casi nunca abandonan Corbosque. ¿Por qué lo habrán hecho? ¡Con lo bonito que es aquello!

			—¡Papá! ¡Mamá! —gritó una niña aldeana—. ¡He visto un murciélago!

			—Ay, pequeña —le dijo su madre con una mirada enternecida—. Los murciélagos son numerosos en esta época del año.

			—¡Pero este tenía los ojos rojos!

			Su padre le dio una palmadita en la cabeza.

			—¿Quieres un helado?

			Ignoraba si la joven aldeana decía la verdad. Yo había vivido en un bioma boscoso durante años y nunca había visto un murciélago de ojos rojos. Pero me alegraba de la presencia de pájaros-bloque: así no me miraban todos a mí. Algunos aldeanos llevaban túnicas con capucha. Corría el rumor de que el padre de Alicia les había enseñado algunos hechizos básicos. Uno era «Floración de verdor»; que aceleraba el crecimiento de las plantas. Los aldeanos utilizaban el encantamiento sobre todo en los cultivos, pero también permitía hacer crecer la hierba muy rápido debajo de un enemigo para enredarle las piernas. Cuando llegamos a la ópera, estaba hasta los topes. Una cola interminable llegaba hasta la calle.
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			Krafty señaló un cartel enorme que había junto a la entrada. La obra se titulaba El hechizo de los terránicos y tenía seis actores, entre ellos BlastLight y Ambra.

			Les sonrió.

			—¡Después de esto os vais a hacer famosas!

			—No te creas —dijo Ambra—. No interpretamos un gran papel.

			Solo luchamos contra unos zombis.

			BlastLight debió de advertir mi cara de preocupación.

			—No son zombis de verdad, Billy. Solo aldeanos disfrazados.

			—Ah. ¿Y Leo? ¿Qué personaje interpreta?

			—Se encuentra con Kolbert y se une a la Legión Perdida. Hurión salva a un aldeano de una casa en llamas. Rebeca cierra la obra. Tiene 200 puntos de música, así que todo el mundo quería que cantase.

			BlastLight parecía melancólica.

			—Después de esto, ella será la gran estrella de Villaldea.

			

			Conseguimos saltarnos la cola, afortunadamente.

			Es que tres de los Legionarios Perdidos que venían con nosotros tenían papeles importantes en la obra, lo que nos convertía en VIP. Por fin…

			Nos acercamos al tipo de la entrada, que posiblemente fuera el aldeano más grande que había visto jamás. Frunció el ceño y se colocó delante de la puerta como un muro infranqueable.

			—¡Haced la cola como todo el mundo!

			—Déjanos pasar —dijo Kolbert con sequedad, señalando el cartel—. ¿No ves que participamos en la obra?

			—Ah, ¿sí? Pues enseñadme los pases.

			Kolbert se giró hacia BlastLight con gesto exasperado.

			—¿Y bien?

			—¡Los estoy buscando! —exclamó mientras revolvía frenéticamente en su zurrón.

			—No me digas que los has perdido —protestó Ambra.

			—¡Estaban aquí hace 2 segundos!

			—Deberías poner en práctica un método para ordenar el inventario —comentó Krafty—. ¡Ese morral está a punto de explotar!

			Estaba al lado de BlastLight y debía de haber visto el contenido.

			—¡Haz algo con ese desbarajuste! ¡No tiene sentido que guardes todos esos tesoros de misión!

			Kolbert, cuyo rostro se encontraba a tan solo unos centímetros del vigilante, señaló a Ambra.

			—¿Ves a esa? ¿La de las orejas de zorro? Es Ambra. ¿A cuántas chicas como ella te has cruzado por Villaldea?

			BlastLight no encontró los pases. Fue el alcalde quien nos sacó del aprieto al aparecer de pronto, sonriente, en el umbral de la puerta.

			—¡Pasad! —dijo casi gritando, señalando al interior—. ¿Qué hacéis ahí plantados? ¡Pasad, pasad!

			No pude evitar sonreír. Para la ocasión, se había puesto una túnica roja y negra de neófito.

			Yo fui el último en entrar. Justo antes de hacerlo, un niño me tiró de la manga. No pareció sorprenderle que llevara ropa.

			—Sabes que no hace falta ir por ahí armado, ¿verdad?

			—Ah, eh, sí, claro. ¿Quién no lo sabe?

			Volví a enfundar mi ropera.

			—Me pareció ver un slime por allí… Más vale ser prudente, muchacho.

			Kae corrió hasta donde estaba Kolbert y lo saludó sin mucha emoción. Aún iba de uniforme.

			—No hay signos de actividad.

			Kolbert respondió a su saludo.

			—¿Y Ched?

			—Está vigilando el palco.

			—Bien. Mantén los ojos abiertos, ¿vale? Estefi me ha dicho que vio a un individuo extraño esta mañana cerca de la biblioteca del oeste. Por su descripción, creo que es la misma persona que vio Leo.

			Kae asintió con la cabeza.

			—Estaré alerta.

			Un aldeano con un delantal blanco me acompañó dentro. Llevaba una caja del tamaño de medio bloque colgando sobre el pecho, atada a una cinta alrededor del cuello. Abrió el recipiente; dentro tenía una gran variedad de comida y de viales llenos de líquido.

			—Hola, tío. ¿Quieres una magdalena de trufa del vacío? ¡Solo son 50 E!

			—¿E?

			«¿Esmeraldas…?»

			—¿Quieres decir que no es gratis?

			—Narices —farfulló alejándose con el ceño fruncido—. ¡Primero los terránicos y ahora esto!

			—¡¡Ahí están…!!

			Junto a la barra, dos aldeanas gritaron al ver a mis amigos.

			Una de ellas les tendió un papel idéntico al cartel que había en la puerta.

			La otra tenía una pluma.

			—Eh… ¿Podemos pediros un autógrafo?

			Cada vez más aldeanos se arremolinaban a su alrededor. El alcalde me agarró del hombro y me señaló las escaleras con la cabeza.

			—Te he reservado un asiento extra en el palco —me informó—. Por si decides venir. Ve con toda la precaución que te sea posible, Billy. E intenta parecer más animado. ¿Qué te pasa? ¡Estás a punto de presenciar una saga grandiosa y excesiva, no un simple desfile de pardillos!

			—Vaaale…

			Antes de subir las escaleras arrastrando los pies, dirigí una última mirada a Kolbert y al resto de la tropa.

			
				No entendía nada.
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			DÍA 18 - 1.ª ACTUALIZACIÓN
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			No hará falta que aclare que aquello fue una experiencia fulgurante.

			No me sentía del todo cómodo en Villaldea, pero aquel lugar parecía otro mundo. Sobre todo el palco. Allí estaba la élite. Incluidos los padres de Esmeralda. Su madre me contó que Esmeralda se iba a marchar a la capital para continuar con sus estudios. No lo sabía.

			—¿Y dónde está? —le pregunté—. Hace mucho que no la veo.

			El alcalde se apresuró a intervenir.

			—Lleva varios días en una misión de exploración. ¿Verdad, Giles?

			—Verdad —confirmó este último—. Nuestra hija está viviendo una pequeña aventura. Ganará experiencia que le será muy útil allí en el exterior. Por supuesto, me refiero a puntos de experiencia. El alcalde creía que Esmeralda debía aprovechar todas las ocasiones disponibles para mejorar, y he de decir que Vera y yo estamos totalmente de acuerdo.

			—Después de todo, solo los mejores pueden acceder a las clases de la Academia —dijo su mujer—. La competición va a ser dura.

			Me ofreció un pastelito grisáceo con trocitos de algo morado dentro. El mismo que el tipo aquel había intentado venderme antes. No tenía un aspecto muy apetitoso. ¿Por qué sería tan caro?

			Lo rechacé educadamente y seguí con la conversación; pregunté si Pánfilo y Alicia habían partido también en misión de exploración.

			El alcalde cambió de tema rápidamente.

			—¡Oh, repámpanos! ¡Qué cansadas son estas conversaciones sobre exploración! ¿No te parece, Vera?

			—¿De verdad tienes que preguntarlo? —preguntó ella entre risas—. Y yo aquí pensando en los últimos ataques… ¿Y si hablamos de algo más ligero?

			La conversación se desvió a partir de aquel momento. Estaba claro que no querían hablar de Esmeralda, ni de Alicia ni de Pánfilo. Pero ¿de qué otra cosa iba a hablar yo? No tenía mucho en común con aquella gente vestida con ropa engarzada con diamantes y que comía magdalenas a 50 esmeraldas.

			Afortunadamente, bajaron las luces, lo que me salvó de una conversación embarazosa.

			—Deberíamos sentarnos —dijo el alcalde—. ¡El espectáculo va a comenzar!

		

	
		
			DÍA 18 - 2.ª ACTUALIZACIÓN

			
				«Corren tiempos peligrosos
 para los habitantes de la Tierra,

				estábamos tan tranquilos
 y de pronto llegó la guerra.

				Millones de jugadores
 en su mayoría novatos

				legaron a un mundo incierto
 obligados y sin contrato.

				Así conocimos Aetheria
 virtual mundo del aldeanato…»
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			El espectáculo empezó con una sencilla introducción.

			No sabía por qué Hurión hablaba de la suerte. Debía de ser otra cosa de la Tierra.

			Rebeca estaba en el «teclado» y tocaba una melodía. Se había servido de su talento musical para conectarlo a 1 bloque junto al escenario.

			Hurión hizo una reverencia a la sala y las luces se apagaron. Vi a los Legionarios Perdidos precipitándose a escena. Sustituyeron el decorado del cielo estrellado por un mural que representaba el mar e hicieron explotar todos los bloques de piedra para reemplazarlos por otros de arena. Cuando encendieron el proyector de nuevo, Ambra y Leo estaban tendidos sobre el suelo del escenario con aspecto de estar dormidos. Así fue como muchos terránicos llegaron a este mundo. En una playa, en algún lugar del reino del sol poniente. Otros se habían despertado en caseríos llamados «Santuarios», construidos por los elfos del crepúsculo mucho tiempo atrás, que antaño habían hecho las veces de puestos de avanzadilla. Algunos afortunados habían aparecido en las calles de la capital, rodeados de PNJ tan perdidos como ellos.

			
				«¡Ay, que no hayamos despertado en las playas del reino del sol poniente!

				»¡Nuestro mundo no ha muerto, como tantos conciudadanos creían!

				»Entonces ¿por qué estamos aquí?

				¿Qué bug infame nos ha infligido esta abominación?

				»Y, querida Ambra, ¿por qué vas vestida con estas ropas de neófita? ¡Tu atuendo está hecho jirones y cubierto de moho!»

				«¡Leonardo, tú también portas vestimenta de novato! ¡Un ojo inexperto creería que te han sacado de una fosa de donaciones!»

			

			
				[image: ]
			

			Leo hizo aparecer su pantalla de estado.

			Con un gesto de intenso dolor, se puso la mano en el corazón.

			
				«¡Oh, nunca he sentido una tristeza como esta! —exclamó—. ¡Mis habilidades! ¡Mis estadísticas! ¡Todo se ha borrado! ¡Mi yo virtual ha desaparecido! Durante años, incrementamos nuestra experiencia hasta alcanzar una puntuación aún mayor que la cantidad de lingotes de oro de la Tesorería Real! Desgraciadamente, ahora está todo a cero. ¡Qué vacío siento! Como si un pedazo de mi alma hubiera desaparecido…»

				«¡Maldición, Leo! ¡No desesperéis, no hemos perdido nada! ¡El mundo no es más que una ilusión! ¡Un sueño imaginado por máquinas implantadas en nuestras almas! ¡Todo va bien, porque estamos vivos!»

				«¡Tenéis razón! Tan cierto es lo que decís como las lágrimas que he derramado sobre las infames hordas del Sin Ojos, e… ¡Ignorad, pues, mis pamplinas! ¿Qué vamos a hacer?»

				«Digamos adiós a nuestro mundo virtual. Si lanzamos el hechizo “Desconexión”, retornaremos a nuestro mundo de origen, como ya hicimos antaño. Quizá volvamos más tarde, una vez que la gran Entidad haya disipado el virus infecto que se ha adueñado de este sueño…»

				«Estáis en lo cierto. Aunque voy a extrañar este mundo, todo sea dicho.»

			

			Leo se acercó al público enjugándose una lágrima invisible, y lo mismo hizo Ambra.

			
				«Adiós…, Aetheria.»

			

			Silencio.

			Alguien tosió.

			Leo se quedó así un rato.

			Por lo que entendí, debería haber sufrido un ataque por parte de muertos vivientes. Y BlastLight tendría que haberse abalanzado heroicamente sobre estos para salvar a sus amigos. (En realidad no los atacaron el primer día, los muertos vivientes no llegaron hasta por la noche. La Legión Perdida había adornado un poco la historia.)

			Leo miró detrás de él y gritó sirviéndose de las manos como altavoz:

			
				«Adiós…, Aetheria.»

			

			Entonces, una silueta emergió de la oscuridad al escenario. O más bien arrastró los pies con los brazos estirados ante sí. La ropa hecha jirones parecía colgar de una… ¿carne negruzca y podrida?

			
				Una vampira.

			

			Aquello parecía una vampira.

			Recuerdo que pensé hasta qué punto el disfraz parecía real. Algunas personas del público parecían pensar lo mismo. Se oyeron algunos grititos. Un niño se puso a llorar.

			Ambra tiró de la manga de Leo mientras la silueta se acercaba a él.

			—Aquí hay algo raro —la oí decir.

			Siempre he tenido un oído excepcional.

			—Genial —dijo Leo—. Me he dejado la espada de verdad entre bastidores.

			Al igual que Ambra, Leo desenvainó una espada básica de madera, la que había usado en la obra. Luego, los jóvenes actores retrocedieron hasta el borde del escenario.

			Lo que parecía ser una vampira de verdad se abalanzó a velocidad inesperada sobre Ambra. Luego se paró en seco.

			Kae apareció detrás de la criatura con un puñal de diamante en cada mano. Se había vuelto invisible gracias a una de sus habilidades. Su acción hostil había revelado su presencia. Además, había utilizado «Emboscada», una acción potente que permite infligir un golpe crítico automáticamente, con la condición de que el blanco no sea consciente de la presencia del atacante. Se consideraba una de las más letales.

			La vida de la vampira pasó de 100 % a 0 en un instante, y luego la criatura desapareció en una nube de humo con un grito siniestro. En ese momento, los alaridos se extendieron por la sala. Había cundido el pánico. Porque, entre el público, varias siluetas vestidas con túnicas se desplazaban con puñales en las manos. Alrededor de ellas se enroscaban volutas de humo mientras saltaban a escena. Me pareció ver piel rosa… ¿Hombres-cerdo zombis? Se habían disfrazado de aldeanos.

			Kae, Leo y Ambra se giraron hacia ellos mientras Lila, Krafty, Rebeca y Fantasma emergían de entre bastidores.

			Kolbert también apareció por el lado derecho del escenario.

			—¡Formación diamante!

			A sus órdenes, se acercaron unos a otros para luchar espalda contra espalda.

			—¡Vamos a regalarles un viaje gratis a la 99.ª dimensión!

			El sonido del diamante golpeando la esmeralda tapó los alaridos del público.

			Todo duró apenas un segundo, pero aquella visión horrenda me pareció mucho más larga.

			Oí un grito detrás de mí.

			La madre de Esmeralda. Estaba con la espalda pegada a la pared, escondida detrás de su marido.

			El alcalde, que se había levantado de su silla, retrocedía titubeante, con una mano que lo sujetaba por el hombro. Junto a él había una criatura armada con un puñal verde curvo.

			Era un asesino. Había utilizado «Emboscada» contra el alcalde, infligiéndole un golpe crítico, que se había comido dos tercios de su vida. Pero, en lugar de acabar con él, el individuo había hecho una pausa. Mi ropera blandió el aire, pero enseguida saltaron chispas, porque se dio la vuelta para bloquear mi ataque.

			Al ver su rostro, casi se me cayó el arma. Aquellos ojos amarillos. Aquella piel verdosa. Aquellas orejas alargadas y puntiagudas que colgaban como hojas muertas. Aunque no detentaba el codiciado título de experto en monstruos, sabía que la criatura que tenía delante era…
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				¡… un gobelino!

				¡Un gobelino de verdad! ¡Aquí!

				¡En el corazón de Villaldea!

			

			Era mi primera batalla real, y mi adversario no era ni mucho menos básico. Intercambiamos varios ataques. El monstruo parecía propinar golpes críticos con cada embestida. ¿Que cómo lo sabía? Mis encantamientos visuales (EV) hacían que lo viese todo rojo y tembloroso cada vez que recibía un golpe, lo que me indicaba que había sido un golpe crítico. Gracias, EV. Me alegro de que estuvieras ahí para mí. ¿Cómo iba a saberlo si no? El dolor extremo no bastaba, estaba claro.

			El alcalde tampoco me ayudaba.

			—¡Derrótalo, Billy!

			¿Derrotarlo? ¡¿En serio?! ¡¿Qué creía que estaba intentando hacer?!

			Además, algo no iba bien, ¿verdad? Se suponía que los golpes críticos hacían muchísimo daño, ¿no? ¿Por qué no estaba mi barra de vida a 0?

			Era muy raro. El intruso me había propinado tres golpes críticos, pero mi vida solo se había reducido a la mitad. Examiné mi ropa, la túnica, el pantalón…

			«Resiliencia.»

			«Resistencia al veneno.»

			Era por mi equipamiento. Mi adversario me estaba infligiendo golpes críticos y un envenenamiento, pero el equipo me protegía gracias a sus encantamientos. Al parecer, la Legión Perdida me había proporcionado un traje ideal para aquel combate, que me defendía perfectamente.

			¿Sería una coincidencia? Podía ser, si no teníamos en cuenta las botas. Es que, a ver, ¿cuál era la probabilidad de encontrarme con un gobelino después de que me dieran un par de «pinchagobelinos»? Tenía más posibilidades de lanzar un cebo al agua y sacar un pastel de ópalos de escarcha, por ejemplo.

			No, estaba claro…

			La Legión Perdida esperaba que aquello ocurriese. Debían de conocer a aquel enemigo en particular, que seguramente me perseguía, y me habían preparado en consecuencia. Quizá no habían previsto un ataque de aquella magnitud, pero se lo perdonaría. Eso era una metedura de pata sin importancia. Iba ganando.

			Como en todo duelo, aquello era una carrera a ver quién infligía más daño. Una carrera imposible de ganar para aquel enemigo. Su vida había caído a un tercio, mientras que la mía seguía por la mitad. Los ojos amarillos, inundados por el pánico, se agrandaron. Iba a salir huyendo, lo sabía. ¿Qué otra cosa podía hacer? Así que me sorprendió que de repente decidiera abalanzarse sobre mí con las piernas estiradas, profiriendo un grito de guerra de lo más extraño… Ignoraba qué tipo de ataque especial era aquel, pero me hizo salir volando por los aires, llevándose buena parte de mi vida de una tacada.

			En realidad no tenía ninguna oportunidad de vencerme. No era su intención. Usó el ataque para hacerme recular y luego huir. Aterricé en la balaustrada del palco, lo que ponía más distancia entre nosotros. (Kolb me dijo un día que las mejores habilidades podían utilizarse de modo ofensivo o defensivo en función de la situación.)

			Luego giró sobre sus talones y salió corriendo.

			Para cuando hube recuperado el aliento, había desaparecido a través de las puertas batientes.

			El alcalde sacudía al único guardia del palco (Ched), que estaba tumbado en el suelo con aspecto de estar dormido.

			—Estará K.O. un buen rato —murmuró el padre de Esmeralda.

			Me deslizó en la pata un vial lleno de un líquido rojo brillante: «Rapidez II». Luego me dedicó una sonrisa un poco fría.

			—Síguele, Billy. Necesitas puntos de experiencia.

			Sobre el escenario, la batalla se desarrollaba con verdadero vigor, y los hombres-cerdo zombis seguían siendo numerosos. La mitad de los Legionarios Perdidos iban disfrazados, incluida Rebeca, con una túnica blanca; Leo, Ambra y BlastLight iban con uniforme de neófitos, y Kolbert llevaba un… (guiñé los ojos) ¡¿traje de dragón?!

			No me había fijado hasta aquel momento porque estaba obnubilado por los atacantes. Debía de haberse cambiado antes de que empezara la obra. Ambra había mencionado que había una secuencia que era una comedia musical antes del segundo acto, con personajes legendarios como el Dragón del Príncipe. Era una petición del alcalde para levantar la moral de la gente.

			—Lo conseguirán —susurró este último—. Y tú también. No dejes que escape…

			Me bebí el contenido del vial de un trago y eché a correr. La poción hizo efecto con un ligero «buf», y pasé como una exhalación entre las puertas batientes, por los pasillos, dejando atrás la barra, la entrada y a un aldeano vestido con un disfraz muy gracioso de zombi.

			—¡Eh! ¡Cuidado! ¡Jurrr!

			Vi al enemigo justo delante de la ópera, a tiro de piedra. Obligué a cada píxel de mi ser a ir más deprisa para alcanzarlo.

			Entonces pasó algo muy raro. Salté en el aire con las piernas estiradas. Un ataque desde el aire, como el que había efectuado el enemigo antes. Debía de tener un aspecto verdaderamente extraño desplazándome por el aire una distancia de 10 bloques sin caer, como si volara. Golpeé con las botas al enemigo y constaté que hacían honor a su nombre: lo mandaron disparado hasta un sendero cerca de la sala de fiestas.

			Cuando llegué al lugar donde había aterrizado, había desaparecido. Rumbo a la 99.ª dimensión, supongo. En su lugar había un montón de diamantes amarillos, tres galletas de oro —o eso parecían—, el puñal de esmeralda, cinco pociones de «Disfraz II» y una capa negra con un símbolo rojo refulgente.

			Los cristales amarillos se acercaron hacia mí deslizándose y se introdujeron dentro de mi cuerpo. Sentí una oleada de energía y ante mis ojos apareció el siguiente mensaje:

			
				+800 XP —  『 912 / 2.000 』

			

			Mis encantamientos visuales me indicaban que acababa de ganar 800 puntos de experiencia. Algo nunca visto para un neófito. Aquel gobelino debía de ser bastante fuerte. Un slime básico te da en torno a 25 puntos XP.

			Pero ¿cómo había conseguido propinar aquel golpe?

			Era muy raro. Como si lo hubiera copiado…

			La capa me llamó la atención. El símbolo rojo parecía brillar. Mirarla me perturbaba. Evidentemente, una vez que hube posado los ojos sobre ella, mis EV me proporcionaron sus datos y estadísticas, como hacían con todos los objetos.

			Tenía un nombre de lo más extraño.
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			¿Dónde había visto aquel estilo de escritura antes? ¿En Lavacresta?

			¿Y aquellas galletas? ¿Quién hacía galletas de oro?

			—¡Billy! ¡Cuidado!

			Oí una voz y de pronto vi a una vampira acercándose lentamente por mi campo de visión periférica. Una flecha de ballesta la atravesó con tanta fuerza que salió volando por los aires y la clavó en la pared. Aquello era obra de la habilidad «Disparo potente». Dos flechas adicionales dieron en el blanco y el monstruo desapareció.

			Los cristales volaron hacia su propietario: Ched.

			—Muy mal —le dije lanzándole una mirada sombría—. Necesito conseguir XP. ¿Y qué ha pasado, a ver? Creía que estabas encargado de vigilar el palco.

			—Es lo que hacía. Pero esa estúpida cosa me lanzó «Polvos para dormir» justo antes de atacar al alcalde. Nos han pegado el palo, ¿verdad?

			—¿Ein?

			—Ah, perdona, argot de la Tierra. Quiero decir que el ataque nos ha pillado por sorpresa. Justo cuando menos lo esperábamos.

			—Ah. Y… ¿todo el mundo ha salido indemne?

			Asintió con la cabeza.

			—Todo en orden. Incluso el alcalde. Quién iba a decir que el padre de Esmeralda se paseaba con una coleccioncita de pociones. En cuanto a los aguafiestas, solo quedaban unos pocos cuando me he despertado.

			—Eran hombres-cerdo zombis, ¿verdad?

			—Sí. Jetas mohosas. Son los más comunes, no los hay más básicos.

			Golpeó una de las pociones de disfraz, que rodó por la hierba.

			—Pero ese tipo… pertenece a la cofradía sanguina. Un gremio de asesinos. Ya nos habían atacado antes, pero entonces iban todos vestidos con las túnicas del gremio. No así.

			Señaló la capa con un gesto de la cabeza.

			—Es el emblema del enemigo. La estrella plañidera es… Bueno, da igual. No me sé muy bien la historia.

			Hizo una pausa, perdido en sus pensamientos.

			—¿Y cómo lo has vencido?

			—¿No has visto mi patada?

			—¿Qué patada?

			—Es un golpe que él ha utilizado contra mí.

			Abrí mi pantalla de estado sin pensar. Ched se acercó tan rápido que casi no podía verla ni yo.

			Y cuando lo hice…
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				Tenía un definitivo.

			

			No os fijéis en su ballesta supermolona: a ver, que acababa de conseguir un hechizo definitivo.

			No estoy siendo lo suficientemente claro. Dejadme que os lo explique.

			Normalmente, aprender un hechizo definitivo implicaba ir a un lugar especial, como un monasterio, a menudo aislado, con el fin de hablar con un gran sabio capaz de enseñártelo, además de entrenar durante días, incluso semanas, según dice Kolbert.

			Y yo acababa de aprender uno sin esfuerzo.

			Ched miraba la pantalla fijamente.

			—Esto es rarísimo… Estaba convencido de que la Ira de Ao era una habilidad solo para monstruos. Existe también un tipo de magos que pueden aprenderla, pero creo que tienen que matar al monstruo para conseguirlo, y tú pareces haberla encontrado sin más. Nunca había oído de un caso igual.

			—Mmm. Recuerdo vagamente que Gristraño mencionó lo de las habilidades de monstruos. Pero…

			Aunque tenía muchas ganas de asustarme, vi que Kolbert se acercaba y me interrumpí. Seguía llevando su ridículo disfraz de dragón y la espada rota en la mano, Dañarok.

			
				Casi me da la risa.

			

			—Tenía que haberte avisado —me dijo—. Pero la última vez que nos atacaron fue muy lejos de aquí, y hace varios meses… No pensaba que fuéramos a volver a verlos. ¿Y dónde habrán encontrado pociones de disfraz? Debería haber apostado más guardias…

			Ched se encogió de hombros.
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			—No es culpa tuya. Hemos sido todos unos imprudentes.

			—Sí.

			Era Ambra. Se había acercado a hurtadillas con discreción y nos había sorprendido. Nunca la había visto tan siniestra.

			—Supongo que queríamos divertirnos.

			A lo lejos, Zaín salió en tromba de la ópera y se detuvo en seco. Luego llegó Cobalto, que tenía un aspecto aún más ridículo que Kolbert con su traje de trol-búho. Lo seguía Leo, quien corría tan deprisa que se chocó con Cobalto, que se chocó con Zaín. Los tres se cayeron al suelo y sus armas salieron volando a su alrededor.

			—¿En serio, Leo?

			—Tío, eres un auténtico pardillo.

			—¡Ah, ¿sí?! ¡¿Y qué hacíais ahí plantados en el medio?!

			BlastLight franqueó la puerta, los miró con desdén y los rodeó tranquilamente. El alcalde la siguió, escoltado por Hurión, Fantasma, Lila, Estefi, Rebeca, Krafty y varios aldeanos.

			—¡Y Villaldea ha resistido un nuevo ataque! —exclamó triunfal—. ¡Oh, y mirad!

			Señalaba el tejado de la sala de fiestas. Un pájaro blanco estaba posado allí y nos miraba. Tenía los ojos del color del mar.

			—¡Un cuervo-trueno! ¡Una criatura de muy buen agüero! ¡Creo que hay que celebrar todo esto!

			—¡Estaba muy preocupado! —exclamó Leo abalanzándose sobre mí.

			Lanzó una mirada sombría a Ched.

			—Me parece a mí que el palco tendría que haber tenido más guardias.

			Ched le devolvió la mirada.

			—Tranquilo, aprendiz. Era de la cofradía. Apuesto a que te acuerdas de ellos.

			—Ahora entiendes por qué el alcalde quería que te quedaras con nosotros —dijo Kae.

			Parecía haber aparecido de repente, como Ambra.

			—Pensábamos que seguramente estarías en la lista.

			—¿La lista?

			—Como ya te hemos dicho —recordó BlastLight—, cualquiera que tenga un vínculo con la Profecía es considerado una amenaza.

			—Ah, ¿sí? Y, a ver, ¿qué tipo de asesino se pasea por ahí con galletas de oro?

			Señalé las galletas en cuestión, que seguían en el suelo.

			Todo el mundo se echó a reír a mi alrededor. Incluso Ambra.

			—No son galletas —me corrigió mientras cogía una y le daba vueltas.

			Brillaba a la luz.

			—El drakken es la moneda oficial de la capital. Se usa en lugar de las esmeraldas.

			«Ah, entiendo. Monedas. Un poco como la ficha de Hurión. ¿Cómo podía haberlo olvidado?»

			Kolbert, que acababa de recobrar su sangre fría, cogió una también y la examinó.

			—No había visto ninguna desde antes…

			—¡Eh! ¡¿En serio?! ¡¿Qué hacéis?!

			Una chica rubia llamada Shard se apresuraba hacia nosotros. Parecía alterada y señalaba el cielo en dirección norte.

			—¡¡Tenemos un código verde!!

			Tenues chispas verdes explotaban a través del cielo azulado.

			Una ligera nube de humo se elevaba por debajo y por encima de los tejados. Habría sido imposible de detectar sin prestarle mucha atención. Entonces empezaron a llegar aldeanos desde el norte. Algunos gritaban algo de la muralla que estaba en llamas. Lo que no tenía ningún sentido, porque la piedra no arde.

			Eso lo sabía hasta yo.

			Pero mis amigos echaron a correr.

			A pesar de sus alaridos y de los gritos del alcalde, oí una voz:

			[image: ] —Recuerda mis palabras.

			Era la elfa. Estaba seguro. Pero cuando me di la vuelta, no la vi por ninguna parte. O bien oía voces o utilizaba un conjuro para comunicarse conmigo.

			«Sigue el fuego», recordé, y me apresuré a reunirme con mis amigos.

			Como buenamente pude. La poción ya no me hacía efecto, y seguía bajo la influencia de la «Extenuación», que reducía mi velocidad un 10 %. ¿O era un 15 ?

			
				Quizá incluso un 25… bueno

				¡Que lo intentaba, ¿vale?!

			

		

	
		
			DÍA 18 - 3.ª ACTUALIZACIÓN

			A medida que avanzaba hacia el norte, me abordaron un montón de aldeanos. El primero era un anciano. El que sugirió que quizá yo tuviera pulgas del vacío.

			—¡¡Que alguien me ayude!! ¡¡Por favor!!

			Me vio, se abalanzó sobre mí y me agarró por los hombros.

			—Tú me protegerás, ¿verdad? ¡Estaba de broma! ¡Sé que no tienes pulgas!

			Un aldeano rollizo estuvo a punto de tirarme al suelo.

			—¡Eh! ¡Gato! ¡Ayúdanos, jurrrr! ¡Hay un zombi, allí!

			—¡Siento lo que dije de tus orejas el otro día! —dijo un niño aldeano—. ¡Era broma! ¡Tus orejas son lo más! ¡Te lo juro!

			

			«¿“Gato”? Bueno, era mejor que “cosa azul”, supongo. Y ¿qué había dicho aquel niño de mis orejas? No debí de enterarme de eso. ¿Ya se habían olvidado de lo de “no queremos monstruos”?»

			—¡Dejad de ser tan pringaos! ¡Parecéis enderbuses!

			Era Winter, un amigo de Ofelia. Detrás de ella había una tropa de aldeanos. Y Hurión, Estefi, Fantasma y Zaín. Kolbert los había enviado a ayudar a Winter a llevar a todo el mundo a las minas, dentro de la fortaleza. Era buena idea, allí estarían a salvo.

			—Todo irá bien —aseguró Zaín—. Ayuda a los demás, ¿vale?

			—Lo intentaré.

			Tras hacerle una seña, me dirigí al norte, hacia la vía dorada, y alcancé a los demás. Acababan de terminar con los muertos vivientes.

			—¿Cómo lo hacen esas vampiras para volver una y otra vez? —preguntó Kae.

			—Alguien debe de invocarlas —dijo Leo—. Pero ¿quién? ¿Quizá el chico es qui…? Ah, ¡hola, Billy! ¿Dónde estabas?

			Ched se estremeció. Estaba pálido.

			—No puedo creer que me hayan alcanzado —protestó—. ¡Vaya diíta!

			Una de las vampiras le había lanzado el conjuro «putrefacción de cripta». Rebeca le tendió un ánfora cuyo contenido se bebió sin vacilar… y sin dar las gracias.

			—Mejor —concluyó.

			—Me alegro de verte —me dijo Kolbert—. Vamos.

			Al parecer, todo el mundo había olvidado mi «Extenuación». Para cuando llegamos a Aunesencia, las calles estaban desiertas.

			Aquella era la parte nueva de la aldea, aún en obras, y a lo largo de las calles se alineaban tiendas vacías. Incluso en aquel estado inconcluso, el barrio era bonito, engalanado de cuarzo blanco y arenisca marrón claro. Los bloques, a lo lejos, emitían una música relajante que recordaba el sonido de los carrillones, según dijo Lila. Los constructores, que debían de haber huido poco antes, se habían dejado la música puesta.

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			A nuestra izquierda estaba El ramillete de Rebeca, una tienda especializada en flores con propiedades mágicas.

			A la derecha, El salón de té místico de Kolbert, donde pronto podríamos tomar infusiones con galletas hechizadas con forma de unicornios multicolor.

			Más adelante nos encontramos con dos Legionarios Perdidos que se giraron hacia nosotros. Slach y Shard. Solo quedaban aquellos que debían vigilar la muralla.

			(Perdón, Shard no pertenecía a la Legión Perdida, solo era una amiga suya.)

			Un tercero llamado Extremo había llegado a la vez que nosotros.

			Shard se dirigió hacia Cumuluna.

			—¡Estaba muy preocupado por vosotros! ¿Qué ha pasado?

			Detrás se veía fuego. Mucho fuego. Creo que a eso se le llama incendio.

			
				[image: ]
			

			De hecho, era el fuego del vacío.

			Las llamas eran tan vivas que habrían hecho parecer agua a la lava. No, mejor agua encantada de una fuente de la eterna juventud. Cada bloque que las llamas engullían empezaba a silbar y a agrietarse. Parecían bloques de galleta de lo quebradizos que eran.

			—No me lo puedo creer… Mi tienda se…

			Extremo miraba a su izquierda.

			

			El crisol — Metalurgia avanzada

			

			Al igual que la muralla, era pasto de un incendio que habría hecho palidecer a los fuegos del Inframundo. Hasta los calderos decorativos que colgaban del techo se estaban fundiendo. El dueño de la tienda cayó de rodillas al suelo.

			—¡Aún tengo que pagar el préstamo! ¡2.000 esmeraldas! ¡Y eso es solo del permiso de obra! ¡Acabo de perder 3.000 esmeraldas!

			Cumuluna avanzó.

			—Son crines de zarzas. Han aparecido de repente. Debían de ser invisibles. No hemos podido hacer nada.

			—¿Cuántos? —preguntó Kolbert.

			—Diez magos o así, de nivel 12 aproximadamente, y veinte guerreros. Incluido el comandante, que era de nivel 18. Los demás, de nivel entre 7 y 9.

			Con un leve gesto de cabeza, Kolbert señaló los grandes macizos de flores que estaban a cada lado de la muralla en llamas.

			—Emboscada por los matorrales. Encontremos al líder y vayamos a por él. Los demás serán más fáciles de vencer si nos libramos de él primero. Vamos, Krafty.

			
				Todo el mundo buscó

				¡un escondite!

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			En menos de 3 segundos, solo estábamos a descubierto Krafty y yo.

			Lo miré. Me miró.

			—Holi.

			—Holi. Esto…, tú también deberías esconderte.

			—¿Y tú?

			—Yo soy el cebo.

			¿El cebo? Yo conocía aquella palabra, pero no estábamos pescando.

			¿Qué había dicho Leo de los cebos? Habló de unos insectos llamados «polillas». Si ponías una en el anzuelo, aumentaba un 25 % la habilidad de pesca, porque los peces eran atraídos automáticamente por…

			Ah.

			Aaaaqh.

			Corrí tan deprisa que casi se me olvidó que estaba todavía aquejado de «Extenuación» y me coloqué junto a Leo, debajo del porche del Café Narciso.

			De forma bastante ridícula, Leo tenía una sartén en una mano y una cuchara en la otra. BlastLight había cogido un cuchillo y una batidora, y Ambra, un rodillo y una espátula.

			Un rato antes, a una aldeana aterrorizada se le habían caído esos utensilios, que el trío había recogido. Estos objetos, aunque no estaban concebidos para el combate, podían servir como armas e infligían más DPS (daño por segundo) que las espadas de madera de la obra de teatro.

			Que pudieran luchar con aquellas armas improvisadas demostraba su talento. Más tarde, algunos llegarían a llamarlos «la brigada de cocina».

			
				[image: ]
			

			El muro se derrumbó segundos después, dejando tras de sí un enorme agujero, un agujero en aquella defensa teóricamente inexpugnable. Y el problema de los agujeros gigantes en las defensas inexpugnables es que pueden entrar los malos. Pero de verdad. Ven una enorme brecha ardiendo y se dicen: «¡Anda! ¡Pero si puedo colarme por ahí! ¡Con mis piernas que me permiten impulsarme!». Y corren.

			Eran crines de zarzas. Un poco como las jetas mohosas, pero más inteligentes. Tenían la piel azul y espesas plumas negras a modo de cabellera. Aunque algunos eran magos, según lo que había dicho Cumuluna, los primeros en entrar no lo eran: eran guerreros.

			El líder fue el primero en aparecer. Debía de sentirse «fuerte», como dicen en la Legión Perdida, porque corría muy por delante de sus compañeros de equipo. Se detuvo al ver a Krafty, se rio y se acercó a él muy despacio.

			No vio a los demás. La mayoría no teníamos la habilidad «Escondite», pero todos teníamos una habilidad de «Discreción» más o menos alta, de 75 o más. Combinada con el follaje multicolor, éramos casi invisibles, sobre todo para aquella criatura que no parecía muy observadora.

			Las flores que había a su derecha —entre las que se ocultaba Kolbert— crujieron ligeramente.

			Dio media vuelta. Gruñó. Olisqueó. Y luego volvió a girarse hacia Krafty.

			Ese fue su último movimiento.

			
				[image: ]
			

			El resto del grupo se abalanzó sobre él y nos fulminamos su barra de vida en 5 segundos cronometrados; las espadas volaban, los relámpagos de Ched hacían lo propio, los puñales de Cumuluna iban tan deprisa que apenas se distinguían y los cubos en llamas salían de las palmas de las manos de Lila (con un hechizo llamado «Relámpago de fuego»). Eso por no hablar de los ataques de «Emboscada» de Kae ni de los de Rebeca, ni de los utensilios de cocina diversos y variados que golpeaban y seccionaban, restando grandes fragmentos verdes de la barra de vida y sustituyéndola por una minúscula barra roja centelleante, y todo en menos tiempo de lo que se tarda en decir «bastonrollito». Durante esta emboscada delirante, el enemigo rebotaba como un muelle y salía volando por los aires, aunque no muy alto, quizá medio bloque o así, gruñendo frenéticamente a cada golpe.

			—Urgurgurgurgurgurgurg.

			En un momento dado, pasó a tener la barra vida en negativo. Sin embargo, su cuerpo no desapareció, pues la combinación de distintos tipos de daño se lo impedía. Cuando cayó al suelo, debía de estar en torno al -500 %.

			—Esto es lo que yo llamo un overkill.

			Podría decirse que mis amigos «malgastaban» su energía al utilizar sus preciados poderes contra un enemigo que ya había muerto varias veces, pero Kolbert se limitó a encogerse de hombros.

			—Por lo menos así estamos seguros.

			Nos giramos hacia el resto de atacantes. Se habían parado a mitad de camino de la muralla en llamas y se miraban los unos a los otros, inseguros. No entendía por qué no huían. De verdad que no. Acababan de ver cómo su jefe sufría un daño equivalente a seis barras de vida de una tacada. Si los monstruos tenían una especie de manual de cómo ser monstruo, la situación actual habría aparecido descrita en el capítulo «Cuándo huir», en la primera línea, en negrita, cursiva, subrayado, resaltado, entre al menos nueve signos de exclamación y quizá incluso con un emoticono llorando.

			Sorprendentemente, los alaridos furiosos lo invadieron todo y los guerreros reemprendieron la carga. (Yo solo podía pensar que el Sin Ojos debía de pagarles muy bien.)

			—¡¡JUuuuuuurRRRRrrrr…!!

			No era un grito de guerra, sino de Extremo, que acababa de ver a los magos escondidos en la retaguardia, justo detrás de la muralla. Ellos eran los responsables de la masacre de su tienda.

			—¡¡No…!!

			Cumuluna intentó sujetarlo, pero se le escapó, poseído por una ira incontrolable. Las cuchillas de obsidiana saludaron educadamente a uno de los asaltantes que estaba en primera línea.

			Así fue como empezó:

			
				La primera gran batalla

				que tuve ocasión de presenciar.

			

		

	
		
			DÍA 18 - 4.ª ACTUALIZACIÓN

			Al principio todo era normal.

			Las espadas giraban, mis aliados gritaban, los enemigos gruñían.

			Era más o menos como me lo había imaginado.

			Afortunadamente, los magos huyeron tras el ataque del primero de ellos. Solo teníamos que luchar contra los guerreros, que además eran versiones menos poderosas que el que acabábamos de derrotar. Vencí a tres yo solito.

			
				+100 XP —  『 1.012 / 2.000 』

				+100 XP —  『 1.112 / 2.000 』

				+100 XP —  『 1.212 / 2.000 』

			

			Volví a oír su voz, tranquila como de costumbre, tranquila y clara como el agua de aether, con un ligero crujido y un silbido de fondo, un ruido como el que oía en sueños, que venía de todas partes al mismo tiempo y hacía eco en mi cabeza.

			[image: ] —Escucha. Tus amigos corren peligro. Haz lo que te digo y todo saldrá bien.

			—¿Dónde estás?

			El fragor de la batalla me rodeaba y yo miraba alrededor. No estaba allí.

			[image: ] —Deprisa. Desplázate a la derecha.

			—¡¿Qué?!

			Di un pasito en la dirección indicada y luego me detuve, porque me sentía ridículo.

			Una ráfaga de aire pasó junto a mí. Me despeinó el mechón de pelo de la coronilla. Una flecha había pasado rozándome la oreja. ¿Había desviado el viento su trayectoria?

			—¡¿Eso ha sido un hechizo?!

			BlastLight, que luchaba muy cerca de mí, me dirigió una mirada circunspecta.

			—¿No?

			[image: ] —Sí. Ahora escúchame bien. Aunque puedo protegerte de ellos, no lo haré a menos que sea verdaderamente necesario, para poder conservar mi energía. Mira a tu izquierda.

			Una espada voló por mi derecha. Un guerrero, evidentemente. Cogí «Impulso» hacia la izquierda, y luego propiné un golpe básico. El guerrero era ligeramente más fuerte que los demás, pero lo tumbé con ayuda de BlastLight. Nos repartimos los XP.

			
				+75 XP —  『 1.287 / 2.000 』

			

			—¡No entiendo nada! —exclamé—. ¡¿Por qué me ayudas ahora?! ¡¿Y por qué no hiciste nada antes?!

			Me gané otra mirada de BlastLight, que estaba cogiendo la espada del hombre-cerdo zombi.

			—Eres muy raro.

			[image: ] —Me han dicho que no interviniera, solo… Es que no podía soportar la sola idea de lo que podría pasar si... ¡Atrás!

			Muy bien. Una flecha pasó volando, pero me moví y alcanzó a Krafty en lugar de a mí.

			—¡Eh! ¡¿Qué ha sido eso, Billy?! ¡¿Puedes avisar la próxima vez?!

			[image: ] —No te preocupes, estará bien. Tiene mucha más armadura que tú. Retrocede siempre que te lo… Ahora.

			Seguí sus órdenes y esquivé otra flecha. Esta venía de la muralla. Había un arquero en lo alto. Ched disparó cinco veces más, pero el enemigo se escondía detrás de… eh… una cosa de esas de piedra que había en cada extremo del muro.

			[image: ] —Espera. Le da miedo el ruido. Sopla.

			Escupí una bola de fuego, que explotó sobre la piedra que le servía de escondite. No era muy fuerte, pero dejó caer el arco y se dio a la fuga como un creeper en una tienda de gatos, chillando, hasta desaparecer por detrás del borde de la muralla.

			[image: ] —Bien.

			—Es… una locura.

			[image: ] —Concéntrate. Delante de ti. Tu amigo va a estar en peligro pronto.

			—¿Cuál?

			[image: ] —El herrero.

			¿Extremo? Tenía la vida un poco al límite, pero todavía iba bien. Estaba justo a la mitad.

			Mientras me fijaba en esto, un guerrero le asestó un golpe crítico y él retrocedió trastabillando, con apenas 2 puntos de vida restantes. Como compensación, partió en dos a la crin de zarza. El enemigo hizo un ruido bastante desagradable al caer.

			[image: ] —Ponte detrás de él.

			Me impulsé y sentí que algo me golpeaba la espalda. No me hizo daño. Era un poco como si alguien me hubiese dado un almohadazo. Un relámpago cegador, un crujido y varias columnas de humo se erigieron a mi alrededor entre chispas.

			«Un pringao acaba de lanzarme un hechizo de bola de fuego.»

			Me di media vuelta y vi a un mago. Apareció de repente, a un lado de la batalla. Se había mantenido invisible hasta entonces, pero el efecto se había interrumpido al lanzar el hechizo (que por otra parte no me había infligido daño alguno, gracias a mi inmunidad contra el fuego).

			Rebeca y Kae lo atraparon inmediatamente con una doble «Emboscada». Extremo se giró hacia mí, visiblemente conmocionado, y se bebió de un trago una poción curativa.

			—… gr-gracias.

			—No tienes que dármelas a mí —le dije.

			—¿No?

			[image: ] —En 5 segundos, empújalo con todas tus fuerzas.

			—¡¿En el quinto segundo o uno después?!

			Extremo puso una cara que se parecía un poco a esto: 0_o

			—¿Se puede saber de qué ha…?

			[image: ] —Ahora.

			Lo empujé (con todas mis fuerzas).

			Me lanzó una mirada furiosa.

			—¡Eh! ¡Pero ¿a ti qué te pasa?!

			[image: ] —Otra vez. Empújalo.

			Esta vez, me eché encima de él y le propiné un enorme golpe con el hombro. Casi lo tiro al suelo y me caigo yo también.

			En aquel preciso instante, la cara de Extremo parecía más bien decir: «¡Pero ¿tú estás bien de la cabeza?!», solo que no le dio tiempo a decir nada.

			Tres flechas de ballesta golpearon la madera que había entre nosotros con breves intervalos: bum bum bum.

			De la madera surgió un géiser de bits y píxeles, que son las dos formas más pequeñas que puede adoptar la materia. El relámpago provenía del techo del Crisol, de un gobelino armado con una ballesta. (Ignoraba cómo había conseguido disparar tan deprisa.)

			Ched le devolvió el disparo y las flechas salieron de su ballesta con un sonido estridente, a pocos cubitos de mi oreja derecha: cling, cling. Su arma no hacía tanto ruido otras veces. ¿Habría usado una habilidad particular? El gobelino trastabilló, con una flecha en cada hombro, y se desplomó.

			Al darse cuenta de lo que acababa de pasar, Extremo me miró fijamente con cara incrédula.

			—¡Hala!

			Su confusión no hizo más que aumentar cuando unas manchitas de luz verde aparecieron a su alrededor en un remolino. Su barra de vida se rellenó de golpe.

			—¡Pero ¿esto qué es?! ¡¿Qué ocurre, Billy?!

			[image: ] —Dile al cazador que coja la ballesta del gobelino. Es mucho mejor que la que tiene él.

			¿El cazador? Debe de referirse a Ched. ¿Esa es su clase?

			El arma estaba cayendo al suelo desde el tejado, empujada por un ligero remolino de viento. Cayó en la hierba muy cerca de mí. La señalé con un leve gesto de cabeza.

			—Deberías cogerla.

			—¿Qué está pasando aquí? —le preguntó Leo a Cobalto.

			—Ni idea. ¿Desde cuándo los PNJ de nivel 0 tienen armas como esta?

			Mientras me giraba hacia un nuevo enemigo, murmuré:

			—Oye, ¿cómo te llamas?

			[image: ] —Lira.

			—¿Y dónde estás exactamente?

			[image: ] —No hables a menos que sea necesario. Y no te preocupes, lo conseguiremos.

			Al oír aquella respuesta, no pude evitar sonreír. Qué seria era. Corrí al encuentro de mi rival, sintiéndome más fuerte.

			—¿Algún consejo para ese?

		

	
		
			DÍA 18 - 5.ª ACTUALIZACIÓN

			Durante un rato, todo ocurrió como narro a continuación.

			Daba igual a qué nos enfrentáramos, aquella elfa un poco excéntrica siempre tenía un plan. Estaba claro que tenía el don de la adivinación, vamos, que podía predecir lo que iba a ocurrir. También había otro detallito: era telépata.

			Sin embargo, a veces decidía «ayudarnos directamente», como decía ella.

			En un momento dado, cuando Cobalto estaba rodeado, un cubo reluciente de luz dorada apareció a su alrededor para protegerlo. Las armas rudimentarias de los enemigos rebotaban sobre aquella especie de escudo. Otras veces, una ráfaga de viento propulsaba a los aliados para hacerlos más rápidos y salvarlos de una situación delicada.

			Y una extraña luz verde refulgía para cuidarnos, a veces menos de un segundo antes de que alguno de nosotros desapareciera por completo.

			Después de que lo salvaran de una situación como la que acabo de describir, Leo miró a su alrededor, incrédulo.

			—Pensaba que estaba…

			Yo me paraba de vez en cuando a mirar a mi alrededor. ¿Dónde estaba? Parecía tener visibilidad de todo el campo de batalla.

			Quizá se encontrara en lo alto. Había un gran pájaro blanco posado sobre el tejado de la casa de té. El mismo que habíamos visto hacía unos días. Nos observaba con atención.

			
				[image: ]
			

			«Los hechiceros tienen acompañantes, ¿no? ¿Será este el suyo?»

			Daba igual dónde estuviera, el caso es que nunca lo habríamos conseguido sin su ayuda. Nos enfrentábamos a muchos más monstruos de lo previsto.

			Por lo menos treinta, y no veinte, como había predicho Cumuluna, y por lo menos cincuenta más avanzaban a lo lejos, visibles a través del humo espeso que ocultaba la muralla casi por completo.

			[image: ] —Cambio de planes. Replegaos y dirigíos a la tienda que está después de El crisol.

			Miré en aquella dirección. La forja eterna, se llamaba. Pertenecía a Berza. Era su segunda tienda. Las malas lenguas decían que no soportaba que un terránico le ganara: por eso había gastado una cantidad indecente de dinero para construir una tienda de aspecto sofisticado junto a la de Extremo. Y los rumores eran ciertos, estaba seguro. Había oído a Berza hablando de ello en el Palacio de la moda el otro día: «Cree que puede ganarme, ¿no? ¡No sabe con quién se las ve! ¡Pienso arruinar a ese bribón!».

			
				[image: ]
			

			—Hay un montón de cosas chulas por aquí —dije mientras corría hacia la tienda, que todavía no había prendido fuego—. ¿Por qué no me habías dicho nada antes? Habría sido muy amable por tu parte haberme puesto al corriente, ¿no crees?

			[image: ] —No soy omnisciente. Y podría decirse que he estado ligeramente preocupada últimamente. Hasta hace poco no pude lanzar el encantamiento «Localización».

			—¿«Localización»? Recuerda que hablas con un neófito.

			[image: ] —Permite revelar la localización de objetos cercanos si especifico de qué tipo son.

			—Hala. Es un hechizo que permite desenterrar tesoros. Gracias por recordármelo para cuando me convierta en brujo.

			Cuando entré en la tienda, casi me da un ataque al corazón. Berza estaba dentro. ¿Por qué? ¡¿POR QUÉ?! Estaba atrincherado detrás del mostrador con una espada temblorosa en la mano.

			—¡Vete, monstruo! ¡Tengo en la mano una hoja de acero forjada por los más grandes! ¡No vacilaré si tengo que propinarte un golpe crítico ahora mismo!

			—¿Berza? —dije mientras me acercaba—. ¡¿Qué haces tú aquí?!

			Entrecerró los ojos.

			—¡Ah! ¡Eres tú! ¡La cosa azul! ¡Fuera de mi tienda! ¡Ve a esconderte a otro sitio!

			—¡¿Esconderme?! ¡¿En serio?! ¡¿De qué hablas?! Por si no te has dado cuenta, ¡el barrio entero está a punto de desintegrarse!

			—¡En mi tienda no, panda de imbéciles! ¡¿Habéis visto estos muros?! ¡Tenéis ante vosotros un doble espesor de acero forjado por la magia! ¡Idéntico al de esta hoja! ¡Ni siquiera un ejército de wyrms de la noche podría fundirlo!

			«¿Forjado por la magia? ¡¿El qué, este bastonrollito de chucherías?!» Contemplé las paredes de metal que tenía alrededor. Estaban cubiertas de marcos. En algunos había elaboradas armas. Eran superbrillantes.

			—¡Ah! ¡Para eso has venido! ¡Para robarme!

			—Es una emergencia, ¿vale? Mis amigos están ahí fuera, y…

			—¡Tus amigos! ¡Bah! ¡Apuesto a que este ataque es culpa suya, para empezar!

			—¡Solo necesito tomarlas prestadas! ¡Te las devolveré, prometido!

			¿Qué pasa? Era víctima de la extenuación y de la «Extenuación». No podía hacer mucho más.

			—¿Lira? ¿Ahora qué hago?

			No obtuve respuesta.

			—Eh —la llamé, más fuerte esta vez—. ¿Estás ahí?

			—Claro que estoy aquí —contestó Berza con tono seco—. ¡Y tú deberías estar en otra parte si quieres conservar tu integridad!

			—¡Lira! ¿Dónde estás? ¡¿Qué hago?!

			—¿Ein? —Berza volvió a entrecerrar los ojos—. ¿Con quién hablas? ¡¿Estás loco o qué?! ¡Deben de ser las pulgas del vacío! ¡He oído que te comen el cerebro!

			—¡Eh! —exclamé, furioso—. Yo no tengo…

			[image: ] —Perdona. Dile que si quiere salvar la aldea, debe prestaros sus armas.

			—¡Si no me prestas tus armas, toda tu aldea será destruida!

			Mmm. La cosa no iba bien. Me había columpiado un poco.

			[image: ] (Suspiro de Lira.)

			Berza avanzó hacia mí con el ceño fruncido.

			—¡Pues me temo que no vas a tener ni un arma!

			Me apuntó torpemente con su espada.

			[image: ] —No tenemos tiempo.

			De repente, con un batir de alas, el pájaro blanco se posó en la calle delante de la tienda. Antes de tocar el suelo, se iluminó con una luz blanca y creció a toda velocidad. En apenas un instante, con una lenta transición, adoptó la forma de una mujer.

			
				Una elfa vestida de negro.

			

			
				Lira.

			

		

	
		
			DÍA 18 - 6.ª ACTUALIZACIÓN

			Mi boca se abrió, pero de dentro no salió nada.

			Al parecer, a la larga lista de cosas que sabía hacer Lira, podíamos añadir la «transfiguración».

			Ya con su forma normal, entró en la tienda como una tempestad. Sin embargo, no había en ella cólera alguna, ni ninguna otra emoción. Se paró justo a mi lado, levantó una mano y se puso a cantar.

			Unos cubos de luz rosa giraron a su alrededor.

			Al mismo tiempo, unas letras empezaron a formarse por encima de ella, del mismo tipo de las que encontré junto a la capa del gobelino. Así era como funcionaban la mayor parte de los hechizos.

			Había que recitar las palabras que formaban una frase sobre nosotros. El hechizo se lanzaba una vez terminada la frase.

			
				[image: ]
			

			—¡Una bruja! —gritó Berza—. ¡Debí haberlo sabido! Aléjate de mí, bruja, o de lo contrario…

			Con el final de la amenaza en suspenso, unas manchitas rosas, como corazones pequeños, empezaron a resplandecer a su alrededor. Su cólera se atenuó y bajó la espada.

			—… te daré todo lo que necesites.

			—Debes marcharte —le aconsejó Lira—. Corre rumbo al sur y entra en los túneles de las minas. Sigue los carteles hasta llegar a la fortaleza. Si te cruzas con otros aldeanos en tu camino, llévalos contigo. Y si te cruzas con cualquier otra cosa, no dejes de correr.

			—A la orden.

			El herrero salió de detrás del mostrador y abandonó la tienda corriendo.

			Imaginaos que alguien obedeciera así vuestras órdenes, sería raro, ¿no? Muy raro. Pero eso es lo que acababa de ocurrir.

			En aquel momento lo ignoraba, pero Lira acababa de utilizar «Encanto». Gracias a este hechizo, Berza la consideraría su aliada más cercana y haría todo lo que ella le pidiese.

			—Toma —me dijo mientras quitaba de la pared una espada de plata—. La necesitarás.

			
				[image: ]
			

			Mientras yo equipaba mi espada nueva, Lira se dirigió a la puerta.

			—Seguiré vigilando —informó.

			Supuse que aquello implicaría volver a adoptar la forma de pájaro y volar hasta un tejado para poder acercarse a los enemigos. Señaló un cofre que había sobre el mostrador.

			—Los mejores objetos están ahí dentro. Cógelo todo, incluidas las pociones. Tus amigos las necesitarán.

			Por mi forma de moverme, cualquiera diría que a mí también me había afectado el «Encanto».

			Y cuando abrí el cofre, no pude dejar de maravillarme y preguntarme cómo podía haber acumulado Berza todo aquello. El cofre contenía toneladas de cosas, entre ellas «viales», que eran como botellas de cristal pero con bonus de efectos. Había un montón de spam de encantamientos visuales…

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
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				[image: ]
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				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			(Había otras armas con encantamientos que no había visto nunca, pero ya os he spameado suficiente.)

			Sin perder tiempo, mis amigos recogieron todo el botín. Y, sin perder tiempo, Lira me dio una nueva orden.

			[image: ] —Buen trabajo. Has Has cambiado las tornas de la batalla. Ahora, poned rumbo sur.

			—¿Quieres decir… que abandonemos el combate?

			[image: ] —Sí. Tres magos se acercan a vuestro grupo por detrás.

			—¿Dónde? No los veo.

			[image: ] —Ah. Perdón.

			Un relámpago blanco inundó mi visión. Se trataba del «Ojo del brujo», un hechizo que te permitía ver a través de cualquier disfraz mágico. Tres hombres-cerdo zombis, dos vestidos de rojo y uno de negro, aparecieron en mi campo de visión, a unos 50 bloques de distancia, justo después del salón de té.

			—Van a… tendernos una emboscada.

			[image: ] —Correcto. Para impedírselo, tendrás que interceptarlos

			y distraer su atención.

			—¿Y cómo voy a hacer eso?

			[image: ] —Para eso te he dado la espada. Usa tu imaginación.

			«Mi imaginación no es lo que se dice extraordinaria —me entraron ganas de decirle—. Quizá debería pedir ayuda antes de atacar yo solo a una banda de brujos lanzafuego.»

			Pero mis amigos debían ocuparse de la muralla y aguantar.

			Me lancé sin pensarlo como un pardillo a un pozo de los deseos encantado con diamantes en el fondo. Aunque no creo que eso exista. Y probablemente la gente tiraría esmeraldas y no diamantes. Y además, un pardillo se tiraría al pozo con alegría, mientras que yo, en aquel preciso instante, sentía sobre todo miedo. Estaba claro que aquella metáfora no funcionaba en absoluto.

			—¡Eh, Billy! —me llamó Kolbert—. ¿Adónde vas?

			Corría lo más deprisa que podía, sacudiendo los brazos y las piernas en todas direcciones. Miré atrás y grité:

			—¡¡Hago lo que me dicen!!

			Todos me miraban desconcertados mientras me alejaba a toda máquina, y oí que BlastLight farfullaba:

			—Qué raro.

			
				(Increíble, ¿eh?

				Tengo un oído verdaderamente extraordinario.)

			

		

	
		
			DÍA 18 - 7.ª ACTUALIZACIÓN

			Cargué contra mis enemigos y a punto estuvieron de darse a la fuga.

			Probablemente fuese la primera vez que se encontraban con un gato humanoide que, además, podía ver a través de su hechizo de invisibilidad.

			Sentía que de ellos emanaba una vibración en plan: «Pero ¿qué es esto? ¿Y por qué se abalanza sobre nosotros? ¿Y cómo puede vernos?».

			[image: ] —No te preocupes por sus hechizos. Puedes enfrentarte a ellos. Haz un facetank.

			—¿Un facequé?

			Por un momento, me replanteé la idea de cargar contra una banda de criaturas cuyo único fin en la vida era quemar todo lo que se mueve (y lo que no se mueve). Pero fue solo por un momento. Porque antes, si Lira no hubiese estado allí, habría terminado con tantas flechas en el cuerpo que me podrían haber confundido con un pez-globo. Así que ¿cómo podía dudar de ella ahora?

			A medida que me acercaba, el mago que tenía delante empezó a lanzar hechizos.

			A pesar de mi «Impulso», no conseguí alcanzarlo.

			
				[image: ]
			

			No sé qué hechizo había utilizado, pero actuaba deprisa. Las palabras aparecieron casi al instante y un cubo de llamas surgió de la nada… El impacto me hizo pararme en seco. Volaron otros hechizos, y un cono de llamas moradas me engulló, seguido de un chorro de llamas naranjas, un torrente de llamas azules y una calavera de llamas verdes que se dirigió hacia mí con un chillido. No obstante, y a pesar de este surtido multicolor de llamas que destruyeron parte de la columna que tenía detrás, salí indemne. «Esto debe de ser lo del “facetank”.»

			Con un gruñido irritado, el hombre-cerdo zombi vestido de negro avanzó.

			—¡Jefe nos arrastra! ¡Bestia de historia verdadera! ¡Derribadlo!

			Sus camaradas parecieron tan sorprendidos como yo por su uso azaroso del lenguaje.

			Frunciendo el ceño, el de negro me señaló con el dedo mientras gritaba algo en un idioma que yo no conocía. Por extraño que parezca, era capaz de entender más o menos lo que decía, que era algo así como: «Matad al hombre-gato, esta criatura fétida debe morir». Por extraño que parezca también, sabía que se expresaba en aetheriano antiguo, una lengua que se hablaba hacía miles de años…

			Esperé a recibir más llamas, pero no. Con un terrible grito, un torrente de meteoros surgió de sus manos, rojos, naranjas y amarillos. Había utilizado una especie de hechizo definitivo.

			Los otros dos se unieron a él, produciendo el mismo def (abreviatura de «definitivo» para la gente guay)… «Tormenta de meteoros». Debieron de alcanzarme un centenar de veces.

			
				¡Qué no hace uno

				por sus amigos!

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			No me enteré de qué era aquello hasta mucho después: «Tormenta de meteoros» es un hechizo en cadena. Eso significa que es continuo y que no acaba mientras siga encadenándose. Cada segundo que dura la cadena, va disminuyendo la energía o el maná… Bueno, que yo no soy brujo. El caso es que en unos 15 segundos más o menos se quedaron sin maná.

			Los alaridos dieron paso al silencio. Abrí un ojo. Luego el otro. Miré a mi alrededor, a la nube de bruma gris. Me pasé una mano por las cejas. «Siguen en su sitio. Y los bigotes también, ajá.» Sorprendentemente, no había sufrido ni un solo punto de daño. No podía decirse lo mismo del paisaje. El decorado que me rodeaba había quedado reducido a cenizas, lleno de humo y de llamas rojas. Cada meteoro había dejado tras de sí un fuego del vacío. Detrás de mí, la tienda de Rebeca había quedado completamente destruida y a continuación de ella solo había una nube rojiza.

			«La tienda de Berza. Vaya con el acero forjado por la magia…»

			De pronto, todo cobró sentido. «Sigue el fuego.» Aquel había sido el plan de Lira desde el principio. Gracias a mi inmunidad al fuego, yo era el arma perfecta contra aquellos tipos. Les había hecho malgastar hechizos que podrían haber destruido literalmente a mis amigos.

			Ya no veía a los magos, pero oí el ruido de sus pasos dando media vuelta para huir.

			Una ráfaga de viento azotó las calles y disipó el humo.

			[image: ] —Síguelos. En 3 segundos, tu poder definitivo habrá terminado su periodo de cooldown y podrás utilizarlo para cubrir la distancia.

			Mi def. Se me había olvidado.

			Pero ¿qué quería decir Lira con «cubrir la distancia»?

			—¡¿No puedes hablar como una persona normal?!

			Intenté activar mi def, «Furia de Ao», pero debí de equivocarme, porque aparecieron varias pantallas tapándome el campo de visión por completo. Parecían indicar cosas acerca de la propia habilidad. Otra voz de mujer, fría y carente de emoción, resonó en mi cabeza:

			
				『 Encantamiento visual de combate activado. 』

			

			Cuando volví a intentar activar Furia, la voz dijo algo del cooldown:

			
				[image: ]
			

			No sabía qué había hecho aparecer aquellas pantallas. ¡Era tan pardillo!

			—Atención —dijo la voz monocorde—. Tu nivel de saciedad es muy bajo. Necesitas alimento urgentemente.

			—¡¿Lira?! ¡Mis encantamientos visuales se han vuelto locos! ¡No veo nada! Creo que dice algo de una pantalla de ¿combate…?

			[image: ] —¿Pantalla de combate? ¿Cómo has hecho eso? Suele estar inactiva y solo se activa en caso de entrenamiento. Medita acerca de la palabra desactivar.

			¿Meditar? ¿Eso qué significa? ¡¡Deeeesactivaaar!! ¡¡Deeeesactivaaar!!

			
				『 Encantamiento visual de combate desactivado. 』

			

			Las pantallas desaparecieron. Volví a meditar acerca de mi definitivo, esperando conseguirlo esta vez. Noté una ráfaga de aire al saltar y volé hasta el mago: así entendí lo que quería decir Lira con lo de «cubrir la distancia».

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			Envié a uno de los tipos volando al fondo, donde se estampó contra el otro, y los dos se cayeron al suelo. Su jefe no intentó ayudarlos, sino que se dio a la fuga.

			Pero antes de que pudiera acabar con ellos, alguien se precipitó hacia mí gritando a todo pulmón. Era Perce. Con una armadura metálica de color oscuro y blandiendo un enorme garrote, irrumpió a toda velocidad en la batalla y me robó mis bajas. ¡Qué tío! Recibí un poco de experiencia porque la mayor parte del daño la había infligido yo, pero aun así.

			
				+90 XP —  『 1.377 / 2.000 』

				+90 XP —  『 1.467 / 2.000 』

			

			—¡Buen trabajo! —exclamó—. ¡Parece que el alcalde tenía razón! ¡Eres el arma secreta de la aldea!

			[image: ] —Ignóralo.

			—Encantado.

			Volví a dirigirme hacia el sur.

			A mi derecha, unos aldeanos armados salieron de una callejuela; la mayoría no tenían más de trece años.

			—¡¿Qué parte de «id a la plaza» no habéis entendido?! —les gritó Perce—. ¡Sois menos útiles que una barca llena de yunques!

			

			Mi def estaba otra vez en cooldown, pero el barbecho de «Impulso» solo duraba 15 segundos, así que lo activé y… avancé apenas 2 bloques. Eso no sirvió para cubrir la distancia entre yo y el tipo de la túnica negra, que parecía crecer con cada segundo que pasaba.

			—Supongo que no puedes hacer nada para solucionar lo de mi «Extenuación», ¿verdad? Me ralentiza… Eh… ¿Cuánto me ralentiza?

			Mi «Extenuación» desapareció con una luz verde. Lira acababa de usar un hechizo llamado «Reconstitución». Acto seguido, utilizó «Gracia de Eluna». Es un hechizo básico que puede aprender cualquier brujo o bruja y que aumenta la velocidad de movimiento un 20 %. Así que ya no solo no me afectaba la «Extenuación», sino que además me empujaba un viento mágico, gracias al cual, le di poco a poco alcance al mago, pero se escapó por una de las escaleras que llevaban a las minas. Una pared de lava se elevó tras él bloqueándome el paso.

			Había lanzado un hechizo llamado «Campo de magma». La lava que genera no se desplaza y no puede extinguirse ni destruirse. Se podía atravesar caminando, siempre y cuando uno fuera tan pardillo que quisiera recibir una tonelada de daño (excepto si ese novato era yo, que era inmune al fuego).

			Dudé al ver a lo lejos el resplandor rojo de las casas.

			Debía de haber un incendio. No me sorprendía, solo que aquel fuego parecía estar en el centro de la aldea y no en las murallas. «La aldea entera está en llamas.» Se oyó un alarido siniestro proveniente de aquella dirección. No era un animal, ni tampoco una persona. Más bien algo contra natura…

			[image: ] —Ahora tendrás que tomar el relevo.

			—¿Te… vas?

			[image: ] —Me temo que no tengo otra opción. La inmunidad contra las llamas es un lujo del que carezco. Volveremos a vernos, por supuesto.

			Lira levantó el vuelo sin más.

			—Pero ¡no puedes irte ahora! ¡No sé si te has dado cuenta de que no soy nada sin ti!

			[image: ] —Eso no es cierto. Te las apañarás muy bien. Hay otras personas que me necesitan. Encuéntralo, Billy. No dejes que llegue hasta los habitantes de la aldea. Seguramente sea eso lo que trata de hacer.

			—P-p-pero…

			Desapareció detrás de las casas destilando su última dosis de sabiduría.

			[image: ] —Y mira a la derecha.

			Me giré despacio, esperando encontrarme con más monstruos. Pero era mucho peor: Perce, que me había alcanzado, seguido de Rebeca, Slach y BlastLight. Kolbert debía de haberlos enviado para comprobar que iba bien. Eso quería decir que la muralla norte aguantaba. Perce sonrió al acercarse. La primera vez en toda nuestra historia común. Al fijarse en la pared agrietada a mi izquierda, el aldeano enfurecido dio un salto atrás:

			—¿Es su jefe?

			—¿Creéis que me entero de algo de lo que pasa?

			Rebeca se detuvo bruscamente y examinó la pared con cara pensativa.

			—¿Por qué tengo la sensación de que estás hecho para este tipo de situaciones?

			Zaín llegó a la carrera, aterrorizado.

			—El alcalde está inmovilizado: «Permasueño». Y han franqueado la muralla oeste. Hemos recogido a la mayoría de los aldeanos y Lucía quiere que los reagrupemos al sur de la plaza. Están construyendo una muralla ahora mismo.

			—La última trinchera —dijo Slach—. ¿Has terminado con las malas noticias o…?

			Zaín giró la cabeza ligeramente, como sugiriéndonos que miráramos detrás de él.

			—Pues no.

			A lo lejos, se acercaba un grupo de personas. Parecían humanos, con la piel muy pálida y la ropa hecha jirones, pero no pude no fijarme en cómo se arrastraban, con los brazos extendidos y los ojos de color jade.

			
				[image: ]
			

			—Criaturas —espetó Perce—. Me gustaría poder deciros que he visto cosas peores, pero sería mentira.

			BlastLight se colocó detrás de él.

			—Odio decir esto, pero puede que hoy sea el día en que el puesto de helados cambie la carta.

			Perce se rio nervioso.

			—¿De qué hablas?

			—Eh, ¿no fuiste tú quien dijo que si los monstruos tomaban un día el control, solo se serviría helado de slime?

			—Ese debió de ser Pánfilo. Es sin duda su estilo.

			Sin más comentarios, los demás miembros del grupo desenvainaron las armas. Su silencio era elocuente. Las criaturas son terribles, al parecer. Había leído acerca de ellas en una de las bibliotecas de la fortaleza, en un libro titulado Historia de Aetheria – volumen XII. Mencionaba algo de los zombis, que no eran más que personas reanimadas, sin alma, mientras que las criaturas estaban animadas por un poder oscuro.

			Este libro mencionaba también la energía muerta viviente, que las criaturas poseían en grandes cantidades, y que podían absorber la esencia vital de sus víctimas solo con tocarlas.

			En idioma novato, cualquier daño infligido por una criatura implicaba la pérdida de un montón de puntos de experiencia. De todos los poderes horribles que un monstruo puede tener, este es el peor.

			—Nosotros nos encargamos —dijo Rebeca—. Ve a buscar al mago. Vamos a evitar que vuelva con una barra de maná llena.

			No iba a contradecirla. Si me quitaban todos mis XP, bajaría de nivel, y eso me llevaría al nivel -1… ¿Eso existe? ¿De verdad podía ser aún más novato que un novato?

			
				No tenía ningunas ganas de averiguarlo.

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			DÍA 18 - 8.ª ACTUALIZACIÓN

			El mago me llevaba bastante ventaja, pero el hechizo de Lira aumentaba mi velocidad, y además tenía el olfato muy fino. Para seguirlo, debía fiarme sobre todo de mi nariz. Y eso hice. Hasta un túnel paralelo.

			Olisqueé el aire. «Se ha ido por allí. Entonces ¿no va a la fortaleza perdida? Qué raro.»

			Un cartel no muy lejos de allí indicaba:

			«¿Túnel 62?»

			
				[image: ]
			

			No, eso no es un 2.

			Ah, sí es un… Espérate. ¡¿67?!

			Entonces ha ido al… digo, el… Pero ¿por qué…?

			¿ ? ¿ ? ¿ ? ¿ ? ... ¡ ¿ ? ! ¡ ¿ ? ! ...

			(balbuceos incomprensibles).

			O

			o

			.

			
				[image: ]
			

			En aquel momento, todo cambió. Fue cuando me di cuenta de que había algo más en juego en aquel ataque, algo más de lo que yo creía. Fue cuando empecé a parecer un pájaro-bloque confuso. «¡¿Por qué irá allí?! ¿Es un kamikaze o qué?»

			No había entrado en un túnel al azar como el n.º 68, con su piscinita de lava al final. Había entrado en un túnel que no podía siquiera mencionársele a un aldeano sin que se pusiera lívido. Ya había interrogado a un comerciante al respecto. Su respuesta fue: «¡No, nunca he oído hablar de él! ¡No quiero más preguntas! ¡Es que hoy cierro la tienda temprano! ¡Estoy muy cansado de repente! ¡Es muy raro! ¡Hasta luego, señor, tenga buen día!».

			Sí, tenía que haber una razón para haber sellado aquel lugar con cinco capas de piedra. Pero ahora lo poco que quedaba de ellas se desmoronaba, y del suelo rezumaba un charco de lava azul.

			
				[image: ]
			

			Puede que fuera slime. La luz azul latía de forma extraña y, de cerca, se oía cómo respiraba. Daba igual qué fuera, el caso es que deshacía la piedra a una velocidad pasmosa.

			«Ha pasado más deprisa que usando un pico. Y haciendo menos ruido. ¿Y si este era su plan desde el principio? Sí, parecía tener claro el camino que quería tomar. Pero ¿qué hace aquí? ¿Qué busca?»

			Decidido a resolver el enigma, crucé el charco con «Impulso». En los pasillos que tenía delante brillaban bloques de cobre, y había formas geométricas pequeñas talladas en la arenisca. Seguramente fuera otro idioma muy extraño y antiguo, algo muy curioso…

			… pero no tanto como lo que vendría a continuación.

			
				[image: ]
			

			En mi infancia gatuna, cuando me encontré con aquel famoso portal del Inframundo, que luego franqueé, me pareció muy viejo. Aquel lugar parecía aún más viejo.

			

			Las cámaras de Aggemon. ¿Quién sería el tal Aggemon? ¿Cómo se pronunciaba su nombre y por qué tenía «cámaras» debajo de Villaldea? Este era el tipo de misterio sobre el que debatían los pensadores en el salón de té místico de Kolbert, alrededor de una taza humeante de «reposo tranquilo del novato» (es un aroma de té, o eso me han dicho).

			Los pictogramas me recordaron otro libro que había leído: El abecedario del torreonero. Una de las páginas estaba dedicada a los pictogramas, que llamaban «la escritura de los torreones». Cada símbolo representaba un peligro o un aspecto particular en el área a continuación.

			El que parecía una media luna significaba que el lugar tenía al menos una «zona segura» donde uno podía descansar sin peligro de ser atacado. La calavera con un hueso indicaba la presencia de muertos vivientes. Ya no me acordaba de más.

			
				[image: ]
			

			Algunas de las inscripciones eran bastante intuitivas: alguien corriendo, alguien cayéndose. Quizá indicaran la presencia de trampas potenciales. Pero no sabía por qué algunas aparecían dos veces. En cuanto al resto… ¿Qué podía significar un ojo rodeado de una línea de puntos?

			Me detuve en «Nv 35».

			«¿Eso significa… que los monstruos son de ese nivel?»

			Fue entonces cuando me fijé en el suelo. O más bien en los bloques de rubí incrustados en el suelo. «Eh… Esto casi parece…»

			Retrocedí para verlo mejor. «Oh.»

			De repente, los pictogramas no eran lo que más me preocupaba.

			El verdadero misterio es por qué no salí corriendo de inmediato al darme cuenta de lo que tenía delante. Soy un gato curioso, pero desconfío de cualquier lugar decorado con la estrella plañidera, el símbolo preferido del Sin Ojos.

			—¿Lira? ¿Me oyes?

			Nadie contestó. (Quizá estuviera a demasiada profundidad.)

			«Me dijo que me ocupara del mago, pero dado que ha entrado solo en esta área que da ultramiedo, supongo que el problema ya está solucionado.»

			

			Estuve a punto de irme. Di media vuelta, flexioné una rodilla. Y entonces me quedé inmóvil al oír un sonido muy débil. Oí un grito a lo lejos. Creí distinguir la palabra nova, como en «Endernova».

			«Bueno —me dije—, quizá sea más curioso de lo que pensaba. ¡Pero ¿qué me pasa?! ¡La curiosidad es un defecto terrible! Debo… resistirme… a las ganas… de saber… qué…»

			Me precipité por el vano de la puerta. Sin la menor preparación para lo que me esperaba.

			Lo único que sabía era que las cámaras pertenecían a un individuo de nombre Aggemon, que debía de haber sido rey…

			
				[image: ]
			

			Enormes columnas de piedra y cobre, eso era lo único a la vista. Aquello era más un laberinto que un torreón. O una aldea subterránea abandonada. Levanté la cabeza, atónito.

			Casi había olvidado por qué estaba allí.

			A pesar de mi «Discreción» más que respetable, mis botas hacían mucho ruido contra la piedra. «Qué silencio. Y… hay más luz de lo que esperaba. Esta habitación debe de tener al menos 200 bloques de largo. ¿Quién ha podido construir algo así? ¿Y de dónde han sacado tanto cobre?»

			Aquella estancia era, en efecto, gigantesca, pero tenía la intuición de que no era más que una ínfima fracción de un enorme complejo. Que un laberinto de aquellas dimensiones pudiera existir bajo Villaldea me parecía asombroso.

			Me sentía minúsculo, insignificante, y no solo a nivel físico. En aquel lugar se sentía el peso de la historia. Debía de albergar tantas leyendas como bloques de piedra. Tenía que haber una razón para su existencia y para que estuviese abandonado; empezaba a imaginar cómo debía haber sido vivir allí en tiempos de su apogeo, con los pasillos poblados por criaturas de una especie ya desaparecida…

			¿Quiénes eran? ¿Qué les había ocurrido? Ignoraba tantas cosas de aquel mundo… De repente, recordé que había pillado a Leo y a Kae hablando de aquel lugar y de los «enanos de fuego»…

			El fragor de la batalla se oía a lo lejos. Me precipité entre las innumerables columnas, siguiendo los sonidos. Pronto me sería muy difícil dar marcha atrás. Todos los caminos se parecían entre sí y eran cada vez más oscuros a medida que las linternas se espaciaban.

			Aceleré y el sonido metálico se acentuó. Detrás de una de las columnas emergió de pronto una escena épica.

			Dos caballeros luchaban en un espacio lúgubre. Uno de ellos era una crin de zarzas que vestía una armadura negra pulida. Su espada parecía hecha de fuego, y su capa parecía adornada con una estrella roja caída.

			El otro estaba protegido por completo por una armadura de oro, incluido el casco. Habría sido fácil confundirlo con un gólem. Su capa naranja lucía el emblema de un sol ardiente. En su superficie revoloteaban y bailaban chispas.

			
				[image: ]
			

			Detrás de ellos, varios magos estaban reunidos en torno a un objeto negro de metal de donde surgían llamas moradas. El que yo perseguía estaba entre ellos. Otro lanzaba reactivos a las llamas: polvos, alas de murciélago, setas. Las llamas ganaban intensidad con cada adición.

			Los caballeros luchaban sin prestarles atención.

			Los observé maravillado mientras las espadas se tocaban haciendo un ruido de lo más extraño. A pesar de la intensidad del duelo y de sus movimientos casi imperceptibles, ninguno alcanzaba al otro ni mostraba el menor signo de fatiga. No podía haber un vencedor.

			Quizá al comprenderlo, el caballero vestido de oro retrocedió y bajó el arma.

			Su adversario lo imitó.

			—Has venido de muy lejos —declaró el hombre-cerdo zombi—. Aunque hace varios meses vagabas por la capital sin un drakken en el bolsillo.

			—Si los miembros de nuestra especie tienen una cualidad —respondió el caballero dorado—, es el ingenio.

			Hasta que habló, había pensado que era de los buenos. Pero su voz me provocó un escalofrío. Era grave, profunda y con un tintineo metálico.

			—A pesar de todo —prosiguió—, supongo que incluso los habitantes de este mundo pueden ser avispados… de vez en cuando.

			Miró a los magos. Seguían rodeando las llamas, que ahora eran de color azul claro.

			—Así que ese es el plan brillante de Nova. Rituales mágicos. Un hatajo de no-iniciados mirando un fuego.

			La crin de zarzas se echó a reír.

			—¿Desde cuándo hablas como un PNJ?

			—¿Desde cuándo sigues tú sus órdenes? El Exilio te encomendó una misión y allá que fuiste. Apuesto que hasta hiciste una reverencia.

			—Es una cadena de misiones, a decir verdad.

			—Eso tengo entendido. Ayudar en el ataque de Hogar-Diamante. Sembrar una plaga entre las bestias. Has estado muy ocupada.

			—Sí, no ha sido fácil —confirmó la crin de zarzas—. Pero pronto podré descansar. Este es el último tramo de la cadena de misiones. Se llama «La aldea arderá».

			El caballero de negro sonreía.

			—Te podrás imaginar qué necesito para cumplirla.

			—Pero ¿para qué? —preguntó el caballero dorado—. ¿Cuáles son tus razones? ¿De verdad está a la altura la recompensa?

			—Lo está. Es más, no tiene precio. Una vez que haya conquistado la aldea, tendré acceso a la clase más fuerte que existe. Ay, perdón. Los PNJ las llaman «vocaciones», ¿no?

			—¿Y a qué vocación te refieres?

			—¿Eh? No has estudiado lo suficiente. Lo averiguarás la próxima vez que nos veamos.

			Durante su intercambio verbal, se habían desplazado, y cuando el que vestía de oro se giró un poco más, vi por fin lo que había en su casco. Bueno, esperaba que fuera un casco.
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			Al mirarlo, la palabra bueno era la última que me venía a la cabeza, seguida de cerca por amigo.

			Por suerte, ninguno de los dos caballeros parecía haber reparado en mi presencia. Me había escondido detrás de una de las columnas y los espiaba con «Discreción».

			—Por cierto, muy bonita tu armadura —dijo la crin de zarzas—. Has debido de encontrarla en Las cataratas de plata. Es el único sitio que conozco donde las hacen así de bien.

			Añadió en tono burlón:

			—No sabía que te gustara pasar el rato con los elfos de la Luna.

			—Solo un loco podría ignorarlos —replicó el caballero de oro—. No tienes idea del alcance de su sabiduría.

			—Eso no tiene importancia —dijo el que vestía de negro mientras envainaba su puñal en la funda—. Ahora que el Sin Ojos tiene la ayuda de Nova, podemos considerar ganada esta guerra.

			El caballero dorado se rio. Fue como un estremecimiento metálico.

			—¿En serio?

			—Sí. Podría decirte más, pero primero tendrías que unirte a nuestras filas.

			—Es una propuesta interesante —contestó el caballero dorado—, pero mi posición con respecto a todo esto no ha cambiado. Prometí proteger a la población de este mundo. Este mundo es real, y lo que vosotros llamáis PNJ son personas de verdad. Gente a la que debo proteger.

			—Que así sea.

			El hombre-cerdo zombi retrocedió hacia donde estaban los magos.

			—Saluda a Lira de mi parte, ¿vale?

			El dorado dio un paso adelante.

			—No hagas el imbécil Bayliss. Sabes de sobra que tendré que intervenir si intentas ese hechizo.

			—Sí, lo sé. Pero sería preferible que te contentaras con observar.

			Tras decir esto, un anillo oscuro salió de la mano del hombre-cerdo zombi y rodeó al ser recubierto de oro. Inmóvil, el caballero parecía incapaz de moverse o hablar. Luchaba por liberarse.

			El hombre-cerdo zombi se giró hacia sus esbirros y les hizo un gesto con la cabeza. Estos empezaron a entonar, a recitar, casi a cantar. De repente, acompañado de un estruendo sordo, un remolino de luz azul fantasmal se formó entre ellos y aparecieron unas grandes runas en la penumbra sobre sus cabezas. Era obvio que estaban uniendo sus poderes para lanzar un hechizo muy potente.

			Salí de mi escondite para ver mejor.
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			Cantaron más alto. Decían algo de «responder a la llamada» de un «despertar».

			Bueno, no hacía falta ser brujo para entender que preparaban algo muy serio. Sabía que tenía que detenerlos… pero no sabía cómo. Atacarlos implicaría mi perdición, lo sentía. Y, en cualquier caso, habría sido incapaz de atacar aunque hubiese querido: no podía avanzar ni un centímetro.

			Una espada enorme me cortaba el paso, con la hoja pegada al peto de mi armadura. La voz del caballero dorado resonó a mi izquierda.

			—No deberías estar aquí.

			
				Se había liberado del hechizo.

			

			Y, con un gritito, hizo una pirueta —sí, una pirueta— y se dirigió hacia el enemigo dejando tras de sí una estela de fantasmas rojizos. La habilidad «Impulso piruético» le permitía desplazarse una decena de bloques en un cuarto de segundo.
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			El primer mago se derrumbó enseguida. Bum, tras dos asaltos y sus respectivos golpes consecutivos. No obstante, los demás no se giraron, sino que siguieron concentrados en su hechizo.

			Sin descanso, el caballero dorado se movía entre ellos. Su espada tenía la velocidad y el color del rayo, y cada golpe resonaba con el estruendo del relámpago. Cayeron uno tras otro hasta que no quedó ningún mago, excepto el tal Bayliss.

			El remolino estaba en su apogeo, y las runas estaban casi formadas. Me uní al caballero dorado para atacar a su adversario vestido de negro. Me dio la sensación de golpear un muro de basamento. La mayor parte de mis golpes no le infligían ni un punto de daño. Otros —los menos—, un solo punto.

			«¡¿Cuántos puntos de armadura tiene?!»

			Él seguía recitando su hechizo mientras nosotros lo molíamos a golpes. Su vida disminuía a medida que el vórtice crecía.

			El caballero dorado titubeó antes de propinar el que sería su último golpe.
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			—¡Es tu última oportunidad!

			Pero Bayliss, agonizante, seguía con su encantamiento. La espada se cernió sobre él. Pero, justo en el momento en el que su barra de vida llegaba a 0…
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			... el hechizo formó un círculo completo.

			Un estruendoso carrillón repicó en la estancia. Yo me eché a temblar y miré a mi alrededor. Todo estaba tal cual. El hechizo solo había hecho mucho ruido. Me giré y vi que Bayliss había caído de rodillas.

			Levantó la cabeza hacia el caballero dorado.

			—Glorm… Creo que no deberías haber dudado.

			—Y tú no deberías haberlos seguido.

			—Sí, lo sé. Esperemos que estés equivocado y que se trate realmente de un sueño…

			Su cuerpo se quedó inmóvil y luego se tornó azul claro y transparente, antes de desaparecer lentamente. Quedaron unos cristales.

			
				+125 XP —  『 1.592 / 2.000 』

			

			El caballero con aspecto de gólem bajó la cabeza. Aunque no podía ver su rostro, me fijé en que le temblaba todo el cuerpo. Debían de haber sido amigos en el pasado.

			El carrillón seguía tañendo a lo lejos.

			Aún temblando, el caballero se giró por fin hacia mí.

			—Tenemos que ir a avisar a los demás —dijo—, si no, muchos perecerán. Temo que Villaldea pueda estar ya perdida.

			Aún impactado por lo que acababa de ocurrir, tardé un rato en contestar.

			—¿Por qué? Ese hechizo no parecía tan…

			—Se trata de un hechizo llamado «el ritual del despertar». En un radio de 2.000 bloques, despierta a todas las criaturas predispuestas al mal y las alerta de la presencia de posibles presas. Para la mayoría de las aldeas, eso no sería tan grave, pero Villaldea estaba muy cerca del laberinto… Imagina que la aldea estuviese construida sobre un volcán y que este hechizo provocara su erupción. Solo que en lugar de lava…

			

			Mientras el caballero hablaba, vi que una silueta se acercaba a él arrastrando los pies. Un zombi.

			—Eh —le dije, señalándolo.

			Fue inútil, porque la silueta se desplomó pasto de las llamas. No era el efecto de una habilidad increíble o de un hechizo, sino… de la capa flamígera del caballero.
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			Glorm miró hacia atrás sin demasiado interés.

			—Los más débiles —dijo— y los primeros de una larga lista. Ahora mismo, todas las aberraciones de este laberinto están despertando de su letargo.

			—¿Las aberraciones son…?

			—La vida predispuesta al mal.

			—Ah.

			—Lo que vosotros llamáis «monstruos».

			«¡¿Por qué no pueden hablar como la gente normal?!»

			—¿Cuántos?

			—Cientos, quizá. Muy probablemente más de lo que la Legión Perdida puede gestionar. No hay suficiente nivel en el clan.

			—Pero tú puedes detenerlos, ¿verdad?

			—Desgraciadamente, yo no podré hacerles frente solo.

			Alguien habló detrás de nosotros.

			—Pero lo intentarás al menos, ¿no?

			No, no era «alguien» sin más. Era Lira. Nunca me había aliviado tanto oír la voz de la dama misteriosa. El caballero dorado, en cambio, parecía irritado.

			—¿Dónde estabas?

			—La Legión Perdida me necesitaba.

			—¿Y por qué no me has informado?

			—No puedo enviar mensajes a través de la piedra —contestó ella recordándome su don de la telepatía—. Deberías haberme dicho qué hacías antes de abandonar la superficie.

			El dorado se encogió de hombros.

			—He venido para comprobar que los aldeanos estaban a salvo. Sentía que algo no iba bien.

			—Y, a todas luces, tenías razón.

			Lira miraba fijamente el objeto negro metálico. Dentro ya no había llamas.

			—Un fuego. Así que…

			—El «ritual del despertar», sí —concluyó Glorm—. El último intento de Nova para conseguir el reconocimiento del Sin Ojos, si es cierto lo que dice Bayliss.

			—¿Bayliss? ¿Está aquí?

			—Ya no.

			—¿Quieres decir que…?

			El rostro de Lira se ensombreció.

			El mío también.

			—No lo entiendo —dije—. ¿Por qué ese tipo…?

			—Sus actos se fundamentaban en la firme creencia de que vivimos en una anomalía, en un estado de ánimo anormal. Es un punto de vista comprensible. Para los de mi especie, es mucho más fácil imaginar que este mundo es de verdad.

			

			Se oyó un silbido lejano.

			Lira miró en la dirección de la que provenía. Más allá de la luz que desprendían los faroles, todo estaba a oscuras.

			—¿Nos quedamos?

			—Es nuestro deber —contestó Glorm—. Al menos, podremos hacerles ganar tiempo. Tenemos que informar a la Legión Perdida de lo que se avecina.

			—Necesitaré un destinatario —anunció la elfa.

			—Kolbert. Es el líder. Dile que el séptimo capítulo está sobre nosotros. Él lo entenderá.

			Tras estas palabras, un ave de aspecto espectral apareció entre las manos de Lira. Le murmuró algo al oído al animal, que levantó el vuelo, seguramente rumbo a la superficie. (¿Sería aquello un hechizo?)

			Les dirigí una mirada sombría.

			—Muy bien, habéis venido a ayudarnos, lo entiendo, pero… ¿quiénes sois? ¡¿Quiénes sois?!

			—Nos envía nuestro maestro del gremio —precisó Lira— para vigilar el avance del enemigo. Nos recomendó no interferir. Sin embargo, ha habido… complicaciones.

			

			Evidentemente, no había contestado del todo a mi pregunta. ¿Quiénes eran? Tenía la impresión de que venían de la Tierra, pero ¿por qué hablaban así? Kolbert también hablaba así a veces. Había dicho que era… ¿un juego de rol?

			El caballero dorado me miraba fijamente. Notaba los pozos verdes de sus ojos sondeando mi alma.

			—Salimos de Las cataratas de plata y nos encontramos con un jinete que nos propuso una misión orquestada por el rey en persona. Esta misión implicaba proteger las colonias del este. Nos encontramos entonces en una situación delicada: nuestro maestro del gremio nos había dicho que no interviniésemos en los asuntos de los habitantes de este mundo; por lo tanto, aceptar la misión significaba contrariar sus órdenes.

			Lira asintió solemnemente.

			—Al ver las llamas, nos decidimos.

			—Y ahora te toca a ti decidir —prosiguió el caballero—. Volver con tus amigos parece una sabia decisión. Por el contrario, ganarías mucho si te quedas.

			Levantó una mano enguantada.

			—Una misión puede compartirse —continuó—. Un gato debe decidir.

			—¿Es importante? —pregunté.

			—Una vez cumplida la misión, recibirás una recompensa en forma de riqueza y poder, dos cosas de las que careces.

			Movió la mano ligeramente a la derecha.

			Una invitación a una misión apareció ante mí.
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			Suspiré.

			—Todavía me cuesta entender bien todo esto de las misiones.

			—Tienes ante ti un contrato mágico —dijo Lira—. Si lo aceptas, tendrás la obligación de cumplirlo, y sería inteligente por tu parte atenerte a él. En realidad es una misión sencilla. Incluso debilitado como estás y con nivel bajo, solo tienes que quedarte cerca de nosotros. Te cubriremos.

			Me cubrirían… Aquello sonaba extraño, como si fueran a hacer ellos todo el trabajo. ¿Solo tenía que quedarme mirando en un rincón y ganaría una recompensa? ¡¿800 esmeraldas y 2.500 XP?! ¿Dónde hay que firmar?

			Mi pata se precipitó con tanta violencia sobre el botón «Aceptar» que me sorprendió no romper la pantalla. Esta se limitó a desaparecer con un sonido alegre, algo así como fiuuu.

			Lira se giró hacia la oscuridad que se cernía ante nosotros.

			—Es la hora —declaró—. El enemigo se acerca.

			—Voy a necesitar tu apoyo más eficaz —le dijo Glorm—. Los aldeanos no sobrevivirán si fracasamos, y temo que la Legión Perdida corra la misma suerte. Vayamos a prestarles nuestro apoyo a estos novicios y enviemos a esta horda al 99.º mundo.

			Blandiendo su espada, se unió a la elfa, que estaba de pie frente al muro de tinieblas.

			—Este día marca el retorno de un gremio desaparecido tiempo atrás. Hoy, los Búhos de cristal reemprenden el vuelo…

		

	
		
			DÍA 18 - 9.ª ACTUALIZACIÓN

			
				[image: ]
			

			Un pequeño ejército de cosas que arrastraban los pies. Podéis decir lo que queráis de los muertos vivientes, pero son un hermoso plantel de progresistas, sobre todo por su diversidad y su multiculturalismo. Mientras los aldeanos y los Legionarios Perdidos se tiraban de los pelos sin descanso por sus diferencias, los subtipos de muertos vivientes son capaces de luchar mano a mano, zombis de piel verde con resucitados de piel azul. Yo ignoraba por completo el color de los que estaban en la primera línea de batalla porque estaban cubiertos de vendas.

			Eran momias.

			Había distintos tipos de muertos vivientes que arrastraban los pies. Las momias eran las peores, de lejos. El mero contacto con ellas infligía lo que se llamaba «putrefacción magdalena», una enfermedad mágica muy antigua. Si la persona afectada no recibía curación en el plazo de una hora, su piel empezaba a adquirir el color y la textura de una magdalena mal cocida (o sea, llena de grumos). Cada hora que pasara implicaba la pérdida de un punto de cada una de las seis habilidades. Esta enfermedad solo puede combatirse con una poción concreta, sin la cual las personas afectadas mueren al pasar una semana (aproximadamente, en función de la vitalidad de cada cual). Menudo día, ¿no? ¿Qué podía ir peor? Permitidme que lo diga de otra manera: estábamos bajo tierra, haciendo frente a una horda de muertos vivientes, la mayoría de los cuales podían contagiar una enfermedad con solo tocarte, y lo único que me separaba de aquellos monstruos era, con casi toda probabilidad, un esqueleto de oro. ¿Qué podía ir peor?

			El corazón me dio un vuelco cuando vi que la momia que tenía delante se abalanzaba sobre mí con las manos vendadas extendidas al frente. El tiempo casi se detuvo cuando una de sus zarpas se acercaba a mi rostro. «¡No! ¡¡La putrefacción magdalena, no!! ¡Mi aspecto ya es lo suficientemente ridículo! ¡Pensad en cómo reaccionarían los aldeanos si volvía a la superficie pareciéndome a un bollo lleno de grumos!»

			Presa del pánico, activé «Impulso» y hui. ¡No iba a dejar que aquella cosa me tocara! ¡Atrás, zarpa de magdalena! La momia usó un alarmante «Impulso» hacia mí, frustrando mi intento de huida.

			En aquel preciso instante, me pareció que la situación había empeorado a base de bien.

			Entonces un chorro de luz deslumbrante salió de mi espalda. El monstruo se paró en seco, con los dedos enfermos a pocos cubículos de mí.

			Lira acababa de utilizar su def: «Castigo».

			Es un hechizo que invoca el poder de Eluna. No, no sé quién es. Este hechizo solo afecta a los muertos vivientes, golpeándolos con rayos de luz dorada. La mitad de la horda quedó reducida a polvo entre alaridos. Solo las momias resistieron, gracias a su «energía muerta viviente», más poderosa que la de los demás monstruos. No obstante, también sufrieron daño. Tres de ellas estaban petrificadas, incluida la que había estado a punto de tocarme. Las otras momias se dieron a la fuga, asaltadas por un terror mágico. Así era el poder de Eluna.

			(En serio, ¿quién es esa?)
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			La luz se disipó.

			Delante de mí había una estatua, con su pata demoníaca detenida en pleno movimiento.

			No recibí XP porque no había infligido ningún punto de daño. Pero al parecer las misiones no funcionaban igual. Trece muertos vivientes acababan de ser derrotados, y se tuvo en cuenta dicho número.

			
				『 Llamada a las armas – Derrotas : 13 / 100 』

			

			«Guau. ¡Qué fácil! ¡Si no tengo que hacer nada! Pero ¿cómo se reclama después la recompensa?»

			Antes de que pudiera hacer la pregunta, el pájaro misterioso de Lira volvió. Se posó en su hombro y le cantó al oído antes de desaparecer.

			Ella se giró hacia el caballero.

			—No… no van a evacuar la aldea. Kolbert envía a sus mejores soldados para ayudarnos.

			—Muy bien. Aunque no sé cuánto tiempo podremos aguantar. Te quedarás sin maná mucho antes del final de esta batalla.

			(El «maná» es «energía», solo que usan una palabra más sofisticada. Algo habitual, por otra parte, en boca de estos dos.)

			—Tengo pociones de maná —contestó la elfa—. Y esta piedramaná que…

			La voz se le apagó cuando oímos una especie de ruido… esponjoso. Me esperaba lo peor. Pero no podía imaginar lo que vi en aquel momento. Porque, en lugar de una aberración monstruosa seguida de millares de ojos sanguinarios, allí había…
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			¿…?

			Un bloque gelatinoso

			rosa y blanco.

			

			Un monstruo de los más básicos, de nivel 1, también llamado «pastel slime».

			Un pastel slime solía tener 5 puntos de vida, 0 de armadura, ninguna habilidad y un ataque tipo mordedura que no infligía más de 1 punto de daño. De todos los monstruos que se enfrentaban por el título de «monstruo más pardillo del mundo», los pasteles slimes eran claros vencedores. Eso explicaba quizá por qué aquel no tenía pinta de querer atacarnos. En lugar de eso, se deslizaba vagamente a nuestro alrededor.

			«Parece… asustado. No de nosotros, sino…»

			Hizo aparición un segundo pastel slime, y luego un tercero, un cuarto y un quinto. Una auténtica manada. Todo su ser temblaba al desplazarse. Se movían deprisa para el aspecto que tenían.

			—¡Mirad eso! —exclamé—. Quién iba a decir que los slimes podían ir tan dep…

			Me interrumpió un silbido parecido al anterior. Pero mucho más fuerte, más cercano. Delante de nosotros se oía un ruido de algo arrastrándose. Entonces aparecieron dos ojos, grandes y amarillos, a medio camino entre el suelo y el techo.

			Lira lanzó el hechizo «Cometa», creando un cubo de luz mágica que iluminó toda la zona de delante de nosotros. ¡Se hizo la luz…!

			Vale. Primero os voy a pedir que os preparéis mentalmente. Si, por ejemplo, estáis comiendo, aprovechad este aviso para dejar los alimentos que estéis consumiendo a un lado antes de seguir. No quiero recibir cartas diciendo que por mi culpa alguien escupió la mitad de su bastonrollito.

			Porque lo que vimos, gracias a la luz azul, fue…
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				… un dragón.

			

			Bueno, era un dragón sin extremidades, también llamado «wyrm» (este era un wyrm rojo), pero podía escupir fuego y esquilmar mi barra de vida como si esta fuera un bastonrollito recién salido del horno.

			Las cámaras de Aggemon estaban clasificadas como «laberinto», es decir, el subtipo más vasto de torreón, y cada laberinto tenía un «guardián final», es decir, un jefe tremendamente amenazante y dotado de una fuerza considerable.

			Lo lógico habría sido que permaneciera en las plantas inferiores, en una especie de letargo, puesto que era el guardián del tesoro de aquel lugar. El caso era que por culpa del «ritual del despertar», pues…

			

			«Va a ser que Gristraño tenía razón.»

			

			La criatura había reptado desde las profundidades del laberinto, más rápido que todos los demás monstruos.

			El wyrm no me atacó de inmediato, todo sea dicho. Sus ojos dorados parecían evaluar cada una de nuestras estadísticas. Silbó; el hedor que emanó de su boca superaba al olor de los boags.

			Lira se puso detrás del caballero, ligeramente a su izquierda. Yo me coloqué a su derecha. Podía parecer despiadado por nuestra parte escondernos detrás de él, pero Glorm era el que tenía más armadura con diferencia. Era… nuestro «tanque».

			—Imagino que tendrá «Aliento de fuego» —dijo el caballero.

			—Sí, pero va a empezar por «Devorar». A él. En 2 segundos.

			Como había predicho Lira, las fauces del wyrm se dirigieron directas hacia mí. Antes de que pudiera reaccionar, me empujaron a la izquierda. Glorm había utilizado «Telequinesia» para apartarme del camino del monstruo. Con un sonido de metal aplastado, al menos cincuenta dientes con aspecto de espadas chocaron contra el suelo a mi derecha.

			El wyrm se levantó con un resoplido irritado.

			Yo flotaba medio bloque por encima del suelo, aún bajo el efecto de la «Telequinesia» del caballero.

			Con un gesto de la mano, me lanzó hacia la derecha. Mis brazos y mis piernas colgaban como los de un muñeco.

			Me paré justo delante del wyrm.

			—Vas a ser mi escudo —anunció el caballero—. Gracias a tu inmunidad al fuego, no tienes nada que temer. Estarás a salvo.

			

			«¿A salvo?»
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			El fuego no podía hacerme daño, sin importar la cantidad, ni siquiera el de un def de jefe de nivel 35. Eso no quería decir que no se pasara miedo. Además de las llamas, sentía el terror derramándose sobre mí. Solté la espada y grité y pataleé en todas direcciones.

			—¡Tranquilo! —silbó el caballero mientras las olas de fuego se cernían sobre mí—. ¡Ya casi está!

			[image: ] —No te resistas —me aconsejó telepáticamente Lira desde atrás—. No domina la magia. Puedes romper el hechizo en cualquier momento.

			

			Genial. No sé cómo conseguí calmarme. La verdad es que no lo sé.
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			Glorm salió casi indemne y Lira se apartó fuera de su alcance.

			Cuando las llamas se detuvieron al fin, el caballero avanzó. Yo lo seguí, flotando como una marioneta levitando. La hoja del caballero se hundió (en el vientre de la bestia) y empezó a propinarle golpes sin descanso. Pero los ataques no tuvieron casi ningún efecto sobre el enemigo. A aquel ritmo, visto que su vida disminuía píxel a píxel, podíamos estar así horas. (El dragón era un guardián final de nivel 35, también llamado jefe de élite, así que tenía más de 6.000 puntos de vida.)

			Glorm se detuvo solo cuando el dragón dio un paso atrás, para blandir su marioneta-escudo.

			—Esta vez no será tan duro —afirmó—. El «Aliento de fuego» va disminuyendo a medida que se utiliza.

			—Eso es muy reconfortante. De verdad.

			Sin embargo, el wyrm no escupió fuego. Se quedó inmóvil, con los ojos brillantes con un destello de malicia. Luego resopló. Me di cuenta de que la bestia se divertía. «Lo ha entendido», me dije. Sí, aquello no era una jeta mohosa con -50 puntos de inteligencia. Los dragones tenían una malicia infecta, como había dicho un día Kolbert. El monstruo debía de haberse dado cuenta de que su aliento no tendría ningún efecto mientras el caballero sostuviera así a su «escudo».

			Oímos un quejido metálico cuando el wyrm se desplazó, demasiado rápido para una criatura de su tamaño. Su cola gigantesca cayó sobre nosotros, tan rápido que partió el aire con un fuerte sonido: ¡ZAS!

			El caballero me empujó para encajar él el golpe. Salí bruscamente despedido hacia atrás mientras él planeaba una distancia de 15 bloques. Me fijé en sus puntos de daño: -35. Algo que haría llorar a un gólem. Pero no pareció afectarle.

			«¡¿…?! ¡¡No tiene ni un rasguño…!!»

			El caballero dorado, al lado de Lira, se acercó a mí como si yo estuviera atado con una correa.

			—Necesitamos un ejército —declaró—. Nuestra única esperanza es ganar tiempo. Quizá si llegara la Legión Perdida, podríamos…

			De repente, como invocado por un conjuro, Zaín surgió de la oscuridad. Ya lo sé, increíble, ¿verdad? «¡¿De dónde ha salido?!» Corrió hacia nosotros, vio al wyrm y se abalanzó sobre él con un grito de guerra. ¡Menudo héroe! Desgraciadamente, la mayor parte de sus ataques rebotaban sobre lo que debía de ser una cantidad alucinante de puntos de armadura. El wyrm, en lugar de atacar, miraba al joven como si estuviera a punto de sonreír.

			«Se parte —pensé—. No tenemos nada que hacer contra él y lo sabe.»

			El Legionario Perdido siguió golpeándolo.

			—¡¡Aah!! —gritó.

			—¡Clong! —sonó su espada.

			—¡Aaaah…!

			—¡Clong! ¡Clong!

			Frente a su rival, parecía un polluelo-bloque atacando furioso con su pico.

			—Parece bajo el efecto de una poción de «Rabia» —dijo Lira.

			(Al ver a un enemigo, no puede evitar atacar.)

			—Qué idiota.

			Glorm miraba fijamente a Zaín de la misma forma que me había mirado a mí: analizándolo.

			—Pero reconozco que tiene talento para ser un muchacho de nivel bajo. Sí, este novicio tiene mucho potencial, por principiante que sea…

			La elfa asintió.

			—Será útil para Lo Que Vendrá.

			 —Yo también lo creo. Mantenlo con vida, ¿de acuerdo?

			Glorm se giró hacia mí.

			—Quédate a 15 bloques de mí. Si el wyrm decide utilizar su «Aliento», recurriré a ti de nuevo.

			Acto seguido, volvió a la batalla con su movimiento de torbellino ridículo.

			El dragón se giró hacia él inmediatamente, harto de ver cómo se cansaba Zaín. La cola del wyrm volvió a abatirse, no sobre la armadura dorada, sino sobre un escudo dorado que el caballero acababa de sacar. Esta vez no lo proyectó hacia atrás.

			Por supuesto, Glorm esquivaba por completo los ataques del dragón. Seguramente con la ayuda de Lira. Pero a veces era incapaz de evitar la cola que lo arrastraba todo a su paso y sin descanso. Cuando su vida se hubo reducido a la mitad, la elfa lo curó para ayudarlo.

			Mis amigos, los demás —la flor y nata de la Legión Perdida— llegaron unos instantes después, con un chico que parecía un lobo vestido de gala y con un hombre que parecía ir ataviado con una… ¿armadura de hojas? No sabía quiénes eran.

			Extremo se precipitó hacia el wyrm, igual que había hecho Zaín. Él también se había tomado una poción de «Rabia». Los demás miembros del grupo titubeaban, como hechizados.
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			Leo estaba boquiabierto.

			—¡Pero ¿qué hacen?! ¡No podemos luchar contra eso!

			Por fin me vio.

			—¡¿Billy?! Pero ¿qué haces tú…? ¡¿Por qué levitas?!

			Luego reparó en Lira.

			—¿Quién…?

			Y después en el caballero, que seguía tankeando los golpes del jefe él solo.

			—¿Y él quién…? ¡¿Qué está pasando?!

			Kae encajaba toda la información mientras asentía con la cabeza.

			—Yo creo que la opción de evacuar Villaldea sigue siendo válida.

			—¡Es la única opción posible! —declaró Lila.

			—No, la Legión Perdida nunca se bate en retirada —objetó Hurión—. Aunque el código no excluye un desplazamiento táctico…

			—Yo voto por el «desplazamiento» —apoyó Estefi—. Lo de la «táctica» ya no se va a poder garantizar cuando todos estén corriendo y gritando.

			—Pues yo me esperaba lo peor al venir aquí —dijo Slach—, y no estoy decepcionado. Por eso soy pesimista.

			—¿Podemos hablar del tipo con el casco de esqueleto? —preguntó Ched.

			—¡¿Podemos hablar de todo lo demás ?! —replicó Rebeca.

			—Sabía que no tenía que haberles dado esas pociones —se lamentó Cumuluna.

			—Yo digo que dejemos a estos dos pringaos y nos piremos —propuso Cobalto—. Esto es un código negro.

			—¿Un código negro? —repitió BlastLight gesticulando en dirección a Hurión—. ¿En serio? Os acordáis de su ficha, ¿no?

			Todo el mundo se empezó a amontonar alrededor de Hurión entre gritos y empujones, como aldeanos alrededor de un puesto de helados donde repartieran muestras gratis.

			—¡Hazlo!

			—¡Deprisa!

			—¡Por el Inframundo, invoca a la criatura!

			Como nos había mostrado en el pasado, Hurión se concentró en su ficha blanca, y la chica verde de las alas transparentes hizo aparición.

			Al ver al dragón, abrió los ojos como platos.

			—¡Hala! ¡Un wyrm rojo! ¡No veía uno desde la batalla de Hielocaverna!

			Se giró hacia Hurión con una sonrisa.

			—¡Parece que estás en apuros!

			Hurión no se fue por las ramas.

			—¡¡Ayuda!!

			La chica de las alas sacó su panel sin dejar de sonreír.

			—Oh, necesitas ayuda, ¿verdad? ¿Estás seguro esta vez?

			—¡Sí! —gritó Hurión.

			En comparación con su calma estoica habitual, su actitud resultaba casi cómica.

			—¡Estoy seguro! ¡¡Segurísimo!!

			—Mmm. Creo que debería dejarte un poco más de tiempo para reflexionar. ¿Qué te parecen diez minutos extra?

			—¡No hace falta! ¡Estoy segurísimo, esta vez sí!

			—Ah, ¿sí? Pero ¿cómo puedo estar yo segura? Me has invocado muchas veces en el pasado.

			Hurión la señaló con el dedo, presa de una cólera repentina.

			—¡Ejecuta mi deseo o te llamaré diez mil veces más!

			—¡Mmpf! ¡Serás idiota! ¡Que sepas que tienes mucha suerte de que la ley me obligue a ejecutar tu deseo! ¡Si por mí fuera, me limitaría a hacer aparecer un conejo!

			A todas luces irritada, cerró los ojos y se concentró en el hechizo mientras refunfuñaba: «¡Hatajo de pardillos!». (Su voz era bastante aguda y la última palabra fue apenas un chillido.)

			En pocos segundos, el laberinto entero se puso a temblar, y una columna de llamas blancuzcas aparecieron no muy lejos. Dentro había… algo. Algo enorme. La bestia era tan grande que ni siquiera el hechizo «Cometa» de Lira bastaba para iluminarla.

			La chica de los deseos lanzó otro hechizo «Cometa». Jadeó y aplaudió. Ya no estaba enfadaba, sino claramente impresionada por su propia obra.

			—¡¿Chicos?! ¡¿Qué pasa?!

			Era Zaín, que se alejaba del wyrm. Parecía que se le había pasado por fin el efecto del hechizo «Rabia».

			Extremo se recuperó pocos segundos después.

			—Eh… Cumuluna tenía razón. Esas pociones han sido muy mala idea.

			Pero los demás ya no les prestábamos atención. Estábamos demasiado ocupados mirando al monstruo de 12 bloques de altura que acababa de darle un nuevo sentido a la palabra pesadilla.
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			Aún hoy sigo sin saber cómo llamar a aquel feliz dragón, así que lo llamaré… Aplastatodo.

			Al principio, la bestia se quedó donde estaba, casi inmóvil.

			—Dale un poco de tiempo —dijo el hada—. Ahora mismo sufre el mal de la invocación. Afecta a todos los seres vivos, incluso a los más poderosos.

			—¡¿Q-q-qué es?! —balbuceó/gritó al fin Leo.

			—Es un kaiju —contestó el hada de los deseos—. Se trata de un ser superior, una criatura infinitamente poderosa que habita en las dimensiones lejanas, a partir de la 15.ª. Mola, ¿eh? —Inclinó la cabeza—. Estoy casi segura de que mi abuelo cazaba este tipo de monstruos. Su piel se usa para las mejores recetas de cuero para armaduras.

			—¡¿Tu abuelo cazaba estas cosas?! ¡¿De qué nivel es?!

			—De nivel 100, claro. Es el máximo que puede alcanzar un humano o semihumano. La gente, vaya. Como nosotros. Los monstruos pueden tener más.

			Cuando reparó en nuestro nuevo «aliado», Glorm giró sobre sus talones y apartó a Zaín y a Extremo del peligro gracias a su telequinesia. (Y yo me caí al suelo.)

			—¡¡Ahhhhh!!

			
				(Bum.)

			

			Cayeron uno encima del otro a los pies de Aplastatodo. Cuando se levantaron, parecían dispuestos para volver al combate.

			Hasta que levantaron la vista.

			El kaiju se movía por fin. Y los miraba.

			Hurión los miró por el rabillo del ojo.

			—Os sugiero que os larguéis de ahí.

			
				[image: ]
			

			La bestia empezó con un «Aliento de escarcha mágica»… y 355 puntos de daño. Se sentía el frío por todas partes, y veíamos el vaho de nuestro propio aliento. Lo que ocurrió a continuación fue legendario: una batalla entre dos gigantes. Sin cesar, las escamas rojas chocaban contra las escamas negras, y fauces llenas de enormes colmillos volaban entre torrentes de llamas y hielo. En un momento dado, vi que Glorm arqueaba las cejas (vamos, que una de las cejas de su casco/máscara se movió de verdad ).

			—¿Qué nivel tiene esta criatura? —le preguntó a Lira—. No consigo ejecutar la función Analizar.

			—Yo tampoco —contestó ella—. Mi Adivinación no funciona con él.

			«Adivinación» era una habilidad para conseguir información, al igual que «Análisis de monstruo». El kaiju era tan poderoso y su nivel era tan alto que ni siquiera Lira —que era a todas luces una profesional de la adivinación— podía ver ni las estadísticas del monstruo ni su nombre. (Para quien tenga curiosidad: la clase de Lira era «Oráculo», una maga especializada en información.)

			En pocos minutos, la vida del dragón estaba a la mitad, mientras que la de la otra criatura parecía regenerarse.

			
				Aquello había acabado.

				Solo que… no había acabado.

			

			Porque detrás del wyrm apareció un centenar de siluetas: unas dando tumbos; otras, arrastrándose. Un ejército de momias, slimes de cripta y trols-búho muertos vivientes. Ah, y algunos gólems de hielo. Unos cuantos simpáticos habitantes del laberinto. Surgidos de las profundidades, solo que más lentos que el dragón, acababan de llegar.

			Detrás de ellos había una forma negra enorme, con un solo ojo y cientos, qué digo, miles de tentáculos. Debía de ser un lurker. Tuesos me había hablado de ellos una vez.

			(Por cierto que cada una de aquellas cosas, de nivel 35 más o menos, tenía por lo menos 100 puntos de vida. Por lo menos.)

			Por supuesto, aquellas criaturas no iban a luchar todas a la vez. El laberinto se había concebido para que los locos que osaran adentrarse en él se fuesen encontrando con los monstruos uno a uno. Así podían curarse y recuperarse entre combate y combate y, de esta forma, atravesar el laberinto. Luchar contra todos aquellos monstruos a la vez era sencillamente imposible. Hasta para el ser superior de la 15.ª dimensión.
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			A pesar de sus 9.000 PV, la vida del kaiju disminuía rápidamente a medida que el wyrm y las demás criaturas lo atacaban.

			En un momento dado, lo vi «Atrapar» a un gólem de hielo, y luego «Devorar» al mismo monstruo por 960 puntos de daño. También lo vi «Aplastar» a un zombi por 720 puntos, mandar a cinco momias volando a una altura de 50 bloques con un «Barrido de cola», y otros veinte fueron víctimas de su «Aliento glacial».

			Impresionante, sí. Además, todas aquellas bajas contaban para mi misión:

			
				 『 Llamada a las armas – Derrotas: 42 / 100 』

			

			Pero por mucho que no parase de «Aplastar», «Barrer», «Atrapar» y «Devorar», los monstruos derrotados eran sustituidos enseguida.

			Lira y el hada de los deseos se adelantaron para ayudarlo, dándole migajas de vida con «Marea de vida» o protegiéndole con «Escudo de poder». Pero aquellos hechizos no eran nada comparados con el daño infligido por el enemigo, que debía de contarse ya por centenares de DPS.

			—Bueno, miremos el lado bueno —dijo BlastLight—. Parece inmune a la putrefacción magdalena. Algo es algo, ¿no?

			Cuando su vida se hubo reducido a la mitad, la bestia rugió y utilizó un «Aliento distinto», un fuego verde brillante.

			La mayoría de los monstruos quedaron calcinados. 35, según mi encantamiento visual.

			
				 『 Llamada a las armas – Derrotas: 77 / 100 』

			

			Pero no era suficiente.
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			—Necesita nuestra ayuda —comentó Rebeca—. Ahora bien…

			«Ahora bien.» Eso era lo que todos los Legionarios Perdidos pensaban ante la idea de adentrarse en aquel infierno para ayudar al pobre monstruo.

			Glorm se giró para dirigirse a todos nosotros.

			—Comenzaré por un ataque frontal para distraer a una parte de los monstruos. Los que quieran seguirme estarán a salvo. Si se hace evidente que no podemos alzarnos con la victoria, debéis batiros en retirada, y Villaldea tendrá que ser evacuada. Llevad a la gente de la aldea a Corbosque. Seguid la carretera principal hacia el este, hacia la capital de los elfos de la Luna. Allí estarán a salvo.

			Sin decir más, desapareció para cargar contra el enemigo, dejando tras de sí una estela roja. Dos golpes atrajeron la atención del wyrm para que dejara de centrarse en el kaiju. Varias momias se giraron también hacia él. Todo el mundo miraba a Kae y a Hurión, que intercambiaron una mirada incierta.

			—¡¿Quién es este tío?! —preguntó Leo—. Es de los nuestros, pero… ¿por qué habla así? ¡Parece un PNJ de la capital!

			—Creo que ha llevado el «juego de rol» demasiado lejos —bromeó Rebeca.

			—Sí, debe de faltarle un tornillo —farfulló Ched.

			Suspiró.

			—Supongo que a mí también.

			Y se dejó caer hacia delante, liberando un mar de flechas de bayoneta con el arma que había tomado prestada al gobelino.

			Kae se giró hacia los demás.

			—Dejad las armas, chicos. Vamos a intentar kitearlos.3

			«¿Quitequé?»

			Di un paso adelante, a punto de decir algo heroico. Algo como «Os seguiría hasta la 99.ª dimensión». Pero, desgraciadamente, todo lo que podía decir era… ¿Sabéis el sonido que emite un gato cuando tiene mucho miedo? ¿Una especie de riiiiiiiiur? Eso es lo que hice cuando el caballero me «agarró» otra vez para que recibiera de nuevo el aliento del dragón.

			Esta vez me colocó directamente delante de las fauces del dragón, de forma que las llamas, al incidir en mi cuerpo, salían proyectadas formando un gran cono. Glorm me acercó aún más al «Aliento de fuego», hasta que estuve prácticamente dentro de la boca del bicho.

			Por supuesto, aquello sorprendió totalmente al dragón. No sabía qué hacer. Sin dejar de soplar, reculó con torpeza mientras giraba la cabeza en todas direcciones, lanzando llamas inútiles. Durante todo ese tiempo, mis amigos realizaban ataques a distancia y lanzaban hechizos a los enemigos que tenían más cerca. Aquello atrajo a algunos de ellos, que se alejaron de la bestia. Por supuesto, ninguno de mis aliados podía enfrentarse a un monstruo de nivel 35… Y, por otra parte, ¿quién quiere luchar contra la putrefacción magdalena o la picadura ácida de un slime de cripta? Por eso los evitaban constantemente, mientras tiraban/lanzaban/pronunciaban hechizos para que los monstruos no pudieran perseguirlos: una estrategia conocida con el nombre de kite en inglés. Aunque los superaban con mucho en número y no podían infligir mucho daño, al menos podían distraer al enemigo «kiteándolo».
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			El hombre-lobo —que se llamaba Faolan— llamó a varios slimes de hielo pequeños para impedir el movimiento del enemigo y distraerlo. El que llevaba la armadura de hojas, Nayte, utilizaba el «Proyectil helado» para impregnar sus flechas con un gel mágico que reducía la velocidad de desplazamiento del enemigo (un 25 %). Los demás usaban las armas a distancia que disponían, que eran unos arcos de shurikens. Algunos lanzaban frascos de agua bendita, un tipo de poción antisalpicaduras que solo afectaba a los muertos vivientes. Pronto, casi la mitad de la horda empezó a dirigirse hacia el equipo de las armas a distancia. Nos ignoraron por completo a Lira, al hada de los deseos, al caballero y a mí, y se esparcieron ante nosotros como un torrente monstruoso. Aquello alivió lo suficiente a Aplastatodo para poder seguir con lo suyo. Con el fin de ralentizar aún más su avance, Faolan lanzó el hechizo «Lona de hielo» para crear zonas de escarcha en el suelo.

			Aunque mis amigos no podían infligir mucho daño individualmente, si entre los diecisiete sumaban esfuerzos y se concentraban todos en el mismo objetivo, lo derrotaban en menos de 10 segundos. La estrategia se llamaba… «Concentración». (Sorprendente, lo sé.)
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			Diezmaron unas cincuenta momias en los minutos que siguieron. Durante todo aquel tiempo, el kaiju se encargó del resto mientras el caballero seguía «tankeando» al jefe él solo. Con muchas pociones y el apoyo ocasional de Lira.

			Entonces, justo antes de que volvieran los Legionarios Perdidos, el dragón se rio de nosotros en nuestra cara. Se preparó para lanzar de nuevo su «Aliento» y el caballero me colocó delante. Pero el jefe canceló su ataque antes de activarlo y me golpeó con la cola. Los dragones son muy astutos.

			Lira lanzó sobre mí un «Escudo de poder» justo antes de que me alcanzara el «Barrido de cola». Aun así, salí volando a unos 30 bloques de distancia en la penumbra. Al menos el «Aliento de fuego» del dragón estaba debilitado y Glorm sería capaz de resistir solo con su escudo. Estaría bien. Pero yo…

			Había aterrizado justo al lado de una masa de slimes de cripta. Una vasta horda que se movía como un mar. No podéis imaginaros cuántos había. Ni a qué velocidad se movían. Ni cómo me aturdió ver aquella auténtica riada de slimes. Mis amigos me gritaban que corriera, pero yo no podía moverme del sitio.

			Hasta que una voz me pareció mucho más próxima que todas las demás —«¡Muévete, imbécil!»—, acompañada de un batir de alas.
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			Sí, la chica rara me salvó. (Todavía no sabemos cómo se llama.)

			En pocos segundos, aterrizamos en la cabeza de Aplastatodo. No pareció molestarle, puesto que siguió atacando a la horda. Mientras él seguía afanándose con su «Aliento», nosotros nos agarramos a sus cuernos para mantener el equilibrio.

			—No puedo creer que esté haciendo esto —murmuró la chica mirando el océano de slimes que se acercaba a toda velocidad—. Mmm. Supongo que solo hay una forma de enfrentarse a un ejército así. Afortunadamente para vosotros, chicos, acabo de aprender algo que os va a dejar alucinados, y he invertido un montón de puntos.

			—Algo que nos va a dejar aluc…

			Se oyó un rugido ensordecedor, y un cubo de fuego salió de las manos extendidas de la joven dejando tras de sí una estela de chispas y un espeso humo gris que luego desapareció en una explosión en forma de cubo.

			(¿Os sorprende que os diga que el nombre de este hechizo es «Cubo de fuego»?)
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			El radio de la explosión era increíble.

			No obstante, yo estaba un poco perdido, porque para una multitud alucinada no se la veía demasiado contenta. Los pocos slimes que sobrevivieron huyeron de inmediato.

			El lurker también huyó con un grito espantoso, porque a los lurkers les da miedo el fuego. De todas formas, no podía hacer gran cosa. La mayor parte de sus ataques se producían con la habilidad «mirada», que habían intentado utilizar varias veces contra Glorm, pero su armadura la había hecho rebotar o reflejarse como en un espejo. Esta vez se había acabado de verdad.

			El hombre-lobo Faolan, de vuelta en el combate, utilizó su hechizo definitivo, «Explosión boreal», provocando una tempestad de nieve de proporciones épicas, cegadora, que ralentizó y dañó a la treintena de momias restantes. No podían hacer nada. A Aplastatodo solo le quedaba delante un montón de helado, que se apresuró a «Atrapar» y «Devorar».
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			En pocos minutos no quedaba nadie más aparte del famoso guardián final, a quien Aplastatodo empezó a machacar con fuerzas renovadas. Por si no fuera suficiente, Glorm utilizó su def, «Espada castigadora»: un agujero en el techo, a través del cual cayeron rayos de luz dorada y una espada gigante… de energía roja cegadora.
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			Después de todo lo que había visto, ya nada me sorprendía. Aquello ayudó al guardián final a alcanzar el estado perfectamente pacífico de 0 puntos de vida. La chica alada me depositó en el suelo casi en el mismo momento que caía el dragón. Lo último que recuerdo son cristales, una multitud, una montaña de cristales, un mar de cristales que penetraron en el mundo a mi alrededor. Debía de haber veinte o treinta mil, cincuenta mil, no lo sé. Cada cristal era una parte de la energía vital del dragón o de algún ser inferior: los verdes valían 100, los blancos, 500, y los azules, 10.000.

			

			Una pila de objetos apareció donde había estado el dragón, como una fuente, con un montón de escamas de dragón, de huesos de dragón, de cuernos de dragón, de dientes de dragón, de piel de dragón. ¿Y alas? También cayeron un montón de cajas de oro que se llamaban «escuderías de bolsillo». Una escudería de bolsillo es un objeto que contiene un animal, como un vial puede contener agua. Es una forma muy sencilla de «guardar» su montura, como un caballo, por ejemplo. También hacía una esquirla de metal muy parecida a la que había visto en Lavacresta. Provocó un montón de grititos ahogados, porque era un trozo de la espada de Kolbert.

			En algún lugar de mi alma, resonó una voz masculina y fría:

			
				『 El laberinto de «Las cámaras de Aggemon» se ha completado. Las recompensas siguientes se atribuirán a todos los participantes. «Afinidad dragón»: habéis absorbido una parte del alma de un dragón, lo que os permitirá subir de nivel en cualquier clase vinculada a… 』

			

			La voz decía muchas otras cosas, pero yo no la escuchaba, y a mi alrededor todos el mundo gritaba y gritaba, totalmente histérico, y como los centenares de cristales seguían volando hacia mi cuerpo, retrocedí y me caí hacia atrás, incapaz de moverme ni de pensar…

			—¡Eh! —oí que decía Leo—. ¡¿Qué le pasa?!

			Otros me ignoraban mientras guardaban los innumerables tesoros del dragón en su inventario.

			—Podemos pedirle a Alicia que nos deje usar la forja de Pánfilo —le dijo Hurión a Kae—. Su padre tiene un libro de recetas. Quizá podamos intentar buscar la manera de fabricar una armadura de escamas de dragón.

			Aquello era demasiado.

			A continuación solo hubo oscuridad y silencio. Me dio la sensación de dormir mucho tiempo.

		

	
		
			DÍA 19

			Cuando me desperté, estaba acostado en una alfombra en mitad de una habitación conocida.

			Era de nuevo mi yo de siempre, un gato, en lugar de un gato «antropomórfico». Se había pasado el efecto de la poción «Transformación».

			Me senté. Bostecé. Miré a mi alrededor. Alicia no estaba allí, pero aquella era su habitación. Era muy extraño; todo lo que había pasado parecía lejano y surrealista.

			Como un sueño de hacía varias semanas.

			«¿Y si fuera cierto? ¿Y si todo no había sido más que un sueño muy raro…?»

			La puerta se abrió. Pegué un respingo tan alto que podría haberme hecho pasar por un brujo usando un hechizo de vuelo, porque la persona que se encontraba delante de mí no era otra que…

			—¡¿Alicia…?!

			—Hola —dijo con voz alegre…

			Demasiado alegre.

			Por cómo sonreía, era como si nada hubiera pasado. ¡Y es que no había pasado nada! ¡Algo tan ridículo como la putrefacción magdalena solo podía ser fruto de mi imaginación salvaje!

			Sentí un enorme alivio.

			—He tenido un sueño delirante —empecé a contarle—. ¡Primero me dejaste solo en plena noche y tuve que quedarme en la Fortaleza Perdida! ¡Y luego hubo un asalto! ¡Gobelinos! ¡Hombres-cerdo zombis con la piel azul! Y seguí a uno de ellos dentro de los túneles de la mina y descubrí la auténtica amenaza. Había montones de cosas en un torreón gigante. Un laberinto, se llamaba. Había un dragón rojo enorme, momias, slimes ácidos, gólems de hielo. ¡Ah, y un lurker! Luego la Legión Perdida utilizó un deseo para invocar a una criatura enorme que parecía un dinosaurio y, y…

			Algo me llamó la atención. En una esquina de mi campo de visión parpadeaba despacio el siguiente mensaje:

			
				『 Has subido de nivel. 』

			

			—¿Qué signif…? Entonces… ¿De verdad…?

			Cuando Alicia habló, su voz sonaba lejana.

			—Parece que estás algo cansado por haber ganado tantos XP en tan poco tiempo. Supongo que es porque eras de nivel 0.

			—¿Era…?

			Cuando abrí mi pantalla, la cantidad de experiencia que encontré era increíble: 258.850.

			Ahora era de nivel 14. Solo tenía que elegir en qué clase —o clases— quería subir de nivel. Claro que algo tan sencillo como pensar me resultaba una tarea difícil en mi estado. Decidí posponer lo de las clases por un tiempo.

			La misión compartida con el caballero, «Llamada a las armas», se había completado automáticamente. Sí, 2.500 XP no era nada comparado con lo que había ganado en aquel laberinto. No obstante, tenía mis 800 esmeraldas a buen recaudo en mi inventario. Parecían haberse teletransportado allí de una forma u otra… ¿Formaría eso parte del «contrato mágico» de la misión?

			—Entonces la aldea está a salvo —deduje—. Sigue… en pie.

			Alicia asintió.

			—Hemos derrotado al jefe. Bueno, al responsable del ataque en la superficie. Pero eso no ha sido nada comparado con lo que tú has visto.

			—Sí. Era una locura absoluta. ¡¿Cómo puede haber un torreón así bajo Villaldea?!

			—¡Shhh! ¡Más bajo! —chistó Kolbert, que acababa de entrar.

			Parecía agotado, y su armadura había visto días mejores.

			—Su padre no quiere que la gente sepa lo que ha pasado ahí abajo. Y sobre todo que no oigan hablar del dragón. La mayoría de los aldeanos cree que la Profecía es solo una leyenda. Si descubrieran la verdad, nos enfrentaríamos a una crisis de pánico generalizada. Así que, si alguien te pregunta, vienes de cazar, ¿entendido? Y no había ningún dragón.

			—Vale.

			Cuando volví a mirar a Alicia, me acordé de algo.

			—Espera… ¿Y Pánfilo? ¿Él también ha vuelto?

			—Sí, está aquí —contestó Kolbert—. Afortunadamente, se trajo a caballeros de Aetheria que han ayudado mucho a… ¡Eh! Adiós, Billy. Y recuerda lo que te he dicho: ¡de cazar!

			Apenas oí lo último que dijo, porque me estaba yendo ya de casa de Alicia.

			—¡Vienes de cazar! ¡Y nada de dragones! ¡Ni uno!

		

	
		
			DÍA 19 - 1.ª ACTUALIZACIÓN

			Pues la aldea estaba intacta. (Hasta cierto punto.) A todas luces había sufrido muchos daños durante el asalto en la superficie, pero por todas partes había gente transportando bloques. La estaban reconstruyendo.

			Pasé los minutos que siguieron interrogando a todas aquellas personas acerca de…

			—¿Pánfilo? Sí, anda por aquí.

			—Acabo de verlo, jurrr. Creo que iba a comprobar el estado de la escuela.

			—¡Tonterías! ¡Soy un caballero de Aetheria, no un guía turístico! ¡Pregúntale a otro!

			—¡Jurrrrr! ¡Aléjate de mí! ¡¿No ves que mi tienda acaba de explotar?! ¡Ay, mis magdalenas! ¡Mis bollos! ¡Todo quemado…!

			Me encontré con Berza gritando en la calle.

			—¡Dos planchas de acero forjado por la magia fundidas! ¡¿Cómo es posible?! ¡¡Si habían sido forjadas por la magia…!!

			Extremo, que estaba a su lado, lo miraba con cara de cansado.

			—¡¿Vas a dejar de decir eso?!

			Berza le dirigió una mirada furibunda.

			—¡Sí, seguro que te alegra lo que le ha pasado a mi tienda! ¡Como la tuya sigue en pie! ¡Qué raro!

			Entonces me vio.

			—¡Eh! ¡Es él! ¡La cosa azul! ¡Robó algunas de mis mejores armas! ¡Vuelve aquí, ladrón!

			Yo seguí corriendo. Y, por fin, me encontré con Pánfilo. Sabía que era él. Al igual que Alicia, tenía una especie de aura: algo que no podía explicar.

			Corrí hacia él. Entonces me di cuenta de que no sabía qué decir. Así que empecé de la forma más lógica:

			—Hola.

			En silencio, se limitó a mirarme como ausente. Luego, con un suspiro, se alejó.

			
				[image: ]
			

			Intenté hablar con él más veces aquel día, pero me evitaba. Bueno, no iba a cejar en mi empeño. Había recorrido todo aquel camino por él. Me hablaría.

			¡Lo seguiría y le daría la plasta hasta que me hablara! Pero me detuve al oír una voz.

			Venía de entre las sombras de un callejón.

			—Déjalo por ahora —dijo Lira—. Te hablará cuando esté preparado.

			—Déjalo por ahora —repetí con voz plana mientras me acercaba a ella—. ¡¿En serio?! ¡En gran parte estoy aquí por su culpa!

			El hombre-lobo, Faolan, salió de las sombras.

			—No es ni de lejos la única razón. En realidad vas a ayudar a cientos de personas.

			Detrás de él surgió el caballero con sus ojos verde brillante.

			Una vez más, les dirigí una mirada exasperada.

			—¡¿Alguien podría decirme qué se supone que debo hacer?!

			—Te lo diremos —contestó Glorm mientras daba la vuelta para volver a adentrarse en el callejón.

			Estaba realmente oscuro.

			—Te lo explicaremos todo. Pero no aquí. Sígueme…

		

	
		
			DÍA 19 - 2.ª ACTUALIZACIÓN

			Me llevaron a casa de Kolbert.

			Este estaba allí con Kae.

			—Puedes adquirir habilidades de monstruo —dijo el comandante—, ¿verdad?

			—¿Sí?

			—Vale, pues creo que hay una razón.

			Le hizo señas a Kae.

			—Intenta enseñarle algo. Por ejemplo, «Aspecto arácnido».

			—¿Y cómo lo hago?

			—Ponte delante de él y piensa en ello concentrándote bien.

			—De acuerdo.

			

			Hice exactamente lo que me indicaba. Me llevó varios minutos de concentración intensa, pero al fin un pozo de luz blanca y fantasmal se formó a mi alrededor. Unas chispas del mismo color flotaban en el aire. Los cubos de luz se dirigieron perezosamente hacia el Legionario Perdido y se zambulleron en su pecho.

			Se tambaleó.

			—¡¿Ha funcionado?!

			Kae empezó a trepar por la pared sin el menor esfuerzo, como una araña.

			—¡No puede ser!

			Acababa de enseñarle una habilidad a Kae. Y no cualquier habilidad: en teoría, solo los monstruos del subtipo «insectos» tenían acceso a ella.

			—Esta es tu misión principal aquí —declaró Lira—. Eres un enlace entre el monstruo y el ser humano. Gracias a tu don, podrás conferirle una gran variedad de poderes a los aetherianos y a los terránicos.

			—Un momento.

			Abrí mi pantalla de estado y fui a la subsección «Habilidades». Os imaginaréis lo que había aprendido: «Barrido de cola», «Aliento de fuego». Como con el gobelino, las había «absorbido», de un modo u otro.

			—O sea que es una especie de jefe —dijo Kae—. O lo será. Una vez que haya subido de nivel e inyectado más puntos en todo eso. Y entonces podrá enseñárnoslo todo.

			Hizo una pausa, resistiéndose a todas luces tanto como yo a aquella revelación.

			—Es como… nuestro entrenador PNJ personal, para las cosas de monstruos. Es… muy guay.

			Una vez más, el caballero me dirigió una mirada analítica.

			—En efecto, será de gran utilidad para Lo Que Viene. El retorno de la estrella roja coincide con un período de gran tristeza para toda Aetheria. No obstante, con este gato, tendremos una oportunidad. Los descendientes de los héroes del pasado pueden ser formados hasta alcanzar un grado que podría superar al de sus ancestros. Una vez que haya entrenado a Alicia, casi temo imaginar de lo que podrá ser capaz esa chica… Y, por supuesto, el que responde al nombre de Pánfilo.

			—Aunque debemos ser prudentes —declaró Lira—. No importa cuán poderoso sea, el enemigo siempre es más fuerte.

			—Cierto. Lo que me recuerda… —dijo el caballero mirándome—. Veo que posees una piedra de conversación. ¿Me la prestarías?

			—Eh, sí, claro —contesté, preguntándome por qué no tendría él una—. Aquí tienes.

			—Qué confección tan mediocre —comentó mientras la examinaba—. Me sorprende que funcione…

			Enseguida apareció una imagen en la piedra. Era Endernova, de pie en el centro de una cámara de ónix, con dos grandes braseros que ardían tenues. Señaló con el dedo a un grupo de crines de zarzas vestidas con túnicas moradas, y su voz resonó entre los muros de roca.

			—¡Imbéciles! ¡Neófitos! ¡Desiniciados ininteligibles! ¡¿Cuántas veces vais a fracasar?!

			Con gran estruendo, derribó uno de los braseros. Luego agarró el otro y lo lanzó con furia sobre una cámara de runas, contra un muro y, finalmente, encima de un gólem. Un gólem de adamantium. Cuando vio que su ataque no había causado ningún daño, golpeó al gólem con un chorro de rayos verdes hasta que se puso de un rojo violento y se disolvió en un millón de cubos minúsculos. Luego murmuró algo de llamar a los «enderbuses».

			Sus súbditos, que se habían retirado lentamente, se zambulleron en un portal que había generado uno de ellos. Acto seguido, el portal desapareció. Endernova se movió —quizá para lanzar un hechizo— y luego se detuvo en seco. Se giró hacia la piedra de conversación. En un cuarto de segundo, la superficie de la piedra se vio inundada por un gran ojo morado, brillante de rabia y de maldad. Nos miraba directamente.

			
				Cling.

			

			La piedra se fisuró. La imagen se desdibujó.

			El caballero se giró hacia Lira.

			—Quizá deberíamos haber comprobado primero cómo estaba S. No tenemos noticias suyas desde hace tiempo.

			—A buen seguro está bien —lo tranquilizó la elfa—. Ahora está con Pierre.

			El resto de mis amigos irrumpió unos segundos después.
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			En poco tiempo, me agasajaron con promesas. Todos querían ayudarme con mis estadísticas y mis hechizos.

			—¡¿Qué pasa aquí?!

			Era la chica alada. «¡¿Sigue aquí?!» Había salido de un cuarto al fondo, con un bastonrollito a medias en la mano.

			—Chicos. Esto está buenísimo, o sea, requetebueno.

			Suspiró.

			—Tengo que reconocer que echaba de menos este mundo.

			Kolbert, tras dirigirle una mirada carente de expresión, se giró hacia Glorm.

			—¿Qué hace aquí todavía?

			Ella voló hacia él.

			—Te comento que acaban de despedirme de un trabajo muy bueno para que vosotros podáis seguir intentando «salvar el mundo». Un mínimo de respeto estaría bien, ¿eh?

			Luego se giró hacia mí y me disparó una sonrisa.

			—Ay, hola, nerb. Qué guay que hayas sobrevivido. Bueno, a ver, si de verdad puedes hacer lo que dicen, debes de ser el más importante de los… eh… de la gente del mundo. Claro que aún te queda mucho que aprender. Por eso en unos días pondremos rumbo a las Cataratas de plata. Te ayudaremos a familiarizarte con todo.

			Guiñé los ojos.

			—¿Las Cataratas de plata…?

			—Una ciudad de los elfos de la Luna —precisó Kolbert—. En la costa, no muy lejos de donde van a ir Pánfilo y Alicia. Podrás visitarlos con facilidad.

			—Un sitio precioso —comentó el hada—. Hace mucho que no voy. Ay. —Me tendió la mano—. Perdona. Soy Nelmi.

			Y eso es más o menos todo. Pronto me marcharé a esa ciudad llamada «Cataratas de plata» con esta gente extraña. Allí aprenderé más. Aunque ya he aprendido mucho. Ahora resulta que mi objetivo es enseñar a los demás cosas que no se pueden aprender de forma ordinaria. Como desplazarse como una araña o escupir fuego como un dragón. El mejor profesor del mundo real. No está mal, ¿eh? Mientras todo el mundo hablaba de las cosas que podría llegar a enseñarles, llamaron a la puerta de entrada.

			Eran Esmeralda y Alicia. Llevaban una equipación nueva, y Alicia estaba distinta. Aunque no sabría decir por qué.

			Miraron al caballero y a la chica de la piel verde y luego se miraron entre sí.

			Por fin, Alicia sonrió.

			—Bueno, ¿qué nos hemos perdido?
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